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LA ACTUALIDAD

ftí:

No se registra en toda la historia de los crí­
menes un delito más liorrendo que el atribuido 
al ('hato del Escorial; ni ha habido proceso con 
páginas de tanta crueldad y  de hechos tan re­
pugnantes.

La  indignación producida por el criminal 
alentado fuó unánime; era la víctim a un niño 
á<‘ tres años, sometido á un martirio cruel, in­
concebible, estrangulado despuós v  abandona­
do por último en las alturas de la sierra.
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Julián García (a) el (Thalo. (Def«/r>jvn/í'j).

La  justicia dió con los criminales, y  al co ­
nocerlos hubo un desbordamiento de indigna­
ción. El deJito no lo había engendrado el ódin, 
la ambición ó la venganza, esas pasiones que 
generalmente arrastran al crimen: era el pro­
ducto do una inclinación desordonada hacia 
los vicios; era la  satisfacción de una íorocidad 
de que generalmente se iialla exenta la natu­
raleza humana.

Según iban conociéndoselas circunstancias 
del delito aumentaba el ódio hacia los delin­
cuentes. El niño había desaparecido de su 
casa; le buscaban sus aflgidos padres ayuda­
dos por todo el vecindario del Escorial; alguna 
vez la desolada madre vertió sus lágrimas á la 
misma puerta Je aquella sombría casa donde 
estaba encerrado el niño.

El dolor de la madre, la extraña desapari­
ción del niño, el temor de un crimen herían to­
das las imaginaciones y  conmovían todos los 
pechos; pero no llegaba al corazón de los cri­
minales. Su ferocidad habíales privado de todo 
sentimiento humano: consta que mientras el 
niño agonizaba en el desván, hubo repugnan­
tes fiestas en la planta baja de la casa.

Un día, el 10 Je Febi'ero, dos guardas fera ­
les encontraron el cadáver del niño.

Fuó una verdadera casualidad que llegarán 
á aquel sitio: persiguiendo una liebre hallaron 
una botita de niño, y una exploración del te­
rreno, guiada por la curiosidad, !cs hizo des­
cubrir el cadáver que yacía sobre el césped.

El sitio revelaba claramente los propósitos 
que habían guiado al criminal para llevar allí 
('1 niño; la altura de las montanas y  su declive 
casi vertical hacen rhuy difícil la  sabida; si no 
descubren los guardas el cadáver de la inocen­
te criatura, hubiera servido de pasto ú las 
águilas, quedando oculto el crimen.

Los fríos, qué son tan intensos en.aqupl si- 
' lio, habían evitado la descomposición total del 
.cadáver; .pero ya ios ojos estaban convertidos 
en nidn de gusanos. Los padres cayeron acci- 
deiilados al ver á su niño; ios curiosos llora­
ban; la justicia misma, fría é'insensible, sufrió 
una impresión dolorosa al ver el estado del ca- 
iláver.

Hoy se levanta en aquel sitio una cruz de 
[lii.'dva hecha por el padre Jcl niño, que es can- 
(ei'O do oficio. ¡Cuántas lágrimas luibrán caldo 
sobro ] a piedra labrada para recuerdo de uii 
dolor!

Desde la  base dél cerro, en un pintoresco 
siiit), ]ior donde corren vertiginosas las aguas 
de la sierra, se ve la  cruz como un punto 
Idanco.

La subida por aquella pendiente es difícil y 
i'atigosii; pero descansa el espíritu viéndose 
cerca dei sencillo monumento que perpetúa e! 
^;!nr do uii padre.

!,;i cruz tiene esta inscripción;

El  10 DE F ebreíio  
DE 1893,

1 '.TÉ HALLADO EX ESTE SITIO 
EL CADÁVER 

DEL
, I',:-"; t;ALTADO n i S'o P e d r ín  B r a v o  y  B r a v o ,

VÍCTIMA DE b r u t a l  SALVAJISMO

Ha trascurrido más de un año y  aun se con­
serva como el primer día la impresión de tan 
horrendo delito.

La  causa terminada por oi juez ha llegado 
al momento do ser resuelta por el Jurado. V e­
cinos del Escorial, los que más de cerca han

k

visto el crimen con todos sus horrores, y a los 
criminales con todas sus repugiumcias, son his 
llamados á dar forma legal á una sentencia 
que desde el primer momento pronunció la 
sociedad ñ^digna-da.

Se dice que las defensas de los procesado^ 
van á sostener una gran lucha con el fiscal 
porque no encuentran bien determinadas las 
responsabilidades. Puede ser que la justicia 
tenga que modificar el concepto que cada uno 
de los procesados merece á la oiunión pública; 
poro seguramente no desaparecerá dcl proceso 
la fam ilia del Chato.

En cdla están los culpables según resulta de 
la instrucción judicial, instrucción (¡uo podrá 
ser desordenada, pero quo contiene datos sufi­
cientes para el esclarecimiento dcl delito.

Consignada está en esas páginas la  historia 
de los habitunt('s do aquella casucha enclava­
da en la parte alta del pueblo, en el barrio del 
Romeral; y ha sido en este punto tan oompleta 
la información, q ''c  bien justificado resulta el 
nombre de fam ilia maldita, puesto por la  opi­
nión á la fam ilia del Chato.

Todos sus imlividuos ofrecen idénticos ras­
gos. Nacidos bajo un mismo teclm, educa<los 
por igual procedimiento, son verdaderos Iier- 
manos en lo físico y en lo moral. Pudiera de­
cirse, que toda esa fam ilia cimstituye una sola 
personalidad triste, sombría, con inslintos ih> 
fiera y  gustos do crueldad (■‘xtraña.

Por el din, las mujeres (hnliciibau á lavar 
ja  ropa del convento, y los hombres vagaban 
por el monte en busca de caza ó de leña, Por 
la noche, todos reunidos, daban rienda suídta 
á sus iiudinaciones viciosas; el juego era su 
principal onti’íHcninfiento, y los amigos cpu’. 
concuiTÍaii á las reuniones kso tomaban algu­
nas libei’tado^ <‘.on las hermanas,» según frase 
escrita en el proceso.

Conocida la goiit-'' <le esto proceso, ya va  
teniendo alguna cxplicacitui el crimen.

Nu se sal)i‘ ¡l punto lijo, pero es lo más pro­
bable, que qiiiiu’a pencti'ar en lo intimo de esos 
organismos la esciudu niitropt>lógica. I.os ata­
ques epilc¡itic()s (l(‘ l (''n tn, \ las manifestacio­
nes histéi‘j(c\s <h‘ lu h u'iiiuna Juanilla, (juizás 
sean el obj(‘ ti\’n de uii ostudiíj al servicio de las 
defensas...

El Chato padecía do ataques npiléjrticos an­
tes dol crimen; perú osus ataques han sido más 
violentos al verso acusado como autor de ia 
muerte del niño.

La  pequeña Juanilla, la que llevó al proceso 
los primeros rayos do luz, descubre á la simple 
vista un temperamento nervioso. Se ha duda­
do de su discernimiento, y atribuyendo á im 
desorden cerebral las contradicciones en que 
incurrió, fué sometido al oxmnen de médicos y 
profesores de instrucción ¡irimaria. Unos y 
otros declararon que Juanilla tiene discerni­
miento.

Nuevamente en el juicio oral habrá de repe­
tirse este examen á instancia de la defensa 
del Chato.

Todos h)S defensores son jóvenes abogados 
' ansiosos de legítima notoriedad, de éxitos muy 
necesarios al que empieza á ejercer una cai're- 
i ;i. (uiantos esfuerzos hagan por librar de la 
ra '.crte ó ded pi'esidio á sus patrocinados, me- 
'. ccei'án el respeto y la consideración de todo e 
-lundo.

Pero en este caso, como en oíros parecidos 
que registra la historia del crimen, quizás im- 
’porte menos conocer las verdaderas causas 
leí delito que dar una completa satisfacción á 
i;v sociedad.

U N  GRABADO

con todo el ajiarato metódico ile las moilonu- 
simas tendencias, empleaba e.I curso en pi'O- 
mrar á los <íiscípuIos para compr(Ui<hu’ qiuí 
labía un Padre Celestial. Esta idea, (pie c'i) 
una tertulia, en un salón, en (fi seno do ia fa­
milia admitirían la mayor partí' d(‘ los pro- 
esores y de los estudiantes, era c'n una (uite- 

dra de filosofía, en una ilo las ru iversidades 
más ilustres ilel país más sabio, una verdade­
ra originaIi(.lad que hubici'a costado su fama 
de profundo pensador y do experto hom]>ro 
científico al doctor Glaifijen, si los ai'ginm'n- 
os quo en ¡¡ro de su atrevida atirmaidón ro- 
unda exjtonia fuesen (h'li'i'minadamente los 

de cualquií.'ra de las clásicas escuelas deístas 
quo, decididamente, estalmn faern dd mori- 
niienío.

Poro, lejos de consiilerar :\(ilauboi_i conn) 
inliciiado, estudiantes y profí.'Suros u‘<i-<tian á 
su cátedra ó leían sus arlicuhjs con atriiciij)!!, 
con iniiclio interés, y más bien se caia, al jiriii- 

¡pio, en la tentación de tacharlo do anmnora- 
f], de demasiado innovador y  revolucionario 

en ífiosofía, de am igo do encontrar caminos sin 
'molla esto al prin(fi])io; porque á las poc-as 
conferencias so advertía quo Ulauben era todo 
sinceridad, que tenía en la cabeza un corazón, 
y  que buscando con 'rigorosa lógica aquella 
idea do i)aternid;id celestial, como explicacií'ui 
única racional del mundo, exponía la historia 
de su amor, el supremo anhelo de su exis­
tencia.

Sus armas de combate eran de la industria 
más moderna, hicliaba con los más jóvenes 
adalides del positivismo discreto, atenuado, 
con el mismo género de discurso y de. fuentes 
auxilian's que ellos. Todos reconocían que no 
'labia en el ])ais sabio que pusiera el pié delan­
te á (llanben en punto á ciencia contemporá­
nea; {.'ra sociólogo, fisiólogo, psicólogo, uatu- 
rulista, matemático, lógico, lingüista; estaba 
a! tanto de los últimos descubrimientos; ma­
nejaba los hechos y el análisis empírico del 
positivismo como eí primero; estaba de vuelta 
lo todas las grandes ilusiones del idealisino 

genial (;ue un día pi’odominara en su pálida; 
plnnfeubalas cuestiones como podría hacerlo 
un W iiudt ó un S])encer... y  concluía como un 
San l''ram-isco de Asis, como un Bossuet, como 
un Crisóstonio.

(JTal)ia Dios, Dios Padre; ora una locura 
infinita (pie había de parecer imposible á las 
eda-los futuras, la negación del Padre Nuestro 
i¡uc ('síuba en los cielos; es decir, en lo infinito, 
(.'11 lu absoluto. Lejos de haber pasado la hu­
manidad de la eda¿ teológica á la filosófica, y 

' ésta á la  positiva, estaña, por lo que toca álU'
lu ciencia, en uii período de embrionarios es­
fuerzos; muy 
jes en las re 
una especie

)are*cídos á la vida de los salva- 
aciones extracientificas, que era 
e caos intelectual d;'l que, no se 

sabe cuando, se saldría para aproximarse po­
co á poco á la  edad teológica, la definitiva.

«Corno la ciencia luisca la verdad saliida, 
no sólo creída, para ella no supondría menos 
progreso, menos trabajo realizado, el que su 
última solución sea cosa tan llana para la fe 
sencilla y vulgar de gran parte do los pueblos. 
Es indiferente para el progreso científico, para 
la demostración de su gran fuerza, que sus 
conclusiones respecto del misterio del mundo 
sean estas ó las otras; la calidad do la afirma­
ción es cosa extracientiíica, lo que importa es 
el modo (le la afirmación; que sea A  ó que se B 
la virtud no le importa á la ciencia; lo que le 
importa es saber c¡ue es verdad y  poder demos­
trarlo. Duede liabor Dios, puede no haber Dios; 
la ciencia, por mucho que progreso, no puede 
llegar en esto ¡muto más que á una de esas dos 
conclusiones, Asi, no es extraño que tan lejano 
período de luz científica, tan lejano que no se 
vislumbra todavía; pero lo que toca al asunto 
do su afirmación, no sea cosa más nueva que 
ésta: que nuestro Padre está en los cielos »

Es «PR dti «•ñ.i CP. • V'p la).

Asistía yo á la  cátedra de aquel profesor de 
lilosofío, con un profundo interés que no me 
inspiraban las lecciones de tantos y tantos ilus­
tres maestros que en la  niisuia Universidad, 
Babilonia científica, exponían con entusiasmo 
y fuego de convicción unos, de soberbia, tam­
bién convencida, otros, la multitud do siste­
mas, la inmensa variedad de teorías modernas 
que se disputan hoy el imitorio del poiisa- 
niicnto.

I.a gran ola positivista, la ciencia do los 
petiis faits de Taino predominaba por cada 
curso de filosofía pura; Jiabia cuatro ó cinco 
de historia crítica do la lilosofia, y  veinte de 
psicología fisiológica con estos ó los otros nmi • 
lires.

El doctor Glauben explicaba metafísica; y,

A  los pocos días de asistir á la cátedra d(í 
Glauben, perdía, el que lo tuviere, el hábito do 
la preocupación que estima lo contemporáneo, 
por serlo, superior ú lo antiguo, el hábito de in­
clinarse á la moda en filosofía. Las más re­
cientes Iñpótesis cíuc los demás profesores ex­
ponían como deslumbrantes novedades, las 
analizaba Glauben con fría imparcialidad, las 
comparaba y barajaba con las teorías viejas, 
y á poco, aparecían con la pátina d é lo  caduco 
de lo transitorio. Tenía una rara habilidad, 
nada maliciosa, para borrar el prestigio del 
barniz reciente en las doctrinas (jue sometía 
á examen. Y, con todo, no ofendía á nadie; 
muchas veces le oían los mismos inventores 
de las ideas que examinaba, que probaba en 
aquel baño histérico, y no podían sentirse mor- 
fificados; porque no despreciaba nada: lo anti­
guo y lo moderno, todo era pensamiento; no­
bleza del alma.

Glauben era alto, delgado y  pálido; couso do 
unos cincuenta años, con cabellera ondeada, 
negra, sin una cana, de hebras sedosas, té- 
iiues, dóciles á la mano fina y aristocrática que 
solía acariciarlas, como sintiendo bajo ellas al 
palpitar de las ideas. Hablaba casi siempre con 
un codo apoyado en la mesa y la cabeza apo­
yada en la mano misma con que acariciaba la 
seda negra del cabello dócil. Sonreía casi cons­
tantemente, con una dulzura melancólica. Sus 
ojos, paseándose distraídos en miradas que 
nada buscaban fuera, aveces , al menor m ido 
hacia la puerta del aula, se mostraban asusta­
dos. Si entraba un discípulo algo tanto, sus­
pendía Giaulien la plática, le miraba ioíjineto.

sin respirar, y  después que el estudiante pasa­
ba delante de él sin detenerse y buscaba su 
asiento, respiraba traiujuiio, vo lv ía  ásonn.'ir y 
á pegar la  bobra del plácido discurso.

Aunque allí no era costumbre, Glauben lia- 
bia querido, temiendo sus distracciones, i¡iie 
un bedel aiiuiiciara la hora de term inar la con- 
foroneia. Pero cada vez que so cumplía esta 
ceremonia, Glauben miraba al humilde fuiM-io- 
nario, intranquilo, en silencio, como teniii'ndo 
(jue tuvicu’a algo particular quo decirlo. ¡La lio- 
i-a! exclamaba el buen hombre inclinándose, y 
Glauben suspiraba con fuerza, y sonriendo, de­
cía á su gente. ((Hasta mañana.»

Después de mucho tiempo de oirle, cuamio 
ya  asistía yo á un segundo curso de su íilosi)- 
l'ía, entabló con él relaciones de amistad pri­
vada.

Le conocí en su casa, hlra viudo; K^nia tres 
hijos; dos niñas y  un niño; la niña ma\(.ir de 
nuijve años, el niño de cinco, la menor dp tn's. 
Salía muy poco. Si pasealja con su.s liijo-^. se 
retiraba K'niprano; por(pu.' miraba la fr('st;ura 
dei crepúsculo, la puesta del sol, como una 
asechan/a á la  saliiu de su jn-ole. Las som ’oras, 
el frío, la humedad, ie espantaban. Si salla so­
lo, vo lv ía  pronto á casa también; subía de ¡ai- 
sa las escaleras hasta su cuarto piso; !hvmal>a 
á la puerta con fuerza; y, iiálido, conejos  iu- 
(¡uiotos, se apresuraba á preguntar mientras le 
abrían.

—ftQué tal todos?
— Bien, bien; le contestaliaii.
Y  Glaulien vo lv ía  á sonreír, y entraba tran­

quilo 011 su hogar como en un cielo.
Si fuera de casa so le detenía demasiado 

tiempo en un teatro, cu el círculo, en una junta 
universitaria, empezaba á mostrarse impacien­
te y acababa por no poder resistir á la  tenta­
ción de vidvci'so corriendo á casa.

No viajaba. Era gran iiartidario de que el 
hombre do ciencia corriera mucho mundo, co­
nociera muchas gentes, costumbres, ideas na­
cionales, etc., etc.; pero él no se movía. Envi­
diaba á los representantes (¡ue iban á los con­
gresos cicntificos, pero él jamás aceptó tales 
comisiones.

Un día, cuando ya  teníamos mucha confian­
za, me atreví á preguntarle porqu é no salía 
nunca del pueblo, y por qué paraba tan puco 
fuera de casa.

Me quería mucho y  creía en mi ontusiasmo 
por su persona y por su doctrina. Me miró con 
maliciosa dulzura; sonrió de un modo imiivo 
para mi; y, después de pasar una mano por la 
frente, le v i otra cara, menos alegre, casi acon­
gojada; pero muy franca, muy dispuesta á una 
confidencia íntima.

—Yo tengo, dijo, yo tongo... una especie de... 
enfermedad. ¡Cuidado! No hay (¡uc decirlc.s 
nada á nuestros am igos los de la ¡tatología 
psicológica; no quiero que me clasilí'iuen y me 
saquen en sus clínicas impresas como voto in­
voluntario y de calidad en favor de sus liijiólc- 
sis. Pero la verdad es que soy un caso. M i en­
fermedad tiene una historia de origen bien cla­
ro, bien determinado. Nació, ó por lo im'uos 
brot(!) al exterior, de repente, en una crisis.

Glauben calló un momento. Parecía (jue du­
daba si debía seguir por aquel camino d é la s  
revelaciones. Con voz más solemne y  apaga­
da, continuó:

—La cosa... es más grave que parece. Por­
que... el secreto de mi enfermedad es, on parte, 
el secreto de mi filosofía.

Se vo lv ió  á mí para ver que efecto me pro­
ducían sus palabras. Y a  sabia él quo [lor mu­
cho que me importaran sus aprensiones de 

I enfermo, si las tenía, más me importaba I  filosofía, de la cual yo iba haciendo algo n ii",
¡ algo que me llegaba muy adentro y empezaba 

á guiar mi conducta.
—¿No ha notado Ud.— prosiguió cada vez con 

más miedo de que no fuera prudente lo que 'h - 
cía,—no ha notado usted que... cuando liabla- 
raos aquí, privadamente, de nuestras id '.i-- cío 
cátedra, de mi método, de mi tendenci ',  ̂ 1 u (‘ 
todo de mis conclusiones... no me e;cn -ii< ;iio  
tanto, no le animo áU d . tanto á i'ii
mis ideas, y hasta parece que nu uv .i l'/.fd 
■bástantela ardorosa defensa en (¡uc T I .  me 
las refleja fielmente, y  además con c| cnr,i;it(í 
que les añade su espíritu de joven y un si es 
no es de poeta?

Calló y vo lv ió  á  sonreír, como [lidiéiidnme 
¡lerdón por el mal que juidieran causarnie sus 
palabras.

—Sí — me atreví á i-í'simmlci';—he notado, 
muchas veces, cierta frialdad... relativa; así 
como deseo de nc ¡asistir, como si bc tratara 
do algo que ofendía su modí'^itía...

—Ño; de algo (¡ai' mo irm ordi(‘ i'a un poro en 
la conciencia...

—Sin emíiargo —inteiTiimpi asnsiaclo, la 
sinceridad de su doctrina, ia bncn i ¡V ,1c l'il., 
yo ñolas pondría en duda, auii(|ia' l'il.

—Gracias. No es eso. ¿Sinceridad:’ ¡AJ.-^.ilnia! 
Creo firmemente qu(' es la verdad lo qui' pii'ii- 
so, 1() que siento. Creo también que ini mi.Ui t̂lo 
es rigoroso, que no deja nada atrás, quo no 
impone ningún postulado gratuito... No es eso.

Tras nueva pausa, prosiguió:
—Es esto—otro; y  con el puño cerrado dió 

dos golpes al aire, rápidos, de arriba abajo.
—Desdo que murió rni mujer yo mo agarré A 

mis Imérfaiios como en un naufragio. Como s¡ 
t('do el mundo fuera las fánces del m artraidoi' 
y sólo mis viulillas lugar de salvación para 
ñus liijos. ¡M is hijos sin madre! Esta idea era
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Dos luievos académicos
S:m l a A c a d c i i i í »  B-^ssiaisola.—PaiLa ocu­

par fil biilíu! (¡ueilusiró 1). Muiuiol SilvaUi, lia- 
l)ía sido rlo.M o el 'octo lingüista y  cate Irdbico 
D. Fr;\nci>C')Ga:cia Ayuso. A yer t a-_!o 163̂ 0 su 
liiscLirso do fiitr  d:i, que trata del «O; igoii y  íot/ 
m acicii'ío 1-is Iaiigu.".s neosanskritaa y neolati­
nas?. El ir dwjnos notalilisimo y  prueba la gran- 
íie eriidicií'ai líel tí". Ayuso. No es poadde dar 
en breve espacia idea de este discurso. Sus afir­
maciones oseiici les son: que el origen de las 
leiigna.s iieosanslíritas hállase en las predicacio- 
ne.s de Biidha, en el siglo V I  ames déla  Era cns- 
tiami, y  que, en contra de lo opinado por el pa­
dre Pita, el v'ascuence no es lengua puramente 
aryn por sus r¡iioes, pues si bien esta lengua fue 
la de los iberos, no íuó la de ios celtiberos; aña­
diendo que bien eso isa pudo ser lainfiueuoia 

/ que ojerciera en la formación del castellano. _ 
Contestó al nuevo académico el Sr. Fernan­

dez, y  González (D. Francisco) con un discurso 
digno de elogio.

líu  !a A cadem ia  de C ie n c ia s .—A yer 
tarde dic lectura de su discurso de ingreso el se­
ñor Navarro líoverter. Tema del trabajo fue Lo  
■invisible y  lo descxtnocido. La vaguedad del asun­
to lia servido al académico para trazar brillantes 
síntesis, llenas de elocuencia, en las que pinto los 
esfuerzo-4 del entendimiento por arrollar esa mu­
ralla de lo incógnito que separa la ciencia hu­
mana de la sabiduría divina. _ ^

Contestó al nuevo académico el Sr. Becerra.

LOS I'EllEGlll^'OS DEL «
X.0 QUE B.EFIEKEN

(P O R  T E LE G R A F O )

(mt NUESTRO OOIIRESPONSAL)Barcelona 6 (7 tarde)
A  las dos de la madrugada de ayer llegaron á 

este puerto en los vapores Bellver y Rábat unos 
cuatrocientos peregrinos.

Muy de mañana desembarcaron los peregri­
nos, algunos de los cuales me dieron interesan­
tes pormenores del peligro á que estuvieron ex­
puestos cuando cerca de Cagliai'i les cogió una 
tempestad espantosa.

Jjas olas que se formaron eran tan grandes 
que parecían verdaderas montañas de agua.

A  pesar del inminente peligro y  de ir á bordo 
del .BeíÁ'Cf mucha gente de tierra adentro, que 
en su vida había visto el mar, á pesar de ser tan 
numeroso el pasaje no hubo gran confusión.

Los peregrinos que lograron sobreponerse á 
las angustias del mareo obedecieron en seguida 
las órdenes del capitán del barco y  se colocaron 
donde seles dijo.

Los peregrinos, lejos de aterrarse, comenza­
ron ú rezar en alta voz cánticos religiosos, cosa 
que ante la decoración verdad de tan inminente 
peligro resultaba altamente conmovedora.

En los relatos ¡lue de la espantosa tormenta y  
del peligro corrido hacen los peregrinos no 
debe haber grande exageración, porque el bravo 
capitán del Bellver me ha dicho lo siguiente:

—Puedo asegurar á Vd. que en los treinta años 
que llevo en el mar no he estado jamás tan con­
vencido de que iba á proporcionar un buen rato á 
los peces.—Pítejiíe.

Injusticias en un lazareto
LA LEY DE LA INFLUENCIA

Desde la Coruña nos telegrafían rogándonos 
defendamos á los pasajeros que sufren cuarente­
na en el lazareto do Oza, de una evidente y  gran­
de injusticia que con ellos se comete.

Se les ha impuesto á los pasajeros de la Na- 
varre una cuarentena de diez días, y  cumplién­
dola se hallan encerrados en el lazareto.

Pero es el caso que en el propio vapor llegó 
el general R iva  Palacios, y  es lo tri.ste, por la in­
justicia que demuestra, que el tal diplomático se 
pasea libremente por las calles ds la Coruña,

¿Por qué esa desigualdad irritaute?
_ ¿Es que los diplomáticos se hallan exentos de 

microbios, por tener credenciales, del cólei’a y  de 
la fiebre amarilla?

Corremos unos tiempos en que la ley  de la in­
fluencia, hermana de la que dictó el embudo, pue­
de aplicarse y  se aplica en efecto de tanto en tan­
to, pero vive poco tiempo, porque la deroga en 
seguida la opinión.

E l diario ccrnñés La Voz de Galicia truena 
con sobrada razón contra la injusticio, diciendo 
además que por Francia entran cuando quieren 
311 España los pasajeros que en Francia desem­
barcaron de la Navarre, en tanto que sus compa- 
ñeros de viaje siguen dentro del lazareto.

Con e&to, añade el colega citado, solo se alcan­
za favorecer á los puertos extranjeros, y  perju­
dicar á los españoles.

Veremos lo que responde el gobierno.

C O N TR A  LOS T R A T A D O S
(PO R  T E L E G R A F O )

(dic NUifiSTUO 0 0 IUIE3 P0 ÍÍ9 AU) 

M cctiiig  cii v n ia f r a i ie aBarcelona 6 (8,20 noche)
En Villaíranca del Panadés se lia verificado 

un meetiug proteccionista.
Segiln refieren los telegramas que he visto, 

el meetiug ha resultado importantísimo.
Todos loa oradores luui aportado datos de 

gran interés para demostrar que sí los tratados 
se aprueban muy pronto toldaremos lam ina total 
de España.

La  concurrencia ha sido extraordinaria.- 
Rúente.

LA VEIIDAI) A m CACIOÜE
(PO R  T E LÉ G R A F O )

(d e  n u e s t e o  c o e e e s p o n s a l )Cádiz 6 (2 tarde)
Acabo de leer copia del telegrama del alcalde 

rectitícaudo mi reseñado la llegada á esta capi­
tal riel cacique S i. Toro.

Lo  que este .señor iorista y  cien torislas más 
digan, no puede rectificar pocoui mucho cuan­
to 1)6 comunica lo, por .ser rigurosamente exacto.

Y o  no debo ni al Sr. Toro ni anadie puesto 
alguno oficial, y  no lea sucede lo propio á lo.s que 
rectifican mis noticias.

L oqu e  aquí sorprende, dada la fuerza que 
uasta uliora ha tenido dentro de las esferas del 
poder el Sr. Toro, es que yo me haya atrevido á 
d ec ir la  verdad respecto de que mucha gente, 
cansada do caciquismo, pretendía hacer al señor 
Toro una inaniíésLacióu hostil si sus amigos rea­
lizaban su jiroyecto do aplaudir al gran cacique 
gaditano.

Los toristas tienen grandísima irritación 
contra mi, porque mis telegramas han dado ori­
gen á otros que el ministro de la Gobernación ha 
dirigido al alcald-e iorista, j  qxiQ por cierto no 
son del agrado de o,s'te señor alcalde.

La  verdad dsbe decirse siempre, y  si se trata 
de un cacique con más motivo; la gente no se ex­
plica que vuelva á ser jefe de la provincia, como 
representiiiUe do la política del gobierno, quien 
ha dicho deéste recientemente en varios periódi­
cos que cometía actos de polaquismo,

Y  muy principalmente lo que dice la mayoría 
délos gaditunos es que deben acabarse en las 
provincias esas autoridades superiores, cuyos

cargos no están en la ley y  que ejercen como si 
fueran bajaes del campo.—Qííero.Cádiz 6 (6 tarde)

Con motivo de los telegramas en que di cuen­
ta de la llegada Jel Sr. Toro, han celebrado una 
reunión el alcalde y  varios concejales toristas.

De.spués lian dicho que con las nóminas se de­
muestra que el Ayuntamiento no pagó á los obre­
ros que fueron á esperar al Sr. Toro.

A  pesar do esto insisto en decir que el rumor 
público asegura que los obreros cobraron.

Puede ser que no hayan cobrado en las cajas 
municipales y  que lo hayan hecho por cuenta del 
bolsillo particular de los toristas.— Quero,

veragüeño de

Y  en el tercero y  último una estocada atrave­
sada y  perpendicular, arqueando el brazo, media 
también de través, un pinchazo lo mismo y  una 
delantera final, todo ello original y  en prosa de 
Fuentes, malogrado fenómeno.

D e  m auera...
Que los toros desiguales, 

la corrida regular, 
los caballos doce y  cuarto, 
y  lo dicho dicho está.

A ficiones.

D E L IT O  NEFANDO
Denuncia contra un sacerdote
Un carabinero, Pedro Muñoz Luna, ha denun­

ciado al juez de guardia á un presbítero francés, 
Mr. J.Lobres,director de uncolegiode niñosesta- 
blecido en la calle de Atocha, núm, 141, acusán­
dole de abusar de la inocencia de varios desús 
educandos. Siete niños se quejaron á sus padres 
de la conducta del presbítero francés, que perte­
nece á la Congregación de la Doctrina Cristiana, 
y  estas quejas, elevadas al juzgado en forma de 
denuncia, han sido cabeza del proceso.

E l presbítero ha sido preso y  se ha comenza­
do el sumario, del que no damos detalles por ra­
zones que es innecesario explicar.

EL CRIMEN DEL ESCORIAL
H oy  empieza en el vecino pueblo del Escorial 

la vista del famoso proceso á que dió motivo el 
asesinato de que íué víctima el niño Pedro 
Bravo.

Nuestro redactor Sr. Blanco se encuentra en 
e l Escorial desde ayer y  nos trasmitirá amplia 
reseña de los debates judiciales.

QUINTA CORRIDA DE ABONO
Y  sa lió  «Lioibito»

Y  era, como los restantes, de la fábrica de 
Veragua.

Berrendo en negro, buen mozo, voluntario, 
codicioso y  noble.

En ocho ocasiones se las entendieron con él 
Agujetas, Pegote y  Cirilo.

Murieron tres caballos de cornada infec­
ciosa.

Se distinguió Agujetas.
Antonio Guerra puso un buen par y  repitió 

con otro pasadero.
Primo_clavó el suyo, de arco voltaico.
Guerrita dió un pase ayudado, otro natural, 

uno con la derecha y  otro en redondo, todos ellos 
de cerca y  p a r a n d o . ¡(Gracias á Dios!

Perfilándose como es debido entró el niño á 
matar por derecho y dió r e u n ié n d o s e , á Dios 
gracias, una estocada en todo lo alto, á volapié, y  
salió de la suerte por su terreno.

Esta es la verdad taurina, 
lo demás son mojigangas, 
infundios, camelitroques, 
pegoletes y  jonjana.
Eso es arte ue torero, 
y  no oficio de gimnasta, 
y  eso es lo que á mí me gusta 
y  á eso le toco las palmas.

E l diestro obtuvo una ruidosa ovación.
A llí  Yíi «ü la iig iie ru »

Jabonero ó melocotón, según la cédula oficial, 
cornipaso y  algo sacudido de solomillos.

Con voluutud y  noble se arrimó nueve veces 
á la cabullería mora (Zurito, Agujetas y  Parrao) 
dando muerte á uii jaco.

Creus y  Currinche colocaron tres pares caí­
dos y  pas.idos.

Reverte comenzó su faena con la mulata pa­
sando de cerca y  parando, pero pronto sedes- 
compuso y  dió telonazos sin fin, no logrando apo- 
derarsedel toio que tenia tea lencias á la bueye- 
dad y  sufriendo culadas y  aco.sonos.

Pinclió una vez en liueso, merió luego media 
estocada Jadeada que sa fue ahondando, recibió 
un aviso y  remató ile un descabello á la segunda. 

Unos toc.iion las iiahnas, 
otros son ron los pitos, 
y  alguien, como Don Venancio, 
estuvo 'lubit’itivo 
y apiuu lió y silbó sucesi­
vamente y  subre lo mismo.

t e r e c r o  « . f t e o it i i i io »
Jabonero claro, apretado 3' veleto do cuerna.
Fuentes lo sala ió con tres capotazo.s veroni-
giñformes.
Cirilo y Zurito mecharon al 

ocho puyazos.
Hubo una defunción.
E l bicho noble y  sencillo como un horrego.
Reverte le tomó las lanas eu un quice, arrodi­

llándose y  echándole arena al liocic '.
E l Americano y  Blanquito sali.írun de su cui­

dado con tres pares aceptables, aunque deslu' 
cidos.

Fuentes, con los pies quistos, toreó de muleta, 
y  echándose fuera y  desanmliiílose dió media 
pasada é ida.

Intentó descabellar, y  á la primera marro, á 
la segunda locó y  á la tercera remató, y  sattse- 
acabó.

Palmas tibias... 3’ jicjmíié.9.
CoiiqBio...

tras del tercero salió el cuarto, quo se lla;naba 
A7<rfin/zío, negro listón, birii puesto.

Cirilo, Zurito y  Ua;io la atizarou nueve puya­
zos, que tomó el interesado con más blandura que 
voluntad, al princi|)io. Lueg.) se creció, y  cuando 
acababa de tomar uua v.u'a con codicia y  matan­
do el cuarto caballo, so la ocurrió al pi'esidente, 
Br. Rincón, cambiar la suerte.

Tal inoportunidad dió ocasión á uua bronca 
ma3'úsouli'.

L e  llenaran ;il teniente 
de vituperios é insultos; 
unos quo aoabau en al 
y  otros que acaban eu urro,

Prunito y  Guerra colocaron tres pares de re­
cibo.

_ Guerra mayor pasa muy movido.—¡Válgame 
Dios!—y  cita á recibir jiara irse del mundo.— 
¡Dios me valga!

Dió una estocada á un tiempo, c.iída, tenden­
ciosa y  trasera.

Muleteó de nuevo y  descabelló á la primera. 
No meta usté el pie, ni nada.

Basta de citas, querido, 
ó si es que usté cita, espérese, 
y  uo I0 de al toro nnniico,
Por lo otro aplaudí, por esto 
le  dcsaiüaudo y  he <iicho. 

lü l « in ía to
Llamado Barquero.
Negro, cornalón, buen mozo, largo.
E l de más respeto y  más madera de la tarde 

y  de la temporada.
Con mucha cabeza tomó once ]>uyazos, volcan­

do á los caballeros en seis ocasiones y  matando 
un caballo entero 3' 75 cáutimoa de otro.

R'?vort0 hizo un buen quite á Pérez.
Pu lga cuarteó dos pares buenos.

Y  el Barquero, banderillero, puso otros dos 
pares al Barquero, toro, y  los dos muy iguales de 
malos.

Con esto y  con mi querido cojega Oaamaño 
estábamos en ese momento en pleno barquerismo. 

Barquero, banderillero,
Barquero^ toro, y  Barquero, 

revistero.
Cuando Reverte agarró los trastos hubo divi­

sión (le plaza, ó sea siseos y  palmas.
E l muchacho toreó con valentía al carabao y  

dió una estocada tendenciosa, rematando de un 
descabello a la tercera.

Sordo , y no va  m ás
Jabopero-CoEgo, es decir, sucio, corniapretao 

y  sacudido.
Ocho puyazos por dos fuUeciinientoa apunta 

la estadística eu el primer tercio.
En el segundo tercio cinco palos de Blanquito 

y  Valeuoia, y  abroncamiento de este muchacho 
por la reunión.

CARRERAS DE CAB A LLO S
Para hoy

Esta tarde, á las cuatro, so celebrarán las 
terceras de la temporada en el Hipódromo de 
Madrid.

Prim era carrera,—Da íiení.i.—Cinca caballos 
inscritos.

Segunda.- -M ilitar de saltos,—Ociho inscrip­
ciones.

Tercera .— De comitetencia.—'Áeáñ inscripcio­
nes.

Cuarta.— «adoj ía?.—Siete inscrip­
ciones.

Quinta (á las &eii9),—Handicap de saltos.—Oin- 
co inscripciones.

LA P 3 L IT IC A  O EL O IA
CONSEJO DE MINISTROS

Antes de las tres estaban ya todos reunidos 
ayer tarde en lâ  Presidencia, excepto el Sr. Be­
cerra, que no fué hasta las ciuco, por tener que 
asistir á la i’ecepción acadóiuica verificada en la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y  Natu­
rales.

Como este Consejo estaba citado especialmen­
te para tratar de la formación de los presupues­
tos, el ministro de Hacienda fné el más puntual, 
pues á las dos y  media ya estaba esperando á 
sus compañeros en la residencia oficial del je fe  
del gobierno.

Poco después de las seis salió de la Presiden­
cia el Br. M ofet para recibir en su ministerio al 
cuerpo diplomático, y  anticipó, aunque muy va­
gamente, alguna idea respecto á presupuestos.

E l Consejo terminó á las ocho, y ios minis­
tros facilitaron á los periodista las siguiente 

IVota oaciosa
E l Consejo examinó varios importantes expe­

dientes sometidos á su acuerdo por los señores 
ministros.

Resolvió el relativo al arrendamiento del tea­
tro Real de Madrid, dando por terminado el con­
trato actual y  acordando nuevo concurso con 
arreglo al mismo pliego de condiciones del an­
terior.

Acordó proponer á S. M. la reina la conmuta­
ción por la inmediata de la pena capital impues­
ta por el Tribunal Supremo de Guerra y  Marina 
al corneta Pedro García Arena.

Aprobó, de acuerdo con el Consejo de Estado 
en pleno y  con los ministros de Gobernación y  
Hacienda, extender los beneficios de la ley de 
ensanche de Madrid y  Barcelona á varios pue­
blos del término municipal de la segunda de 
aquellas capitales.

Itemibió á informe del ministerio de Hacienda 
el pliego de condiciones parirla  adquisición de 
mobiliario y  material sanitario del lazareto de 
G.indo y  el (.le construcción de im hospital p.ira 
marinos del departamento del Ferrol.

Aprobó vario.s expeclientas de indulto de pe­
nas leves propuestos por los señores ministros 
de Gracia y Justicia y  Ultramai-.

Do ooi;fc)rinidad con el ministro de la Guerra 
se acor luroii varios expedientes de compras d i­
rectas de mabeiúaJ, y  con el de Hacienda varios 
suplementos de crédito,

B > acordó quo el expedienta de construcción 
de! puerto'I'-! A lgec¡r is so examinase por una 
ponencia compuesta do ios ministros de Hacien­
da y  Mariini.

E l (Junsojo so hizo cargo do las observacio­
nes que ca la  uno de los ministros luz > de los 
respectivo,s presupuestos (le sus departamentos, 
y  sin perjuicio (ie continuar su examen en sesio­
nes posteriores, se acoi- ió, inspirándose en la po­
lítica iinanciora seguida liasta aquí por el parti­
do liberiil, mantener las cifras del actual presu­
puesto, liiichni'.lo eu ollas las rebajas posibles, 
ccmpoii.san lo en esta forma los aumentos que en 
algún ministerio fiayan producido circunstancias 
imprevistas é Inevitables.

Los iniui,stros, da todos modos, remitirán i)i- 
mediatamonte al ¡le Hacienda sus presupuestos.

E l mini.st.ro do Morimi dió cuenta de la sen­
tencia del Tribunal Bnpremo da Guerra y  Mari­
na imponiendo una corrección á los vocales y  
presidoiite del consejo de gueri’a celebrado úíti- 
maiücnle 611 C.'uiiz, quedan lo el Consejo de mi­
nistros ciUera'lo de aquella resolución.

La nota olicio.sa nada dice respecto á estos 
asuntos, y  ios ministros, todos acordes, negaron 
haberse ocupado en cuestión política alguna, 
fuera de los presupuestos, ni en el curso de los 
debates i)arianieiitario,«.

Esta ver,sión á nadie ha convenci¡Io. No 03 
creíble que después do lo ocurrido ios últhno.s 
(Has en el Senado, estando el Br. Movet en una 
posición tan (iificü como haqn6dado,eii perspec­
tiva  de dos discursos del Br. Cánovas y  sin dicta­
men todavía de la comisión de ti'atados de la alta 
Cámara, haya pasado el gobierno por alto los 
asüutos parí imeub irios ol primer día que se 
reúnen todos los ministros, á menos que el señor 
B !gasba Ina.ya considerado dichos asuntos ele tal 
gravedad que solainontü ol tratarlos en Consejo 
le pudieran crear un conflicto.

Lo  más verosímil 011 esto punto es que los mi­
nistros debieron comunicarse impresiones in ti­
mas, recayentes la mii3'or parte de ollas acerca 
d(í lu situación personal dei Sr. Moret dentro del 
ministerio, y  (ilaro os quo sobre e.st6 punto, ya se 
trate de soluciones aplazadas ó de peligros (Jes- 
vanecidos, los niiuistros creyeron deber guardar 
absoluto silencio,

CX|>C<0ÍCÍltCS
La  primera hora en los Consejos se dedica al 

despacho do asuntos admiiii,strativos. A ye r fue­
ron muchos los que llevaron los ministros, pues 
en «ios seinauas no se liabía ocupado el Consejo 
en resolver expedientes.

Tod(D,s estos van relacionados en la nota ofi­
ciosa, siendo los más importantes el relativo al 
arriendo del teatro Real, que será motivo da nue­
vo concurso, y el que concede al pueblo de Gra­
cia las facilidades que otorga la ley de ensanche 
para Madrid y  Barcelona. E l expediente del 
puerto de Algeciras uo fue resuelto.

P resu pu esto s
Esta fue la parto más interesante del Conse­

jo , á juzgar por las vei’siones de los ministros.
E l Br. Salvador manifestó su aspiración de 

[ue los gastos del presupuesto no rebasen la ei­
rá total dol que está vigente, pues dentro de és­

te ya se comprendieron atenciones pagadas con 
el remanente del presupuesto extraordinario, re- 
fuü'fido en el ordinario. Dicho ministro cree que 
siendo la política del partido liberal U  nivelación 
del presupuesto, á ella se deba caminar sin con­
templaciones de niuguna especie y  haciendo los 
sacrificios quo se debau hacer. Y  terminó ha­
ciendo un elogio (le su antecesor ol Sr. G¿\mazo, 
por haber dado un gran paso en el camino de la 
nivelación, como se demostrará cuan<Ío pueda l i­
quidarse el presupuesto vigento.

No estuvieron acordes los ministros. Hacien­
do tocios ellos las protestas de que precisa la n i­
velación del presupuesto, mnniiostaron algunos, 
como los Sres, Groizard y  López Demínguez, que 
necesitan algún aumento en sus presupuestos, 4 
fiu de satisfacer atenciones que consideran in­
dispensables.

Se reconoció que efectivamente en Fomento 
hay que pagar obligaciones que el ministro ante­
rior aplazó su vencimiento para el ejercicio pró­
ximo, á fin de reducir en 14 millones de pesetas 
BU presupuesto, y  asimismo se convino en que el 
ramo de Guerra 7 el de Marina necesitan algún 
aumento de consignación para sus mas perento­
rias atenciones.

Parece que coino cuestión previa y  en caso 
que todos estuvieran de acuerdo, las atenciones 
de la campaña de Melilla no pueden pasar en 
poco ni en mucho al presupuesto próximo, y  de­
ben comprenderse en una operación de crédito 
con cargp á la deu«1a flotante, si bien aplicamlo 
en beneíioiq de esta operación el importe de la 
indemnización estipulada coa el sultán de Ma­
rruecos.

Uno por uno fueron los ministros dando cuen­
ta de sus respectivos presupuestos.

En el de la Presidencia, que fue el primero 
que recibió el ministro de Hacienda, uo hubo di­
ficultad alguna.

Tampoco la ofreció el de Estado, pues el au ­
mento de 50.000 pesetas es debido á Ja creación 
de los consulados en Fez y  en Marrakesh, y  á 
algún otro servicio insignificante.

E l ministro de Fomento no ha ultimado aun 
el aumento que necesita en su presupuesto, pero 
respetando los servicios actuales, calculó que no 
bajaría dicho aumento de diez y  seis millones de 
pesetas. Como la cifra resultaba muy consiíiera- 
ble, y  de aceptarse redundaría en perjuicio de 
atenciones que otros iniuistros considerau indis­
pensables también, elSr. Groizard iüaniíé,stó que 
estudiaría detenidamente el presupuest.o para 
hacer las bajas que pudiera, sin alteraciones en 
el personal y  procuraría que los nuevos gastos 
queifasen reducidos á catorce millones.

E l ministro de la Guerra pidió más de ciuco 
miUone.g de aumento y  el de Marina dos, que­
dando los Sres. Lópsz Domínguez y  Pasquín en 
estudiar la necesidad de estos aumentos y  al 
mismo tiempo si hay medio de compensarlos con 
nuevas bajas.

En Gobernación se hace una economía de
62.000 pesetas con relación á la cifra total del 
presupuesto vigente .y comprende las reformas 
quo tenemos anunciadas.

Y  el presupuesto de Gracia y  Justicia resulta 
más complicado que los anteriores, por la serie 
de reformas que el ministro proyecta, siendo és­
tas de muy superior importancia al aumento de 
gastos que resulta, pues gran parte de éstos se 
compensarán coalas excedencias. De estas re­
formas ya dimos oportunamente cuenta á los 
lectores.

Este presupuesto será revisado nuevamente, 
antes de aprobarlo definitivamente el Conse.jo.

Después de este examen, insistió el ministro 
da Hacienda en la conveniencia de estudiar ¿00- 
nomíaa nuevas, para poder compensar algún au­
mento de gastos que su necesidad ó importancia 
lo requiera.

En cuanto al presupuesto de ingresos nada di­
jeron los ministros, pero parece que el pensa­
miento del Sr. Balvador está basado en la tribu­
tación actual, y  si procura algún nuevo recurso 
será para compensar aumentos de gastos de los 
cuales creo al Sr. Salvador que no se puede pres­
cindir.

E l Sr. Becerra anunció que tiene próximos á 
ultimar loa presupuestos para Cuba y  Puerto 
R ico y  que los someterá á la aprobación en uno 
de los próximos Consejos que celebren.

Dicho señor quedó conferenciando con el je fe  
del gobierno durante media hora, después de 
marchar los demás ministros.

ElGRAflCO OE "EL
(DE NUESTROS CORRESPONSALES)
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M úsica  e lé c tr icaBarcelona 6 (9,35 noche)
Termina ahora el tercer concierto celebrado 

en el palacio de Bellas Artes.
L a  banda municipal ha obtenido grandes 

aplausos.
La  combinacióu de órganos eléctricos ha re­

sultado muy bien.
Por lo visto la electricidad sabe mucha mú­

sica.
E l concierto ha estado concurridísimo.
Había muchas señoras lo cual demuestra que 

el miedo á los anarquistas ha desaparecido.— 
Puente.

V e loc ip ed ista sToledo 6 (f madrugada)
A  las seis de la tarde llegó en buen orden al 

Zocodover una sección de velocipedistas del ba­
tallón de ferrocarriles mandada por el teniente 
Sr. Anca y  loa ^ficiales Sres. Mejía y  Alonso.

La  expedición se compone, además de loa se­
ñores referidos, de dos sargentos y  diez sol­
dados.

Han sido recibidos por los jefes y  oficiales del 
cuerpo aquí residentes, comandante m ilitar y  
comisión de la Academia de Infantería.

En el camino, de Madrid á Toledo, sorprendió 
una tormenta á los expedicionarios, que tuvie­
ron que refugiarse en la caseta de un guarda 
vía.—Lafuente.

O ra iilzo s  com o huevosGuadalajara 6 (7,20 tarde)
Esta tarde ha caído una granizada tremenda.
Los más ancianos no recuerdan haber visto 

granizos tan grandes; muchos parecían huevos 
de paloma, sin que en esto haya exageración nin­
guna.

En unos segundos ^uedó el suelo como si hu­
biera caii.lo una copiosísima nevada.

E l granizo no vino acompañado de tormenta, 
según acontece por lo general.

L o  triste del caso os que todas las huertas 
han quedado completamente destrozadas.— Bozal.

(DK la AlifENClA FABRA)

M uerte  d e l arciicral F e r r o u
L yón 6. —Anoche á las doce y  diez minutos 

falleció el general Ferrou, víctima de las lesio­
nas que recibió por efecto de la caída del ca­
ballo.

Teófilo Adrián Ferron había nacido en el de­
partamento del Eure et Lo ir en Setiembre de 
1860, entrando á servir en el ejército en 1850 y  
llegando á general de brigada en 1882.

Tomó una parce muy activa eu la campaña de 
Crimea, y  en el asalto de la torre de M alakoíf 
dÍ£!t¡D"uióse mucho.

Fue ministro de la Guerra con el gabiuete 
Rouvier en 1887, introduciendo grandes refor­
mas en el ejército.

Eu la actualidad era vocal del Consejo Supe­
rior de la Guerra.

Su muerte ha sido muy sentida, y  todos los 
periódicos de esta mañana dedican á su memoria 
sentidos artículos y  grandes elogios.

SECCION DE NO TIGÍAS
E l alcalde de (Jádiz, Sr. Castro, nos telegrafía 

diciendo que son inexactas las noticias comuni- 
cadus por nuestro corresponsal eu aquella ciu- 
da«h Puei el recibimiento hecho al Sr. del Toro 
íuó di^no, entusiasta y  espontáneo, carecienílo 
además de fundamento lo dicho acerca del pago 
de jóm eles y  orden de dar vivas al jefe de los fu- 
sionistas gaditanos.

Consignamos lo manifestado por el Sr. Castro 
y  remitimos á nuestros lectores á lo que, respec­
to á este asunto, dice eu otro lugar nuestro co­
rresponsal Sr. Quero.

Anoche al bajarse de un tranvía del Este 
José Gómez Hernán, jornalero, tuvo la desgracia 
de que le cogiera una rueda el r j j

Fue asistido en el gabinete inó -ico del barrio 
de Salamanca por los doctores Suriano y Villar, 
y  trasladado eu grave estado al iiuspital clínico 
de San Carlos.

E l oomluctor del tranvía ha sido detenido y  
el juzgado entiende en el suceso.

En la Catedral se celebró ayer mañana la so­
lemne función religiosa, coste:ida por el cabiMo, 
en acción de gracias por el feliz regreso de loa 
peregrinos «le Roma.

E l Sr. Cos, arzobispo-obispo de esta diócesis, 
ha oficiado de pontifical, y  en el estrado so halla­
ban loa señores arzobispo «le Compostela y  obis­
pos de Sión, Habana y  Palencifi.

Tenninado el acto, cantaron loa jóvenes con­
gregantes de San Luis Gouzaga y  los obreros pe­
regrinos el liimuo (le la peregrinación.

Concurrió á la fiesta gran número de fieles.

Una comisión dei gremio de abasheceiloi’es de 
carne, presiilhla por el industrial Sr. Vázquez, 
ha sido recibida ayer por el señor alcalde.

Los citados industriales ofrecieron reb’>jurel 
20 por 100 en el artículo que expenden, siempre 
que, en cumplimiento de las ordenanzas munici­
pales, se procida á la clausura da los puestos en 
que hoy se vende carne sin reunir para ello las 
circunstancias exigidas.

Por la toma de la cotta de Cab;isarán, en Min- 
daiiao, el día 5 del mas de Mai'z j ¡jasado, se ha 
íormadío juicio de votación para proponer recom­
pensas á cuatro oficialas de los que tomaron par­
te en el hecho de armas; tres pertenecen á infan­
tería y  uno á ingenieros.

LOS FR O NTO NES
F iish a l-J a i. —La matiuóa estuvo animada.
Aunque sufrió la cátedra gran derrota.
Por Ja tarde salió también la cátedra prego­

nando doble á sencillo por Osoro y  Salazar; y  ea 
efecto, Osoro pegó como en sus buenas épocas, d© 
antes de sufrir dol bazo, que va curándolo afor­
tunadamente.

Pero corrían malos vientos para los jiroíaso- 
res, y  pai-a desmentir á éstos, apretaron Mardu- 
ra y  Ciiapasba, do tal manera, que vencieron á 
sus contrarios, á quienes dejaron en 42.

Esta tarde Isidro Brau y  Tan lilero medirán 
sus fuerzas contra Barriol i y  Pasieguito.

F Á c s ia  A l e g r e .  —También aquí hubo ayer 
desengaños.

Irún ó Igueldo  quedaban en 38 tantos cuan­
do Sarasúa con Franchesa llegaban á conseguir 
loa 50 tantos.

Esta tarde, á las cinco, jugarán Pedro Azcue- 
naga (Bilbaíno) y_ Joaquín Uría, blancos, contra 
Antonio Elósegui y  Florentino Lapitz, azules, á 
sacar del cuadro siete.

JOSHEMAEY.

A NUESTROS LECTORES
Varios de nuestros lectores nos consultan st^ 

bre la eficacia, el precio y  la manei'a de empleo de 
la lan illa  R o c h e ra iit i-d ia b é t íca . Estamos 
obligados de responder por la vía del periódico. 
La  eficacia de la Q u in a  llo c h o r  es absoluta; 
todos los módicos están unánimes respecto á esta 
punto, y  los diabéticos ó personas debilitadas qua 
no hacen uso de ella se condenan á un lento sui­
cidio. En Madrid: Gayoso y  Moreno, farmacéuti­
cos, Arenal, 2.

No hay mejor prueba de la eficacia de un me­
dicamento que la encarnizada competencia que se 
trata de hacerle, y  es lo que sucede con el 8íí»- 
dalo Midy, t;»n popular contra la blenorragia. E l 
Sándalo Midy cuanta con su pureza, su eficacia; 
es bien tolerado por el estómago y  no provoca loa 
(dolores de riñones, los cólicos, que son la conse­
cuencia del empleo del sándalo comercial mezcla­
do casi siempre con esencia de copaiba y  ¿e (33 
dro. Cada cápsula lleva el nombre «M idy».

E l desiderátum da la ciencia moderna estriba 
ea hallar medicamentos solubles, fácilmente d i­
geribles, que reúnan gran cantidad do elementos 
constitutivos del cuerpo humano, y  por esto tie­
nen los médicos en tanta estima el Jar ab e  db 
QUINA FERRUGINOSO de Grimault y  que pre­
senta en perfecta combinación, de un gusto agra­
dable, admisible por los estómagos más deRca* 
dos, el fosfato de hierro soluble y  la (juina real, 
desde antiguo recatados pai-a combatirla anemia, 
la leucorrea, el empobrecimiento de la sangre.

E l Dr. ABACO, en su instituto de vacunación, 
Valverde, 30 y  32, vacuna de ternera de 2 á 5. 
Para evitar oentagio, empjea y  regala el Vacci  ̂
nostil IndivNnal á cada niño.

Tirso. Extracciones sin dolor. Mayor, 59.

E l Dr. Balaguer trasladó su único Instituto á 
Preciados, 25. Vacuna de ternera de 2 á 5.

F o s fa t iu a  F a lic r e s .  Alimento más pro­
pio para L s  criaturas.

i l t íV fU A C  en-tout-cas y  paraguas; nadie de- 
be comprar sin antes ver los qua 

vende Manuel de Diego, Puerta del Sol, 13.

SECCION RELIGIOSA
Santo drt, d ía .— San Estanislao, obispo y  mártir.
OULTOS.—Segana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de Santa Bárbara y sigue ol triduo: des­
pués de visporas, á las cinco, ejercicios, preces y  re­
serva.

La misa y  oficio divino son de San Estanislao.
V isita DI5 r.A Corte ore I\Iarci.—Nuestra Señora de 

la Divina Pastora en San Martín ó (311 Can Millán.

ESPECTACULO S PARA IIOL
PRINCIPE  ALFONSO.—A las ocho j'tros cuar­

tos.—Turno par.—Dinorah.
ZARZUELA.—A  las nueve,—II  vice ammiraglio. 

—Fra Diavolo.—Monólogos.
LA.RA.—A  las ocbo y tros cuartos— 8.* serie.— 

Tam o 2." impar.—Los demonios en el cuerpo.—Olivi- 
lia.—Zaragüeta.—(Segundo acto do la misma.)

A.POLÜ.—A las ooiio y tres cuartos.—Los apare­
cidos.—¡A l santo, al santo!—Los mineros.—La ver­
bena de la Paloma ó ol boticario y  las ohulapasy 
celos mal reprimidos.

ESLAVA.— A las ocho y tres cuartos,—La india- 
nn.--Viento en popa.—Los puritanos.—Los dineros 
del sacristán.

ROMEA.—A las ocho y  tros cuartos.— La sala­
manquina.—Los africanistas.—Nina.—Calma chieba.

ORAN CIRCO DE PARISII.— A  las ocho y tres 
cuartos.—ü-ran atracción.—Debut de los reputados 
artistas miss Edmée y  Rovolo. Los notables musica­
les Casnells y  la bonita amazona MII0. Tlieresa Spam- 
paiii.

Entrada para señoras, niños y  militares, 5C cén­
timos.

ORAN CIRCO DE COLON.—A  las ocbo y  media. 
—Variado ospíjctácnlo en ol que tomarán parte mon- 
sieur ünoiroff, Mr. Zela, Mr. Boiset y  otros números 
de atracción.

Entrada general, 50 céntimos.
TEATRO  DE L A  IN FAN C IA .—Plaza do la Leal­

tad, m’iin. 1 (Prado).—Variadas f:;nciones desde las 
cinco de la tarde.

RU SIAEN  iMADRlD MODERNO.— Sesiones da 
patines, caiTorasrJe trineos con premios, tiro de sa­
lón, tii’oautoinático, conciertos,—Abierto el parque 
todo el (lia.

JARD IN  ZOÜLOÜICO DEL PARQUE DE MA- 
DRID.—Exposición (ie fieras todos los días de nueva 
á doce de la mañana y de dos de la tarda al ano­
checer.

CIRCO GALLISTICO YPaseo de Santa María 
déla Cabeza, 11).—A  las doce,—Grandes peleas da 
gallos.

MO ss i>aruai.vsN r.os oamiNiLBS qassre i;os r b u it i i
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N O C H E  D E L 1.® DE E N E R O  DE 1492

Pegado al asta que agujereaba la vega  gra­
nadina estábase el. estandarte real de Castilla 
junto á la  morada de sus reyes. La  noche era 
fría, como de 1.® de Enero; el viento era crudo, 
como bajado de la Sierra Nevada, y no dejaba 
punto de reposo al flexible pedazo de seda don­
de se guarecían, como en rica sábana, los dos 
leones bordados sobre el tejido en los cuarte­
les del blasón de España.

Pero aunque fuera noche plácida de estío 
andaluz, los leones no hubieran dormido; la 
ira los impacientaba y  la impaciencia los des­
velaba. Porque á pesar de las sombras noctur­
nas entreveían aún las enemigas banderas mo­
ras en las torres de Granada, y  esperaban el 
albor del día para descansar de una vez en el 
alcázar de Alhamar, junto á sus vencidos com­
pañeros del Patio de los Leones, que parecían 
llam arlos con rugidos de ñera africana.

Era aquella la última noche de la reconquis­
ta: año nuevo para todos; año de descanso y 
g loria  para la  raza cristiana; año de peregrina­
ción y  tristeza para la raza muslímica.

Los leoncillos caracoleaban y se retorcían 
siguiendo las undulaciones y los pliegues y re­
pliegues con que el viento rizaba el estandarte. 
Pa ra  entretenimiento de la v ig ilia  y de la im­
paciencia, ambos leones departían, como bue­
nos hermanos gem elos, acerca de empresas 
pasadas y  bienandanzas futuras.

El que miraba á la parte del Norte decía á 
su camarada;

«En razón y  conciencia, compañero de fati­
gas, se debe á las nuestras la  quietud que se 
avecina; después de setecientos años de vida 
andariega por todos los reinos de España, ga ­
nando la  tierra zarpada á  zarpada, sul)iendo 
montes, pasando ríos, corriendo páramos, asal­
tando muros y durmiendo al raso las más no­
ches por regalo y  paga del batallar de los más 
días. Tan molido y  trotado me tenían esos pe­
rros del turbante que ya iban faltando pelos á 
mi giu'deja á puros boquetes y costurones, filo 
á mis dientes de tanto morder, y punta á mis 
garras de tanto hundirlas en entrañas Ínfleles y 
tanto escarbar en muros sarracenos.

»l)esde que saltamos de las cavernas de Co- 
vadonga no liemos tenido día de huelga ni no­
che de sueño.

«L levónos á Clavijo el primer Ramiro. Nos 
bajó á Santisteban de Gormaz el segundo Or- 
doño. En las duras manos del sexto Alfonso co­
rrimos ú Almanzor en Calatañazor, y  entramos 
triunfantes por las altas puertas de Toledo. 
Nos subió a la s  sierras andaluzas Alfonso oc­
tavo, y en las Navas rompimos á dentelladas 
los .yuros do carne ligada con cadenas para su 
m ayor fortaleza. ;■ . .  i.-’

«l.avam os las heridas de Marcos en el Gua- 
dalquivii’, y arrojamos el Koran de las mezqui­
tas de Córdoba y Sevilla. Desde el muro de T a ­
rifa presenciamos la hazaña del buen Alonso 
de Giizinán, rugiendo envidiosos de su fiereza. 
Nailamos eu aguas del Salado, rojas con la 
sangre musulmana; y vencimos en la Higue- 
ruela con los guerreros trovadores de Juan se­
gundo.

»Y  ahora mismo y  en esta m isma vega, ¿qué 
no hemos bregado hasta rendir á esos millares 
de abenccj'rajes y  gazules que todavía nos con­
templan desde aquellas torres coloradas, no sé 
si por la vergüenza ó por el coraje de soportar 
para siempre la pesadumbre de nuestros cuer­
pos y  la sombra de la  bandera que nos cobija? 

 ̂ «M ira, pues, si es razón que Dios, á quien 
' hemos servido honradamente, nos conceda ya 

el sosiego que no le hemos pedido mientras 
hubo morisma en tierras de España.»

—En verdad, hermano de glorias— contestó 
el otro león,—que se d.ebe á nuestros servicios 
el descanso de esta nueva vida con que se nos 
entra el año nuevo.

N i más africanos en España, ni más profa­
naciones en su suelo, consagrado por las san­
dalias del apóstol Santiago, ni más lengua que 
la  de los viejos romances cantores de nuestras 
proezas, ni más oración que la  que rece maña­
na el primado de Toledo en nombre de todos 
los fieles de estos reinos.

Mira alrededor y  verás por todas partes 
muestras del común regocijo y  presagios de las 
venturas que se nos preparan. Nadie duerme 
en las tiendas de estos reales. El i*ey don Fei>- 
nando, dejando los lutos de su corazón, se vis­
te de gala para festeja? la  a legría de su reino. 
La  reina de Castilla, arrodillada ante su trípti­
co de campaña, da gracias á Dios por el feliz 
acabamiento de esta empresa. El conde de 
Tendilla calza su guantelete para llevarnos con 
decoro á la Alhambra; y  el cardenal Mendoza 
dispone sus bordados ornamentos para bende­
cir y  purificar esos lugares y  esos aires infes­
tados con las plegarias que blasfeman contra 
la ley de Jesucristo. ¡Loor á é l, g loria  á nues­
tros capitanes y  descanso á nuestras fatigas!

Amaneció el día y  en él los dos leones, pe­
gados á su estandarte, tomaron el camino de 
Granada, pasaron el Genil, subieron por las 
cuestas y entraron por los portones de herra­
dura de la  Alhambra. Paráronse, cuidadosos 
de una traición, ante la que es, m ejor que puer­
ta, boca de la torre de la  Vela; después ascen­
dieron por aquella escalerilla angosta y  oscu­
ra que no deja ni espacio ni luz á la  defensa, y 
desembocaron al fin en la enlosada azotea que 
sirve como de cráneo á la  que fué cabeza del 
poder agareno.

¡Granada, Granada, Granada por los in~ 
ditos reyes doña Isabel de Castilla y don Fer­
nando de Aragón!, gritó allí el conde de Ten- 
dilla tremolando el estandarte real, que dejó 

I izado sobre el adarve , junto á la cruz de plata 
del gran cardenal de España.

El viento frío de la Sierra Nevada azotaba 
«1 lienzo, y  los leones seguían caracoleando 
entre sus repliegues como en la noche anterior. 
Los leones parecían dormidos; no era sueño 
aquello que embargaba sus ojos; era embele­
samiento y gozo celestial por lo  que veían y  do­
minaban desde la altura. Los alcázares á un 
lado; el Albaicín enfrente; entre ellos el valle 
del Darro; debajo la gentil Granada, como sul­
tana rendida á su señor; después la vega, como 
cojín dp bordados arabescos; después las sie­
rras, como cierre de aquel paraíso, y  después 
el cielo, como único confín posible para tanta 
hermosura. ¡Y  todo aquello suyo para siempre; 
y  los moros en lila larguísima, triste y  silen­
ciosa, andando, andando, cai'a al A frica; y los 
CT'-riiJTios en tropel alegre, viniendo, viniendo, 
caí a á Granada'

A  la  puesta del sol el estandarte fué arriado 
y  los leones durmieron sueño tranquilo por 
prim era vez en setecientos años, bajo las bó- 

, vedas esmaltadas de la  Alhambra y  sobre mu­
llidas alcatifas orientales.

iBiien año nuevo, buen año nuevo el de 14^!

II

En las casas capitulares del concejo de Gra­
nada , encerrado en vie jo  a rm ario , como el 
jmuerto en la caja, estése ahora el estandarte 
de los Reyes Católicos.

Su tela ha perdido ya  el color encendido de 
su juventud. Deslustrada y  palidecida, flaca y 
casi deshecha y deshilada, parece á trozos ce­
dazo por donde se han ido muchas memorias y 
muchas grandezas.

Sobre ella continúan bordados los dos leo- - 
nes del blasón de España, también deslustra­
dos y  palidecidos y medio deshechos. De su | 
antigua fortísima melena cuelgan lacias y blan­
cuzcas, como venerables canas, las hebras de \ 
la  prim itiva urdimbre. El tiempo y  la  ociosidad 
han hecho en ellos estragos que no pudiei’on 
hacer los trabajos de la  vida guerrera. El aire 
libre de los campamentos, el humo de las bom­
bardas, los arañazos del hierro enemigo, les 
sentaban mejor que el reposo y  el encierro de 
cuatro siglos. Como buenos leones se consu­
men de coraje en la  jaula municipal.

Pero cada año tienen un día de asueto y  li­
bertad en el cual los sacan á la luz, como se 
saca al sol al viejo valetudinario para alegrar­
le con cuentos de andanzas y aventuras de la 
mocedad. No van á la  mano del noble conde 
de Tendilla; llévalos oscuro concejal. No se 
asoman al adarve de la torre de la Vela; los 
asoman al iDalcón del Ayuntamiento. No van á 
hacer guardia en la tienda de campaña de Isa­
bel y Fernando; van á visitar el sarcófago la­
brado en la capilla de sus queridos señores, y 
oyen por dos veces el pregón victorioso del 
conde de Tendilla, imitado por la  voz cómica 
de algún regidor que ha tomado á Granada... 

^por su cuenta. Así solemnizan los leones de 
Castilla su glorioso anivei*sario todos los días 
de año nuevo.

El presente... el presente... salieron de su 
encierro, y desde su encierro al balcón, y  no 
bien les dió el aire de la  plaza y oyeron la  pro­
clamación tradicional de la toma do Granada 
se echaron á temblar y á rugir con temblor 
epiléptico y rugido de cólera. Habían dirigido 
su primera mirada, como hacían siempre por 
costumbre y  por odio, hacia tierras del moi’o. Y  
allende los montes y allende el mar, veían mu­
chedumbre de genios, fulgores de acero, baje­
les de guerra, castillos guarnecidos, aprestos 
de combate y  liuniareda de pólvora.

—En verdadi to .¡nm. ---onipañero de ja u la -  
dijo un león al u-' • 'ijuellos que allá ve­
mos parecen !n os por sus alquice­
les, y  los Otro . por su enseña. Pero
por el alma d n católica reina te juro
también que si >. ,i moros no son los moros de 
nuestros días á quienes veíam os antes las es­
paldas que los rostros.

—Pues son moros y  españoles— respondió el 
otro leoncillo,—los cuales andan en guerra y  
en ella va  corrido tiempo largo, si se mide por 
la  grande copia de vituallas y  armamentos que 
se ven juntos en aquellas playas.

—M ejor dijeras que andan en conciertos de 
paz, que por aquella parte algunos que pare­
cen cabezas principales de ambos campos se 
allegan con salutaciones de cortesanos más 
que de guerreros. No tantas cortesías ni pláti­
cas gastaron las tribus bereberes de Tarik  
-cuando, entrándose por costas andaluzas, se 
plantaron desde Gibraltar á Gijón con cuatro 
zancadas de camello africano.

Presiento algo que me contrista. S í andan 
en guerra ¿qué guerra es esa en que se pelea 
con buenas palabras y  sabias escrituras y  pu­
lidos ademanes? Y  si tratan de paz ¿qué paz es 
esa tan perdida que después de tantos apara­
tos y pertrechos nos deja donde estábamos 
cuando el gran duque de Medinasidonia ganó 

í esa plaza á los africanos?
En nuestra lengua llamábamos á la paz ca­

pitulación, á la guerra muerte y  á la campaña 
conquista, y allí no veo  ni las armas rendidas, 
ni los muertos tendidos, ni el pendón de Casti­
lla  más allá de las fortalezas. Por el contrario, 
veo  en el aire los minaretes de aquella mezqui­
ta erguidos enfrente de nuestros campanarios, 
como ultrajando las cruces de sus cúpulas; y  
veo en el suelo los atrincheramientos cavados 
enfrente de nuestros cañones, como riéndose 
de ellos por su abierta boca de tierra.

Y  no falta gente. Con la centésima parte de 
ésa conquistó todo un imperio Hernán Cortés.

N i falta ánimo ni esfuerzo; que conozco por 
las caras y  el talante á la generación directa 
de nuestras mesnadas y  nuestros tercios, ava­
ros de su honor y  pródigos de su sangre. Todo 
eso tiene allí sus herederos legítimos. Pero  hay 
alguna hijuela no adjudicada todavía en la  he­
rencia nacional, fa lta a lgo para llenar los hue­
cos que hizo la  muerte.

No revolotea sobre ese campo el espíritu 
sagaz de su alteza el rey Fernando, más temi­
do cuando daba la  mano que cuando empuña­
ba el mandoble; porque ganaba mejores victo­
rias con tratos de amistad que con embestidas 
de combate. N i aquella su astucia falaz con 
que engañaba á los moros, teniéndolo á  mucha 
honra y  gala, porque engañar á infieles es obra 

' m eritoria ante Dios.
Y  aun por la  sonrisa socarrona que alcanzo 

en los caldos labios de aquel del alquicel blan­
co, paréceme que ese buen espíritu se ha pasa­
do al campo enemigo para engañar á los nues­
tros. No veo tampoco al heredero de aquel Her­
nando de Zafra, secretario de la  reina, reposa­
do en el consejo y  maestro en artes políticas y  
en sutilezas diplomáticas.

No veo alrededor de los estandartes espa­
ñoles aquella flor de la  nobleza de Castilla, 
aquellos Girones y  Aguilares, Ponces y  Córdo- 
Bas, Garcilassos y  Pulgares, Mendozas y  V i- 
llenas que nos rodeaban en la  vega  de Grana­
da, y  ei*an guardia y  defensa nuestra en todas 
I.as lides. No veo  los pendones cruzados de los 

1 caballeros de las órdenes, que en Uclés y  en 
Calatrava pofosaban jurando el exterm inio de 
los enemigos de la  fe apostólica.

No veo aquella calidad de insignes capita­
nes, prontos en la  resolución, mañosos en los 
ardides, atinados en las embestidas, sabios en 
el campo é indoctos en la  corte, que peleaban 
por ley y  morían por obligación, sin humo de 
alabanzas ni públicos pregones de heroicidad, 
con la cruz cristiana por corona y  el rezo de 
sus soldados por elogio funeral. Que así como 
el tienipo ha pervertido el va lor justo de los 
vocablos, asi también la  distancia ha trocado 
el sentido de la  vista, y  da bulto gigantesco á 
cosas de menor cuantía, viendo batallas en las

escaram uzas, excelencias sobrenaturales en 
los deberes estrictos, y  acciones heroicas en 
los que eran en nuestro tiempo casos vulgares 
y  propios del oficio.

Veo mucho oro en los bordados y  poco para 
los menesteres guerreros. Mucha pólvora que­
mada por m ar y  tierra, y  poco incendio y  es­
trago en la enemiga; mucims balas por el sue­
lo y  pocas en pechos enemigos. Con la  mitad 
de ese hierro desperdiciado en ejercicios casi 
piadosos, conquistó un arzobispo media costa 
berberisca. Te digo que presiento, aunque no 
lo alcanzo bien, algo que me contrista. Y  no es 
lo menos la  m irada burlona con que aquel leo­
pardo inglés y  aquel águila tudesca parecen 
decirnos que los leones no seremos ya  los re­
yes del desierto africano. ¡Ay! ¡van olvidando 
que muchas veces dimos de comer lomo de leo­
pardo y  carne de águila á  los Bazanes y  To- 
ledos!

¡Año de mala memoria! ¡Mal año nuevo, mal 
año nuevo!—rugieron entre dientes los leon- 
cilJos, mientras el aire de la  plaza sacudía las 
hebras deshiladas de sus melenas. Y  á  la  vez 
el concejal que en la ceremonia hacía de conde 
de Tendilla, gritó con voz cóm ica tremolando 
el estandarte:

¡Granada, Granada, Granada por los íncli­
tos reyes doña Isabel de Castilla y don Fernan­
do de Aragón!

Y  acabada la ceremonia anual, el estandar­
te y  sus viejos leones, hechos á la  libertad del 
campo, volvieron á enfundarse en su encierro, 
como vo lv ía  á la vaina el inmaculado espadín 
de fiesta de un cortesano del buen don Carlos 
tercero. No lo niajiclmba ni una sola gota de 
sangre como las sacaba cuando salía de las 
tiendas de sus antiguos reyes.

Llevaba, sí, muchas gotas de cera, blancas 
y  redondas, como lágrimas, que sobre su tela 
habían vertido los blandones del panteón de 
los Reyes Católicos.

E u g e n io  SELLES.

RECUERDOS
(Páginas de u n  libro)

No hace muclios días que repasando por 
tercera ó cuarta vez los Episodios Nacionales 
de Pérez Galdós, vo lv í á leer de un tirón el que

XiXulo, Juan Martín el Empecinado. Hay en­
tre los personajes que figuran en este episodio 
uno, que con ser repulsivo, me atrae sobrema­
nera, sin duda por estar ligado con los recuer­
dos de mi infancia; es el manco D. Saturnino 
Albuin; el sombrío y feroz guerrillero que yo 
conocí anciano, afable y cariñoso; que me tuvo 
muy á menudo en sus rodillas, y  á quien v i en 
una ocasión verter amargo llanto con el que 
trataba de borrar su estigma de traidor á la 
patria. Conservo tan v iva  la  memoria de aque­
lla  escena, que no me será difícil reconsti­
tuirla.

Por otra parte, la  evocación de nuestros he­
roicos soldados de principios de siglo, en estos 
tiempos de ambiciones desapoderadas y  re­
compensas no siempre merecidas, podrá ser­
v ir  no sólo de agradable entretenimiento, sino 
de provechosa enseñanza.

Uno de aquellos soldados fué mi padre. 
Educado en un convento de Astorga, pero re­
fractario á  la v ida  monacal á que le condena­
ba irrevocable decreto de fam ilia, alejóse de 
ella á  los diecisiete años, sentando plaza en el 
regimiento de Borbón, y  haciendo la campaña 
de contra los ingleses en las Islas Balea­
res. Vuelto á la  Península y  escapado m ilagro­
samente á los fusilamientos del 2 de M ayo en 
Madrid, combatió á las órdenes del duque de 
Alburquerque en Uclés y  en Medellín, cuyos 
campos regó con su sangre; prisionero y  heri­
do, fugóse sin embargo, y  presentándose en 
Castilla la V ie ja  al ejército de Andalucía, estu­
vo  en la  batalla de Almonacid, donde recibió 
otra herida, uniéndose á las huestes del Empe­
cinado después de la  tremenda derrota de Oca- 
ña, por motivo.s y  con circunstancias que me­
recen ser conocidos, y  que se desprenden de la 
declaración que voy  á trascribir, copiándola 
del expediente cuyo original poseo.

«En la v illa  de Yepes, á veintiocho de Ene­
ro de mil ochocientos diez y  ocho, ante el señor 
A lcalde M ayor por S. M. de ella comparecie­
ron D. Severo Aguirre y  D. Lorenzo Benito 
Ramos, médico y  cirujano titulares de esta di­
cha villa, y  D. Luis Diaz Pezero, igualmente 
cirujano de Real aprobación, vecino de ella, á 
los que su Merced á presencia de mí el Escri­
bano recibió juramento que hicieron por Dios 
Nuestro Señor y  á una señal de cruz conforme 
á derecho, bajo cuyo cargo prometieron decir 
verdad en lo  que supieren y fueren pregunta­
dos, dijeron:

»Que entre los muchos prisioneros españo­
les, y  de ellps bastantes heridos, que á esta 
v illa  condujo una columna de caballería fran­
cesa, de resultas de la batalla de Ocaña, lo fué 
D. Simón del Palacio, actualmente teniente de 
granaderos del regim iento de infantería de Lo- 
rena, y  movidos á compasión todos los vecinos 
honiados de esta villa , por súplicas que hicie­
ron al comandante de aquella columna, pudie­
ron conseguir que á  los heridos españoles se 
les permitiese la  curación y  asistencia alimen­
ticia en este hospital de San Nicolás, siendo 
uno de dichos heridos el mencionado D. Simón 
del Palacio, que por entonces senda de sar­
gento primero, agregado al regimiento provin­
cial de Córdoba, el cual entró en dicho h o ^ i-  
tal el día 20 de Noviem bre del año pasado de 
mil ochocientos y  nueve, hallándose malamen­
te herido á golpe de sable con ana cuchillada 
que le desunió todos los músculos frontales, la 
que por su longitud, á prim era intención fué 
necesario apuntarla; otra sobre la  nariz y  par­
te de mejilla no tan interesada; tenía asimismo 
una estocada en el costado izquierdo entre la 
sexta y  séptima costilla, que al pronto por lo 
muy interesada se creyó penetrante, pues esta­
ban todos los músculos intercostales heridos 
en extensión de cinco dedos á lo lateral, con 
otras varias heridas de poca consideración, 
sin embargo de lo cual, el enunciado D. Simón, 
sin atender al grave y  delicado estado en que 
se hallaba, acompañado de varios patriotas 
vecinos de esta villa, en la propia noche del 20 
se fugó del hospital, refugiándose en la  casa 
del médico titular declarante, donde se le asis­
tió y  continuó en la curativa con la  m ayor pre­
caución por estar siempre el pueblo lleno de 
tropas francesas, permaneciendo hasta que se 
le dió por sano, que fué en el mes de Septiem­
bre de rail ochocientos diez, según que asi lo 
tienen anotado en el libro de entradas y  salidas 
que hicieron para su go ljierno :

»Q «c  viéndose ya  el D. Simón sano, descoso 
de continuar en la defensa de la patria y  su ca­

rrera militar, manifestó al declarante D. Seve­
ro, determinaba pasar á la división que coman­
daba D. Juan Martin, el Empecinado, por ser 
la  tropa española que había más inmediata, 
cuya determinación también manifestó á los 
cirujanos que declaran, y  resuelto, verificó su 
marcha saliendo de esta v illa  á últimos del ex­
presado mes de Septiembre de ochocientos diez; 
después, como á cosa de dos meses, dirigió 
caída el D. Simón al declarante D. Severo por 
medio de un sargento que venía en una partida 
de dicha división, y  estuvo en esta v illa  de pa­
so, manifestando estaba incorporado en ella, 
y  dándole pruebas de agradecimiento, lo que 
así hizo presente dicho D. Severo, á los dos ci­
rujanos declarantes. Es cuanto pueden decir, 
etcétera, etc.»

Como el objeto principal que me he pro­
puesto al trazar este artículo no es otro que 
referir cuándo y dónde conocí yo al famoso 
guerrillero el Manco, pasaré por alto muchos 
incidentes de la vida m ilitar de m i padre, que 
me alejarían del asunto; en cuanto á  sus méri­
tos (le entonces, los condensaré copiando unas 
cuantas lineas de su hoja de servicios:

«Presentóse á D. Juan Martín el Empecinado, 
dice la hoja, y  éste le destinó, en la clase de 
sargento primero que tenía á voluntarios de 
Madrid, por su nueva creación, y  con él se ha­
lló en las acciones siguientes: en la de Priego, 
el 24 de Febrero de 1811; en la de Molina de 
Aragón, el 9 de Marzo; en Somosierra, el 18 de 
Mayo; en el Puente de Revenga, el 10 del mis­
m o, y  el 11 en el Real Sitio de San Ildefonso, 
en donde entró con 40 hombres de su compa­
ñía, y  después de tres cuartos de hora de fue­
go, y las boca-calles tomadas para impedir su 
salida, á más de haber perdido algunos hom­
bres, fué herido de tres balas; la  una le  entró 
por el carrillo izquierdo y salió por el derecho; 
otra quedándose debajo de la quijada, y  la  ter­
cera que le rompió el dedo pulgar de la mano 
izquierda, y todo sin desamparar un solo día 
ni su cuerpo ni compañía. Se halló en la toma 
de la  guai'nición de Calatayud; en los ataques 
de 26 y 28 de Octubre en Cubillejo de la  Sierra; 
en los del 6 y 7 de Noviem bre en la Almunia, y  
toma de su guarnición, la  que condujo á A lí- 
icante en número de 220 soldados y  3 oficiales, 
con solo 40 liombres de su ¡compañía, por me­
dio de los muchos obstáculos que se le presen­
taron en el camino, por ser la época en que los 
enemigos intentaban tomar á Valencia. Y , úl­
timamente, en todas cuantas expediciones y 
encuenti os ha tenido dicho Empecinado ho-̂ Xo. 
el '¿1 de Febrero de 1812, que fué hecho prisio­
nero en el ataque del Rebollar de Sigüenza á la 
cabeza de su compañía y  conducido á Francia.»

Las reminiscencias que guardo de los rela­
tos que mi padre hacía de sus campañas en las 
largas noches del invierno, completarán estos 
apuntes. Creo recordar que á  su tem eraria em­
presa de ftan Ildefonso debieron los guerrille­
ros haber escapado con vida de aquella jorna­
da, pues aparte de los plácemes de Albuin, á 
los ocho días m i padre recibía el ascenso á 
subteniente, y  el de teniente cinco meses des­
pués.

Pero no tardó en nublarse la  estrella de don 
Juan Martín. L a  traición del Manco, y  la  habi­
lidad con que preparó la  sorpresa del Rebollar 
de Sigüenza, dispersaron aquella legión de va *  
lientes, muchos de los cuales, quizá los menos 
afortunados, sobrevivieron con pesar á su cai« 
da. Mi padre, como indica la hoja de servicios, 
estaba entre los prisioneros. No fué maltrata­
do, sin embargo, como lo fueron otros, antes 
bien, y  con gran sorpresa suya, v ió  que lejos 
de encerrarle, le  conducían al sitio en que se 
hallaba el cuartel general.
; Siéndole fam iliar la lengua francesa, pudo 
entender que aquellos mariscales de vistosos 
uniformes y  arrogantes (jabalíos se dignaban 
enterar.se de su situación, y  se proponían me­
jorarla.

—Vamos, señor teniente, dijo uno apeándose 
y  tendiéndole la mano; puesto que nos com­
prendéis os falta poco para ser de los nuestros. 
Decidnos qué deseáis en cambio y  lo  obten­
dréis.

—He jurado fidelidad á  las banderas de Es­
paña, respondió el teniente, y  por nada ni por 
nadie he de faltar á mis juramentos. El día que 
desee algo no trataré de conseguirlo por el es­
fuerzo ageno.

Entonces se destacó del cuadro otro m ilitar 
de alta graduación, que dirigiéndose á él con 
los brazos abiertos, le gritó en castellano:

— ¡Simón! ¡am igo míol déjate de preocupa­
ciones pueriles; la vuestra es una causa perdi­
da, y  el porvenir y  la g loria  están aquí.

—Pues guárdeselos usted, D. Saturnino, que 
yo  no soy de la  madera de los traidores.

Albuin, avergonzado, se ocultó entre el gru­
po de los franceses.

Tengo á  la  vista e l certificado de purifica­
ción de mi padre, fechado en Valencia el 16 de 
Julio de 1814, y  firmado por Elío, en que des­
pués de los considerandos de rigor, dice: «V is ­
tos y examinados con el m ayor escrúpulo los 
documentos y  diligencias que comprende la 
antecedente sumaria, y  lo expuesto por su fis­
cal en su dictamen, la  Junta de este regimiento 
celebrada en este día, acordó: que el teniente 
D. Simón, del Palacio  ha probado suficiente­
mente que, venciendo y  despreciando las hala­
güeñas promesas de los enemigos, conservó el 
carácter y  honor de verdadero oficial español, 
y  que con él y  la irreprensible conducta que le 
es anexa se ha mantenido todo el tiempo que 
ha permanecido prisionero en Francia, por lo 
que se le  declara indemne de todo cargo, y  de 
justicia acreedor á  ser repuesto ea au empleo, 
etcétera, etc.»

Habían pasado ya  muchos años de todo esto. 
M i padre se había retirado muy quebrantado 
de salud á causa de sus heridas, y  casado y  
con hijos vejetaba en Soria en la modesta posi­
ción de tesorero de provincia. Tocaba á su tér­
mino la guerra c iv il, pues nos hallábamos 
en 1840 ó 41, y  nevaba, cosa que en Soria no 
tiene nada de particular ni en Agosto.

Una noche el intendente, ó no sé cuál de las 
autoridades, pues todas solían reunirse, ya  en 
una casa, ya  en otra, á fin de jugar al tresillo y  
charlar un rato, presentó en la  m ía á un gene­
ral que acababa de llegar, ó para encargarse 
de un mando ó para reunir y revistar un cuer­
po de tropas. Después de los saludos de orde­
nanza, las señoras se agruparon en torno del 
brasero, los hombres sortearon los sitios, dan­
do principio á la partida y  los muchachos nos 
sentamos á api-emler ol juego y aumentar la 
colección de cebos y  nueves.

Entre ocho y  nueve andaría también n. 
edad, pero no por eso dejé de advertir que el 
general no quitaba los ojos de mi padre, cu jo  
rostro, gracias á aquellos sablazos de ócaña, 
era de los que no se despintan. A l fin, en un 
momento de pausa producida por una ronda de 
cigarrillos, el recién llegado murmuró:

—¿Usted ha servido también; señor tesorero?
—Cerca de medio siglo, general. .js
—Le estoy mirando á Vd. desde que entré, y  ■ 

cuanto más le miro más me convenzo deque 
nos hemos visto antes de ahora. ¿Usted no me 
recuerda?

—Sí, señor; lo he conocido á Vd. en seguida, 
pero hubiera deseado que no me conociera us­
ted. Y a  veo que no ha perdido la memoria don 
Saturnino Albuin.

Esto seguía interrogando con los ojos la es­
cabrosa fisonomía de mi padre.

Lo  conozco á Vd., no me cabe duda, dijo, 
dándose un golpe en la frente con su única ma­
no, pero no acabo de fijar... ¿quién es Vd.? ex­
clamó casi bruscamente.

—Acaso haya Vd. olvidado mi nombre, pero 
le daré otra seña más segura; soy el de los ba­
lazos de la  Granja.

Entonces aquellos dos hombres cayeron uno 
en brazos del otro, y  en el profundo silencio que 
reinaba en la sala, oyéronse algunos sollozos 
entrecortados. Yo , sin darme cuenta de lo que 
sucedía, m iraba alternativamente á uno y  á 
otro, y  puedo asegurar á ustedes que el que 
lloraba era el Maneo.

M i padre lo consolaba, y en el hueco de un 
balcón, a l que lo había llevado, le decía muy 
bajito:

—Pero ¿qué eso, general? Calma, ¿tengo yo 
por ventura cara de juez?

—No, Simón, es que lloro á la  vez de alegría 
y  de vergüenza; Vd. aquí, olvidado, oscurecido, 
y  yo...

—Vamos, vamos, ¿me quejo yo acaso de mi 
suerte? ¿Qué más ha podido hacer por m í la 
patria que guardarme para la vejez un pedazo 
de pan?...

Aquella noche la velada se prolongó más de 
lo  regular, si bien el tresillo duró menos que 
las otras noches; los dos empecinados, el leal y 
el traidor: tenían sin duda muchas cosas que 
decirse.

Cuando ya nos quedamos solos, m i madr'e 
dijo á m i padre sonriendo:

—Ahí lo tienes; lleva  los entorchados que tú 
mereciste: ¿no te da envidia?

—No, hija mía; me da lástima; era un valien- 
I te, y  sin embargo, delante de mí ha llorado 
' como un cobarde.

Todo el tiempo que el Manco Albuin estuvo 
en Soria era la  visita obligada de m i casa; ju­
gaba con nosotros y  nos dejaba montar á ca­
ballo en su sable; el día que se marchó nos 
besó mucho y  ¡cosa rara! al despedirse, su ros- 
tro'denotaba más alegría que sentimiento: tar­
dé algunos años en explicarme la  causa, pero 
me la expliqué al fin; era que m i padre le había 
perdonado.

M anu el  del PALACIO.

i». X

APUNTES VARIOS
Una demostración de la  gran cantidad de 

cerveza que se bebe en el mundo es la conside­
rable superficie de terrenos destinados al culti­
vo  del lúpulo, á pesar de la pequeña cantidad 
que ex ige  cada litro de líquido.

En Baviera hay 25.700 hectáreas; en Ingla­
terra 23.800; en Austria 14.G00; en W artem berg 
7.600; en A lsacia-Lorena 4.400; en Prusia 4.000, 
en Am érica 22.000. En España no se conoce r: 
cultivo de esa planta en gran escala. Casi tod.. 
viene de Alemania.

Estando saboreando el célebre Fontenclle 
una taza de aromático moka, díjole su médico.

— Eso que tomáis es un veneno lento.
-E fectivam en te, contestó, tan lento que ba- 

. ce ochenta años que lo estoy tomando sin no­
vedad.

Sabido es que Fontenelie fué de los prime­
ros que acogieron y  supieron apreciar el café. 
En su tiempo, la m ayoría de las gentes, inclu­
so los médicos, lo  consideraban nocivo.

El año 1781 fué memorable en los fastos de 
la  panadería madrileña por los experimentos 
que se hicieron para fijar la tolerancia que po­
día permitirse en el peso del pan.

Fueron tres; el primero, el 12 de Octubre, >vn 
la  comunidad de la panadería; el segundo, el 
del propio mes, en casa del tahonero francés 
Mr. Garín, y  el tercero, el 21 de Noviembre, en 
el oficio de la panadería.

Aquellos experimentos se hicieron con m i­
nuciosidades que no dejasen lugar á dudas, po­
niendo masas numeradas de peso conocido, y 
apreciando los resultados según el sitio de) 
horno. Se hicieron pruebas con panes de todas 
clases, inclusos los franceses y  los enroscadob.

E l resultado medio general fué que cada li­
bra de pan resultó con media onza y  dos adar­
mes menos, no excediendo de una onza las di­
ferencias entre el más y  el menos pesado.

Las ordenanzas municipales exigían enton­
ces no tan solo el peso exacto en el pan, conce­
diendo media onza de tolerancia en libra, sino 
el de la  masa, que debía tener dos libras y  seis 
onzas para obtener las dos libras.

Los tahoneros de Madrid pretenden que eso 
es difícil. Nosotros lo hemos visto practicar en 
el extranjero, donde los operarios trabajan con 
una balanza delante en que pesan con extrao-- 
dinaria celeridad las masas que van confec­
cionando.

Han llevado algunos confeccionadores de 
estadísticas raras y curiosas la manía de la 
investigación hasta el punto de pretender ave­
riguar cuántas palabras había en cada uno de 
los idiomas más conocidos. Los Sres. Noel y 
Carpentier contaron 37.000 en un diccionario 
inglés; al idioma francés atribuyeron 32.000; ai 
italiano 35.000, y  al español nada más que
30.000. Si los investigadores hubieran nacido en 
España, de seguro que encontraran muchas 
más. En cuanto á las letras del alfabeto, ya  es 
más fácil señalarlas.

Desde el hebreo, que tiene 22, hasta el sáns­
crito, que según los sabios cuenta con 50 ca­
racteres. las nomenclaturas son muy vareadas. 
El griego tiene 2J letras; el inglés, el alemán y 
el liolandés, 26; el árabe, 28; el francés, 25; el 
ruso, .35; el español, 27, y  si se cuentan la e/i \ 
la, U, llegan á  29.
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6 LOS LUNES DE EL HVfPARCIAL

namm  corren
Observatorio de EL IMPARCIAL

Comentar tan solo los dichos y hechos de 
los hombres en el movim iento del mundo ac­
tual, sería declararse atacado de una miopía 
egoísta ó de una sordera de conveniencias, 
cuando entre tantos varones y  honíbrecillos, 
entre tantos agitadores 6 meditabundos, sabios 
ó Audaces, filósofos ó mercaderes, hace tan 
gran papel la legión de las faldas, y  tanto y 
tanto ruido meten con su atractiva y  placente­
ra  charla. Y a  no queda recluido ni en paz nin­
gún elemento ni estado social; todos han sali­
do de sus escondrijos como si hubiera sonado 
la  apocalíptica trompeta, que dicen que vibrará 
en la  tarde postrera de la  última temporada te­
rrestre y  á cuyos ecos saldremos jóvenes, gua­
pos y  rozagantes de la tranquila región infla- 
plantaria donde las trufas y  las patatas se 
crían; todos al surgir tratan de asaltar el go­
bierno y  dirección del humano desconcierto, 
así se llamen tercero, cuarto ó séptimo estado, 
ó proletarios, ó anarquistas, ó colectivistas, ó 
naturalistas, ó neocinicos, ó ultrailiirninados, 
convirtiendo el manejo de la cosa pública y  la 
cosa misma en una nueva torre de Babel.

Creíamos, en vista de ello, que habían con­
currido á Ja palestra los elementos y  estados 
de todos géneros, pero no habíamos caído en 
la cuenta de que aun faltaba el principal: el gé­
nero femenino. Olvidándonos, como ocurre á 
menudo, de cuanto nos rodea, nos olvidamos 
de que había mujeres en el mundo, y  ellas se 
han encargado de hacérnoslo saber, diciendo: 
«¡Aqu í estamos nosotras!» Si, aquí están en es­
tos mismos días las mujeres de A lem ania y  de 
Francia é Inglaterra pidiendo Ja reivindicación 
de su derecho privado y  civil, en materia de 
tener bolsa propia y  aparte dentro del hogar; 
aquí están las cien abogadas del Congreso de 
jurisconsultos de Chicago disputando al sexo 
barbudo los puestos en los Tribunales; aquí es­
tán las norteamericanas del Estado del Colo­
rado, que debe ser rojo subido, orgullosas por 
haber conseguido el voto en todas, elecciones y 
la  representación en todas las corporaciones; 
ahí están las diputadas neozelandesas, nues­
tras sinipáticas antípodas, legislando en los 
Parlamentos do Dunedín y  de Auckland; ahí 
vociferan en el County Council de Londres las 
diputadas provinciales, discípulas y  émulas de 
Miss Cons, Miss Cobden y  lady Sandhurst; ahí 
tenéis los escritos y  discursos de damas tan 
guapas y  de tanto talento como Mrs. Grand y 
Mrs. Josefina Butler, redacíoras del Young Wo~ 
man y  del Humanitarium y  tan feas y endemo- 

‘ niadas como Luisa Michel y  Pepa Córcoles; 
ahí veis á Mrs. Sidney W ebb ó Beatriee Potter 
predicando contra el sweating system, y  á Miss 
Mona Caird defendiendo el matrimonio lim ita­
do á cinco años, y  á la baronesa Burdet-Coutes 
oficiando.de m isionera social en la  Woman‘s 
Míssion y  á Mrs. W arner Gnoud sosteniendo el 
leaving wage, el jornal suficiente, en la campa­
ña de la iglesia anglicana y  á, una infinidad de 
apóstoles con moño, corsé y  enaguas, difun­
diendo el socialismo y  el anarquismo. Ahí es­
tán, como una avalancha de nuestros tiempos, 
para dejar tamañitos á todos los calzonazos 
del orbe. ¿Qué quieren? Oigámoslas desde nues­
tro observatorio callejero.
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Dicen y  repiten las que andan sueltas, por­
que jamás se uncieron á yugo alguno, ni santo, 
ni profano, y las que dentro del hogar debieran 
v iv ir  como señoras y dueñas, dicen que es pre­
ciso reform ar su estado privado ó civil, en el 
sentido de alcanzar digna autonomía. Las que 
debieran v iv ir  he dicho, porque la pretexta é 
insurrección de las mujeres casadas en ciertos 
países, y  los triunfos que han logrado en estas 
tentativas y  en otras, acusan Ja existencia de 
un mal muy viejo, y  al que modernamente se 
ha tratado deponer remedio: el d é la  tiranía 
económica de los malos maridos. Casarse en­
tre gentes cuya mujer aporta algo al matrimo­
nio con su cuenta y  razón, reservándolo siem­
pre como propiedad de ella, esto es lo menos 
común; pero casarse por amor, con pan y  ce­
bolla, con la  venda ante los ojos, sin cuenta ni 
contrato, esto es lo natural y  Jo corriente- Pero 
ehtre las gentes pobres ó de mediano pasar, 
entre aquellas en que la mujer trabaja y  gana, 
tal vez tanto como el marido, el conceder á 
éste la potestad de apoderarse cuando quiera 
de lo que la mujer gana, esto ni es justo, ni 
humanitario. Y  como desgraciadamente abun­
dan los maridos egoístas y  despilfarradores,

más que no escaseen las mujeres lijeras y 
nianiiTotas, lié aquí el que abunden también las 
peticionen entre las mujeres laboriosas y  aho­
rradoras, pidiendo cierta autonomía económi­
ca, ó reconocimiento de su propiedad particu­
lar en el estado civil. Ta l revolución va  hacien­
do mucho camino. Donde el arte y  la  estrategia 
y  castramentación de la  abogacía no están su­
jetos ú los viejos módulos de Roma, como ocu­
rre fuera del mundo latino y  en el Nuevo Mun- 
-io, la reivindicación de la propiedad constitui­
da por la mujer casada se ha realizado sin 
dificultad. Poro donde Justiniario y  Compañía 
no tienen crédito, en el Norte, en Noruega, en 
Dinamarca y en Suecia, la mujer dispone libre- 
menie de cuanto gana, y  no está obligada con 
tales ganancias á pagar las deudas de su ma­
rido. Las inglesas y  Jas rusas han conseguido 
lo mismo; en veinte Estados de la Unión ame­
ricano la  ley sanciona otro tanto, y  alemanas 
y íujstriacas conspiran para disfrutar de idén­
tico derecho.

« *
La  reforma en el estado privado ó civil trae 

como consecuencia la reform a en el estado so­
cial, porque ya  está dicho; para que la  mujM* 
reúna fondos propios es preciso que sepa ga­
narlos. Y  pensando así, ahí están las faldas 
invfidiondo las universidades y  talleres y  escri­
torios, donde la  ley y  las costumbres lo autori­
zan, y á porrillo salen abogadas, médicas, pro­
fesoras, electricistas, tenedoras, empleadas, ti- 
pógrafas, fabricantas y  hasta diaconesas como 
las de las misiones británicas de la  Argelia.

Harina de otro costal es la emancipación fe- 
imnina en el orden político y  en el público, 
insum ir el cuerpo y  el espíritu en la persecu- 

hén de modernas aberraciones y  fantasías, 
duscaiido una redención quimérica; enfiaque- 
cer y  desgastar la naturaleza por llenarse de 
vientos y  de arrebatos la  m ollera; buscar el

al fuera de su casa cen un febril é incesante 
pendonoo más 6 menos científico, poético ó 
filantrópico: querer ser hombres en el concejo, 
en la diputación y  en el Parlamento, en la 
creencia de que los hombres no sirven para 
lo que ellas no han servido jam ás, esta no po­

drá realizarse jamás tlonde vivan  y  gobiernen 
hombres que sean tales. ¡Válgam e el empeño 
del sabio doctor Cyrus Bdson! El ha demostra­
do con cifras irrebatibles, que allí donde las 
hembras politiquean, á medida que aumenta el 
número de mujeres políticas disminuye el nú­
mero de las madres. Cifras cantan y  en el the 
Women nfdag del doctor están escritas. En al­
gunos Estados del Norte de América, donde la 
mujer se mete en todo menos en su casa, han 
disminuido los nacimientos en esta proporción: 
en 1H60, era de un 27,30 por 100; en 1875, de 21,65 
y  en 1891, de 19,12. Y  digan ustedes, señoras di­
putadas, señoras colectivistas ó señoras filóso­
fas, si no sirven ustedes para tener, criar y  
constituir una familia, ¿qué falta hacen ustedes 
en el mundo?
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Compréndese bien que la exquisita cultura 
femenina apetezca, por ejemplo, el oir en estos 
dias en París, las conferencias literarias que el 
veterano y  bendito M. F. Sarcey da en el teatro- 
salón Bodiniere, y  que muchas damas tan dis­
tinguidas por su aristocracia como por su in­
genio encuentren gran complacencia en .escu­
char al eminente crítico cuando se ocupa de 
Bossuet, de Boaumarchais, de Pa.scal y  de Mo­
liere; lo que no se comprende es que inteligen­
cias y corazones femeninos se deleiten y  edu­
quen leyendo á Stirner ó á Most, ó la Freiheit ó 
la Remite. Comprendo la  afición entre las fal­
das más ó menos ilustradas y  emancipadas á 
la ciencia filosófica más interesante, á la  de la 
economía de la casa. Por ello he asistirlo con 
gran curiosidad á un debate sostenido «entre 
dos mujeres de su casa» acerca de la  trascen­
dental batalla que en estos momentos sostie­
nen á domicilio, ¿quiénes?., el cok y  el gas.

—El gas, decía una de ellas, expulsado, ó 
poco menos, de las calles y de las habitaciones 
por la electricidad, no se da por vencido, y ya 
que no se le admite como productor de luz, se 
impone como foco de calor. El cok destronó á 
la  leña en la  calefacción doméstica, y el gas va 
á  destronar al cok. Este es sucio, huele mal, 
ocupa mucho sitio, impone el paso de las car­
gas y  el del carbonero por la  habitación; no se 
enciende sin astillas, no arde sino en hogares 
especiales, que exigen frecuentes visitas del 
fumista, produce hollín y  cenizas, requiere el 
.uso de tenazas, ganchos y  escobas y tenemos 
que recibirlo como'nos lo dan pesado, porque el 
diablo que lo pese. Con el empleo del gas, en 
cambio, que brota de los orificios de un tubo 
recto ó circular, y  que se adapta alrededor de 
las vasijas ó que les sirve de soporte, quedan 
suprimidos todos esos inconvenientes. Basta 
dar media vuelta á  una llave y  aproxim ar una 
cerilla y  se tiene fuego; basta vo lverla  á la po­
sición anterior y  se acabó la  lumbre, y  esto á 
cualquiera hora del día ó de la  noche, y  en cual­
quier punto de la casa.

¿Y las explosiones? Con la  mitad de cuidado 
que ponga la  cocinera al cerrar la llave, que 
el que tiene que poner al tapar ó apagar un 
hornillo de carbón, quedan las explosiones ev i­
tadas. En la economía no hay comparación. 
Un metro cúbico de gas cuesta en las grandes 
capitales 40 céntimos, de modo que viene á sa­
lir  á cuatro por persona y  por día, A l hervir el 
agua se economiza un 20 por 100 de lo que cues­
ta hervirla con el carbón. Una olla  con un kilo­
gram o de carne en un litro de agua, gasta para 
cocerse 15 céntimos: 1.500 gram os en cinco li­
tros, 25, y  dos kilogramos en ocho litros, 30. El 
preparar una sopa ordinaria sale al mismo 
coste, 15 céntimos, y  de 12 á 19 un plato de car­
ne en salsa, ó uno de legumbres, ó de pesca, ó 
de chuletas, ó un bifteck, y  de seis á 10 cénti­
mos un litro de leche ó un chocolate. L a  carne 
cocida al calor del gas pierde 60 gramos menos 
por kilogram o que con leña ó carbón. Con los 
aparatos portátiles de gas se logra  casi instan­
táneamente, por poco coste y  en cualquier par­
te, hacer café ó te, templar un baño, preparar 
una legía, calentar tenacillas para tantos usos, 
planchas, botellas de agua para enfermos, se­
car ropas, hacer fumigaciones, y  sostener un 
constante foco de ca loren  cocinillas ó estufas 
portátiles que no dan tufo ni humo, ni ningún 
gas nocivo, ni secan el aire. Para  todas estas 
necesidades se construyen sencillísimos y  úti­
les aparatos.

A  esta elocuente apoteosis económica de las 
ventajas del gas, contestaba la otra contrincan­
te con un alegato bien probado en favor del 
cok, maldiciendo de aquel por su olor nau­
seabundo, por la  facilidad con que se escapa 
y  mezcla con el aire, para producir horrorosas 
explosiones, porque es un enemigo feroz de 
cuanto en las habitaciones esté dorado, pla­
teado ó lim pio, y  porque aleja del hogar de la 
cocina y  de la cocinilla aquel consolador y 
refocilante brillo, y  aquellos resplandores que 
brotan del montón de ascuas de cok, cuya 
combustión é irradiación se sostienen mientras 
un hilito de aire penetre por la  regilla, circule 
en el hogar y  escape por la chimenea. En ma­
nera alguna convencidas ni una, ni otra, ter­
minaron por ahora su polém ica exclamando 
respectivam ente:

— ¡Nada con el rebelde, caro y  sucio cok!...
— ¡Nada con el nauseabundo y  traidor gas, 

émulo de la d inam ita!
El pleito continúa y  aun tardará en estar 

concluso para ser visto. M ientras tanto, mis 
vecinas, atentas á su faltriquera, se ocuparán á 
menudo de esta y  de otras filosofías, sin cui­
darse ni poco ni nada de disputar á sus veci­
nos la ocupación de los escaños del Ayunta­
miento. de la Diputación ó del Congreso.

R. BECERRO DE BENGOA.

EL NIDO
(Cuanto de H eyes )

Erase, la  de mi cuento, una fam ilia de go­
rriones poco numerosa, pero muy alborotada y  
muy feliz. A l terminar el otoño se dijo el padre 
para su plumaje:

—M ejor estaríamos este invierno en la ciu­
dad que en el campo. Desde aquí (anidaban en 
Pozuelo) á Madrid, no ha}"̂  más que un vuelo... 
á  darlo, y  fya veremos cómo nos arreglamos 
allí porque esto promete poco.

Volaron, en efecto, y llegaron á la gran ciu­
dad, que ofrecía á su vista, es decir «á  vista de 
pájaro» un lindísimo aspecto. ¡Qué diferencia 
del iugarejo á la  corte! En ésta hallarían de fijo 
cómodo y seguro albergue y  no Ies faltaría a!í- 
ménto.

L a  pequeña bandada Jiizo alto en unos ár­
boles próximos al cuartel de San Gil; se des­
ayunó picoteando por el suelo los restos del al­
muerzo de unos trabajadores, y  se internó en 
el Barrio de Arguelles, volando en corto, ins­

peccionándolo todo, fijándose el gorrión padre 
en los menores detalles de los edificios y  e.stre- 
raeciéndose á ralo los hijuelos porque hacía 
mucho, muchísimo frío en aquella heladora ma­
ñana de un día de los últimos de Noviem bre. El 
sol, aunque brillaba intensamente, no calenta­
ba apenas en el suelo, y  arriba, en el camino 
que seguían los pájaros, estaba el aire tan frío 
comosi fuera noche cerrada.

Marchando, es decir, volando así los go­
rriones parecía el grupo por la nerviosidad de 
sus movimientos, por el constante girar do las 
cabezas de un lado á oti’o, y  por los avances 
cautelosos que alguno hacia de improviso, una 
ronda de alguacilillos, de las que tenemos cos­
tumbre de ver en las zarzuelas antiguas. Todo 
lo  olfateaban; de todo se recelaban; á todas 
partes acudían, retirándose en seguida.

Buscaban casa, y  el gorrión padre, como pá­
jaro v ie jo  y  práctico en estos asuntos, .no se de­
cidía hasta haber visto el m ayor número po­
sible.

El hijo m ayor de los gorrioncillos, apareján­
dose con su padre en el vuelo, dijo;

—¿Por qué buscamos sólo por esta parte; por 
qué en vez de fijarnos en este barrio, no nos- 
internamos en la población?

—Porque esto es más sano, tonto, y  sobre 
todo porque aquí se come mejor, y  si no mejor, 
hay más facilidad para comer.

Se prolongó todavía un rato el rebusco, has­
ta que eJ padre y  la madre, parándose en fir­
me, y  descendiendo lentamente, llegaron segui­
dos de su progenie al tejado de una linda casa- 
hotel, rodeado de amplísimo jardín.

—Aquí, exclamó el gorrión padre, batiendo 
las alas como para quitarse el polvo del viaje; 
el sitio, éste; el hueco para el nido no faltará. 
De aquí no se pasa. Fijáos; jardín, insectos, 
granero, muchos tubos de chimenea que siem­
pre templan el tejado... Nada, nada; ni buscado 
con candil.

Y  allí se quedaron.

En el hotel del Barrio de Argüelles había 
niños. Los niños y  los pájaros (los niños buenos, 
se entiende) son siempre excelentes amigos.

Y  ocurrió lo que debía ocurrir lógicamente. 
Los gorriones encontraron nido hecho (como 
si dijéramos casa, á la que solo faltaban los 
muebles) en el de unas golondrinas, y  los niños, 
que notaron pronto la  presencia de los nuevos 
inquilinos, celebraron con trasportes de alegría 
el tener otra vez música gratis y diversión 
constante en el balcón de su cuarto, pues fué 
en él, a llá en lo más alto, en un hueco de la  
cornisa escayolada, donde los gorriones des­
cubrieron el nido.

La  habitación, bien construida por las her­
mosas aves del Calvario, se alhajó en seguida, 
y  en pocas horas, el nido vacio y  seco quedó 
convertido en animada y  palpitante masa de 
paja, heno, ramitas, lanas, pelos, trapos y  pe­
dazos de papel. En seguida lo  alfombraron, 
tendiendo en su interior la  tradicional é indis­
pensable capa de plumas.

Como es condición característica de los go­
rriones v iv ir  en íntima relación con el hombre 
allí donde le encuentran, los de mi cuento se 
alegraron de tener por vecinos á  unos niños, 
que eran por cierto muy guapos, y  un poco 
más allá, en el otro balcón, á dos niñas, peque­
ñas también, que parecían muy avispadas.

Hubo al principio el natural recelo por par­
te de los «huéspedes» del nido, recelo justifica­
do por la  advertencia que á su mujer é hijos 
hizo el gorrión padie diciéndoles:—Estos niños 
parecen muy buenos, pero hasta asegurarse, 
cuidado. No nos fiemos, hasta que nos demues­
tren de manera clara su bondad.

Asi fué, que cuando los echaban migas so­
bre la barandilla del balcón, que era ancha, de 
piedra y  de gruesas barrotes, los pájaros no 
bajaban á cogerlas hasta que los niños se me­
tían dentro y cerraban los cristales. Y  era muy 
interesante de ver entonces el cuadro. P o r fue­
ra  los gorrianes piando, saltando, picoteando 
aquellas m igajas de finísimo pan que les sa­
bían á gloria. Por dentro,los niños, apoyadas y  
apiñadas en original y  artístico grupo sus ea- 
becitas rubias y  negras sobre los cristales, 
empañándolos con sus alientos entrecortados 
por la emoción. Y  así se estaban, comiendo los 
pájaros y  mirando los niños, hasta que gene­
ralmente en el instante en que los primeros 
estaban más confiados, se les ocuiTía á los se­
gundos lim piar con un pañuelo las vidrieras 
para descorrer la cortina de gasa que su respi­
ración había echa<lo entre los actores que des­
empeñaban la escena y  el público que la aplau­
día con sus pequeñas manitas.

Pasados los primeros sobresaltos de la fa­
m ilia alada, y  acentuados los testimonios de 
cariño de los niños, los gorriones se acostum­
braron á  todo. Fijaron los niños hora para ser­
v ir  la  «m esa redonda» de sus amiguitos, y  v i­
vieron unos y  otros en admirable paz y  con­
cordia. A  veces, si la comida de m igas se 
retrasaba por cualquier m otivo, los mismos 
gorriones venían á llam ar con sus picos en los 
cristales del balcón, ni más ni menos que los 
comensales de una mesa de fonda golpean so­
bre el vaso con el cuchillo cuando tienen prisa.

« «
A  todo esto, la fam ilia  de Pozuelo se había 

aumentado poco después de la  llegada á M a­
drid con un pájaro más; el invierno se recru­
decía, y  llegó el día de Año Nuevo.

Los niños no salieron al balcón, ni se aso­
maron en todo el día á sus cristales. Los redo­
bles de los picos en las vidrieras fueron inúti­
les para los gorriones. Y  asombrados por aquel 
olvido ó por aquella indiferencia inexplicable, 
se bajaron todos al caer la  tarde á la  balaus­
trada, alineándose sobre ella, de cara al bal­
cón, mirando con inmensa curiosidad al inte­
rior del cuarto.

A  través de los visillos, vieron que allí esta­
ban los niños, con otros muchos de su edad, 
rodeando un árbol extraño, como jamás ha­
bían visto otro los pájaros. El tronco delgado 
y  esbelto; los brazos poblados de anchas hojas; 
en los extremos de cada rama (y eran muchas) 
pequeñas velitas rojas, azules, amarillas, que 
esparcían vivísim os resplandores; y entre las 
rama6-, los brazos, las hojas, colgando del tron­
co, y en todas partes, unos «frutos» rarísimos, 
una porción de pequeños objetos relucientes, 
muy variados de colores, y de singular belleza. 
Era el árbol de Noel; el árbol <le Navidad.

—Qué bien estaríamos ahí, dijo el gorrión 
m ayor al gorrión padre.

—No lo creo yo así. M ira, allí hay un pájaro 
que debo estar muerto, en aquella rama alta un 
perro, más ahajo un cor<lero. No nos entende­
ríamos con ello.s. Y, además, esas luces, que 
echan luuno poríjue son fuego, nos abrasarían 
las alas.

Los niños cantaban y  giraban en torno del 
arbolillo, y  los gorriones, cansados de esperar 
el refrigerio cuotidiano, bajaron á buscarlo al 
jardín, y  regresaron en seguida al nido.

Cuatro dias después, la víspera de Reyes, 
nuevo elvido de los niños y  nueva ‘ptranquili- 
dad en los pájaros. L a  indagatoria que hicie­
ron aquella tarde dió menos resultado que la 
del (lía do Año Nuevo. No había nadie dentro 
del cuarto. El árbol, despojado de todos sus 
adornos, sin luces, enjuto y  «huesudo» resulta­
ba tan triste como los árboles del campo en el 
invierno.

Cruda estaba la  tarde, y  la noche cerró aún 
más desapacible. Los gorriones, acurrucados 
en el nido, se daban calor unos á otros, y  la 
suma m ayor de los mejores cuidados, hacíála 
la hembra, en obsequio de su hijo pequeño, 
casi implume aún por el pecho y  las patas. 
Todo su cuerpo, de tronco corto, pero robusto; 
sus alas obtusas acabadas en punta; su cola y  
su plumaje abundantes, cubrían el cuerpo de 
aquella especie de «puñadito de hilas», para 
darle calor. El macho y  los tres gorriones res­
tantes se apretaban junto á la madre, forman­
do con sus plumas pardas, manchadas de ne­
gro, un original conjunto.

A  media noche arreció el'ímpetu del tempo­
ral de viento y una malhadada cuerda de per­
siana del piso superior, azotó con tal fuerza é 
insistencia el nido, que éste, desprendiéndose 
poco á poco de la  hendidura, acabó por caerse 
á plomo sobre el balcón. El macho y los hijos 
volaron al sentirse hundir. L a  hembra no aban­
donó al pequeñuelo, y  los dos llegaron abajo 
sin novedad. Los que habían huido volvieron 
en seguida al balcón y  entraron en el nido,pero 
el gorrión padre so quedó fuera, mirando unos 
bultos oscuros que había junto á las puertas 
vidrieras.

Eran las clásicas botitas de la  noche de 
Reyes.

Todo se le  vo lv ía  al gorrión dar vueltas y 
vueltas junto á aquellos objetos; había ocho de 
distintos tamaños. Llevado del interés de po­
ner á salvo á su familia, que no debía hallarse 
bien en el nido muy estropeado con el golpe de 
la  caída, se atrevió á todo, y  picó uno de los 
mayores, y  hasta se metió dentro de él, porque 
halló la entrada franca y  ancha. ¡Qué sorpre­
sa! Aquello era, ó le parecía al menos, otro 
nido, vacante también como el de las golon­
drinas. Estaba abrigado, tibio, sumamente blan­
do. Miró el otro y lo mismo. Y  en seguida tras­
ladó á ellos su gente.

En efecto, ese par de botitas de buen tama­
ñ o - la s  de la niña m ayor—eran de las que se 
usan para casa en invierno; forradas de paño 
al exterior, por dentro de franela de pelo, y  el 
parecido con sus habituales viviendas, se com­
prende que engañase á aquella hora, y  á pesar 
de su pericia, ai desconfiado gorrión.

Los seis pájaros pasaron á su nueva mora­
da, y  ¡qué ricamente se encontraban en ella! 
Nunca habían disfrutado temperatura más gra­
ta. A  su suave calor se durmieron, y... ¡qué 
horroroso despertar!

De repente, cuando apenas había luz en los 
aires, sonó ruido en el balcón. E l macho y  los 
pájaros grandes que ocupaban una de las bo­
tas, volaron locos de terror sin esperar á más, 
aunque no se alejó el primero porque su com­
pañera no se movió de la  dulce alcoba de pa­
redes blancas y  blando lecho. Salieron por el 
balcón dos brazos largos llenos de juguetes, y 
los dejaron en el suelo. En seguida apareció 
un cuerpo negro que llevaba en las manos un 
lindo pájaro amarillo, muy erguido y  muy in­
móvil, y  lo introdujo en la botita que ocupaban 
el gorrión-hemhra y  su hijuelo. L a  hembra sa­
lió entonces dando agudos chillidos y  azotan­
do con sus alas al cuerpo negro que estaba in­
clinado sobre el supuesto nido. Una voz tem­
blona exclamó entonces:

—Jesús; qué susto me ha dado ese demonio 
de pájaro.

Buscó la  madre, piando, á  su compañero, y  
juntos gravitando sobre el balcón (como esos 
pájaros de pasta que venden colgados de uii 
hilo) vieron cómo aquella mano empujaba con 
fuerza al interior de la  bota al pájaro erguido 
y  mudo, y  como se desvanecían después mano 
y  cuerpo sin saber por dónde.

N i el macho, ni la  hembra, ni los pájaros- 
hijos, se atrevían á vo lver al balcón. Los pa­
dres se decidieron al fin, pasado mucho rato, 
y  se acercaron al objeto en que habían visto 
meter el pajarraco raudo. Y a  era de día. En el 
fondo de la  botina se percibía un ligero queji­
do. La  cola del pájaro amarillo asomaba al ex­
terior, inmóvil, rígida, á pesar de los furiosos 
picotazos que sobre ella descargaban los go­
rriones padres. Todos sus esfuerzos se enca­
minaban á sacar de allí á aquel intruso, y  ver 
lo que le hubiera ocurrido al infeliz pequeñue- 
io. ¡Vanos esfuerzos! El pájaro am arillo con­
tinuaba quieto, y  pesaba como un plomo. Así 
y  todo, empujando con todas las fuerzas, con­
siguieron derribar la bota, pero., nada más, y  
convencidos de su impotencia remontaron el 
vuelo, uniéndose á sus hijos, allí, muy cerca, 
en un árbol frondoso que casi apoyaba sus ho­
jas en el balcón.

—Lo hemos perdido, gritó el gorrión padre 
al apoyarse en la rama donde temblaban de 
dolor su compañera y  de miedo los gorrionci- 
Uos.

P o r rara casualidad, el mal tiempo cedió á 
medida que iba amaneciendo, y  á cosa de las 
nueve de la mañana, el día, lleno de sol, esta­
ba delicioso.

Los niños del hotel abrieron con estrépito 
el balcón, y detrás de ellos aparecieron un 
hombre y una mujer con las caras resplande­
cientes de júbilo. ¡Qué alegría! ¡qué encanto! 
¡qué hermoso bullicio! Cada juguete constituía 
una explosión de risas y  palmoteos.

—Papá, ¿y el pájaro am arillo de cuerda que 
pedí á los Reyes?—dijo una de las niñas—¿no 
me lo  han traído?

—Si, hija mía; mira, m ira, ahí asoma su co­
la, y  qué linda es, dijo señalando á la botita 
caída sobro el suelo del balcón.

La  niña sacó el pájaro, y  lo halló tan de su 
gusto que sonrió en un éxtasis de felicidad. 
Agitó luego la bota para ver si aun «tenía más,» 
y... en efecto, sonó dentro una cosa. Con su nia- 
necita temblona sacó otro pájaro muy peque- 

■ fiito, un pájaro de veras, pero muerto.
Todos los hermanos se fijaron entonces en 

el nido de sus amigos los gorriones, medio des­
hecho junto á los barrotes de la barandilla, y 
sin adivinar siquiera lo ocurrido, dijeron;

— ¡Pobrecito!... ¡anda que si lo ven esta larde 
JOS ¡uijnros cuando les demos las migas, se 
van á asa^uir! ¡Qiu! n.orm era!

La  alegría del grujió de ángeles se apagó

por largo rato. Y  seguramente la  felicidad de 
aquel día de Reyes la destruyó no poco el mi­
núsculo cuerpo de un pajarillo muerto.

Desde el árbol en que se refugiaron, estiran­
do los cuellos, ensanchando los ojillos desme­
suradamente, seguían anhelantes los gorriones 
aquella escena, y  al ve r el cuerpo inerte del 
chiquitín, hicieron temblar, al estremecerse, la 
rama que los sostenía.

Después, cuando cerraron el balcón, lleván­
dose los niños al... muerto, tendieron el vuelo, 
Dios sabe hacia donde...

Enero de 1894.
E n r iq u e  SEPULVED A.

GATOS Y  FERROS
Lo han asegurado en letras de molde y  por 

eso lo  creo, pues las ingratitudes hay que sa­
berlas para creerlas.

Aún continúa el estrago que antaño se hizo 
en la raza gatuna, cortando la  cola á cuantos 
felinos del ramo se cojen, con el fin de ador­
nar con ese aditamento el tocado y  abrigo de 
las señoras elegantes.

¡Lo que trastorna el egoísmo!
Zapaquilda y  M icifuz siempre fueron muy 

bien recibidos en los salones.
Una m isteriosa afinidad junta á mujeres y 

gatos desde que el mundo es mundo.
El amor á la casa; la  afición á  la  comodi­

dad; lo idéntico del procedimiento para des­
arrollar en unas y  otros el fluido eléctrico; el 
odio a los ratones, y  otras cualidades que les 
son comunes, mantenían entre ellas y  ellos 
una relación que parecía inalterable.

Pero el egoísmo femenino ha podido más, y  
la cuchilla se ceba en la  extrem idad de esas 
pobres bestias, que merecieron los honores del 
poema en la  Gatomaquia, y las distinciones de 
la  prosa en chispeantes artículos de menagerie 
intime, escritos por admirables estilistas.

No vacilan las  elegantes, con tal de llamar 
la  atención, en cortar la cola á los gatos, come 
no vaciló A lcibiades en hacer lo mismo con su 
perro, y con igual propósito llam ativo.

A  pesar de un gracioso soneto de D. José 
Echegaray, en que se pinta amorosa pareja 
gatuna citada en el tejado, y  al astro protector 
de galanteos nocturnos oculto por la  cola de^ 
galán, siempre será esa prolongación posterior 
un elemento principal en la belleza de dichos 
animales.

Y  para la mano acariciadora, peu* lo gene­
ral blanca y  suave, es complemento indispen­
sable de la  sensación placentera el dar el reco­
rrido hasta la punta misma del hopo.

Si la  moda se generaliza, pasando de las 
señoras ricas á  las de posición modesta, y  lle­
gando hasta el atavío (le las jóvenes pobres, no 
va  á  quedar en parte alguna gato completo, 
siendo muy posible que la raza mutilada opte 
por em igrar á los bosques de donde procede, y  
que renuncien en masa esos bi(3hos á lo que 
podríamos llam ar su derecho de ciudadanía, ó 
sea la  domesticidad, que se han ganado tras 
luengos siglos de servicios en el hogar y  de 
arañazos á sus amos.

P o r lo pronto execremos una vez más los 
caprichos absurdos de la moda.

9
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¡Cuánto mas grata la noticia de hallarse en 
vias de ejecución el proyecto de cementerio 
para perros y  gatos, concebido por una ilustre 
solterona ex tr§ -^ ra .

Lo que al principio no fué más que medida 
higiénica originada de un arranque filozónico, 
escogida para salvar los inconvenientes que 
ofrecen esos animalitos muertos en mitad del 
arroyo, se convertirá en pensamiento filosófico 
de trascendencia.

La  paz de los sepulcros cobijará bajo sus 
serenos reposos á  los que en v ida  mantuvieron 
entre sí constante guerra.

Aquellos que no puedan verse unidos, como 
no sea tratándose de algunos eminentemente 
civilizados ó pertenecientes á casas donde la 
cocina funciona con lamentables intermiten­
cias, descansarán juntos, hasta que sus áto­
mos se trasformen en el gran laboratorio de la 
Naturaleza.

Pero la  desigualdad ante la muerte reinará 
en estos cementerios como en los destinados á 
guardar los cuerpos humanos.

Si es que los municipios no adoptan la cre­
mación para los perros y  gatos callejeros, sin 
fam ilia conocida ni personas que los garanti­
cen, irán á parar éstos al pudridero común, en 
tanto que los distinguidos tendrán su losita de 
mármol, y algunos disfrutarán de túmulos con 
pretensiones artísticas.

El faldero arrebatado al cariño de una 
marquesa v ie ja  que se desayunaba con bizco­
chos y  durante el buen tiempo salía á paseo 
luciendo rica mantita blasonada, ne puede ir á 
la fosa común como un gato muerto á pedra­
das por la granujería.

A  ese animal privilegiado, al que tantos 
anarquistas desearon aplastar bajo la pesada 
bota, que muere de un torozón, que es asistido 
por un facultativo y  llorado por una dama de 
elevada alcurnia, se le entierra hoy en el ja r­
dín. Pero mañana, cuando se hayan construi­
do cementerios ad hoc, yacerán sus restos mor­
tales bajo una pirámide de terso granito, don­
de en bellas letras góticas constarán su nom­
bre y  el de su dueña, para eterna memoria de 
aristocrática chifladura.

A  buen seguro que el cazador acomodado 
deje de tender una losa fria sobre el cadáver de 
su perdiguero favorito , ni que e l gato de piel 
atigrada, que tanta participación tuvo en los 
juegos infantiles vaya  al carro de la limpieza 
con el consentimiento de los niños ricos á quie­
nes sirvió de diversión.

Indudablemente ese proyecto de última mo­
rada para cuadrúpedos domésticos de poca 
talla representa un progreso.

El hombre ha resuelto la cuestión de la es­
clavitud; reúne los materiales necesarios para 
que en siglos futuros se resuelva la  social, y 
mientras sueña con la realización de esa uto­
pia llamada paz universal y concordia de la 
gran fam ilia humana, se propone hacer algo 
por los animales, sus coadjutores.

Las sociedades protectoras velan para que 
el bruto de carga y  arrastre no sea maltratade 
cruelmente por su racional conductor, y aun­
que todavía esteraos muy distantes de aquellos 
cultos tiempos en que será abolido el tormen­
to para los patos encargados de suministrar el 
Joie (¡ras á las mesas de los gastrónomos, se­
ría injusto negar que el cementerio para perros 
y  gatos es un eslabón de la cadena que une al 
hombro con el ser irracional.

F. MOJA YB O LIVAR .

Ayuntamiento de Madrid



LO S  LU N E S  DE E L IM PA R C lA u

DOLORA

RECUERDOS INÚTILES

Tu epitafio grabé: mas vi que un día 
Lo del amor y a  el polvo lo borraba;
La palabra virtud no se entendía;

Y  tu nomlrre ya  el lodo lo empañaba, 
|Dios odia lo siipérfluo, muerta mía,
Y  en cualquier epitafio que se graba, 
Gracias al polvo, á la humedad y  al lodo, 
No suele sobrar algo, sobra todo!

CAMPOAMOR.

inverof»ím ile«, y  «ab ré  !ii«torias inenarrable*... 
y  después... sentiré frío en el corazón. Más tar­
de, el viento herirá con heladas agujas mi ros­
tro enrojecido, y ni mis penas podrán ser com­
prendidas por nadie, ni hallaré calor y  besos 
en el santo regazo de mi madre.

¡Ah, niño, niño mío! que mortecino duer­
mes en mi interior, y  hoy soñabas con noches 
más felices que la  presente, quédate aquí, jun­
to á  ella, invisible, pero presente, pasa con su 
recuerdo una Nochebuena más, y deja al pobre 
histrión que cumpla su condena en este mundo 
acudiendo como un maniquí á hacer su papel 
de galán joven en el aristocrático reoeillon.

E l  D octor FAUSTO,

NOOHIBUENinilEV&ILLOK
{r ecu er d o s  d e  u n  n iñ o )

Es día de Nochebuena. Acabo de llegar del 
eoleg*io con mi mesa revuelta, cuidadosamente 
aiToilada por el maestro—el bueno de D. Fran­
cisco, legítim o sucesor de Iturzaeta—que, con 
gallarda letra, estampó en una de las esquinas 
do la plana un rasgueado Visto Bueno, con la 
misma satisfacción que debe tener un graba­
dor célebre al firmar una de sus mejores agua­
fuertes, antes de lanzar sn obra al público.

M i madre, ai verla, balbuciente de alegría, 
finge incomodarse porque froto gozoso mis 
orejillas heladas en su rostro terso y caliente, 
cuyo contacto me produce espasmos de ternu­
ra, en tanto que m ira de reojo la espléndida 
muestra de mis disposiciones caligráficas. En 
bable procura mantener su gravedad. Con to­
das mis fuerzas de colegial que va  á ingresar 
en segunda enseñanza, continúo oprimiéndola 
amorosamente el cuello hasta obligarla á re­
clinarse contra el respaldo de la mecedora, en 
tanto que mi padre, como si experimentase una 
envidiosa contrariedad, exclama:

—¡No seas loco, mira que haces daño á tu 
madre!

Entonces corro hacia él, abarco sus piornas 
con mis brazos, y  nuevo Sansón, siento fla­
quear las columnas de aquel Tribunal Supremo 
de Justicia, que me ase con brazo vigoroso, me 
.sujeta y concluye por condenarme á lin buen 
restregón con las punzantes cerdas de su bar­
ba. endulzando el cepillón con algún que otro 
beso amordiscado de los que hacen reir á lágri­
ma viva a los niños aun mamones, sobre todo 
cuando el rorro bracea, pataleando á su sabor, 
en el suave regazo de su madre.

Tengo la seguridad de que soy un persona­
je, sjquiera |ior breves horas, y  abuso—¿por 
qué no decirlo?—de mi superioridad. Mi herma- 
nilla pretende fisgonear la pintarrajeada plana 
y merece, por su desacato, que de orden supe­
rio r  la  aiTobaten el sagrado rollo, tan respeta­
do como pergamino de procónsul.

En el gabinete está el am igo constante de la 
casa, respetable como una institución, callado 
como una esfinge, querido como un santo tute­
lar, depositario fiel de los secretos de familia, 
apaciguador de las rencillas domésticas y  con- 
tic.jero áulico de todos. Su barba blanca presta 
a su íisonornia un aspecto de patriarca de es­
tampa bonita; aquel rostro nos lo sabemos de 
memoria todos los liermanos; lo vimos al abrir 
los OJOS á la vida; nadie soporta pacientísimo, 
como aquel bondadoso anciano, nuestros bu­
lliciosos juegos, ijue convierten sus tembloro­
sas piernas en ligeros irotones, y  su respeta­
ble calva en cucaña apetecida; ningunos bra­
zos, á no ser los de nuestros padres, apadri­
nan mejor nuestro sueño y  resisten el cansan­
cio (jue indudablemente produce la sudorosa 
pesadez de nuestros cuerpecíllos.

El cenará con nosotros, como siempre su­
cede on todas las grandes festividades del ho­
gar. Me lian concedido el honor de sentarme á 
su lado y asi me partirá la carne en trozos me- riLKliiüS, como á mí me gusta, y  podré acari­
ciar su mano, suave como si fuera de cabriti­
lla, mientras distraído y  con pausado acento 
refiere una historia interesante. Acaba de re­
galarme una obra de Julio Verne y  acabo en 
este momento de cortar las hojas, em borra­
chándome materialmente con el olor á papel 
húmedo y tinta fresca.

i(Jiié contento estoy! He cogido á mi herma­
no pequeño, cargándomelo á la espalda como 
.si fuese una mochila, y  he trotado hasta can­
sarme por los pasillos, mientras el muchachi- 
l)o, aterrado, cogido convulsivamente á las so­
lapas de mi chaqueta, sin saber si llorar 6 reir, 
lanzaba gritos incoherentes <|ue hán alarmado 
á mi madre, obligándome á detenerme en seco 
y á entregar el renacuajo del chico al brazo se­
cular de la niñera.

De la cocina, profusamente iluminada, sa­
len bocanadas de olores sabrosos que despier­
tan el apetido, en tanto que los ruidos de ma­
nojos de llaves que chocan contra los arm a­
rios, platos que van apilándose, cubiertos que 
vibran y  voces de mando, mantienen v ivo  el 
deseo de contemplar la vajilla nueva, relucien­
te y  bien dispuesta, la cristalería transparente 
y  límpida, y  aquel carácter simpático propio de 
la  mesa honrada y  humilde, que incita á sen­
tarse on derredor suyo, en paz y  en gracia de 
Dios, sin más servidumbre que un criado que 
probará cuantos extraordinarios se pusieren á 
manteles, sobre los cuales flota la  expansiva 
alegría que orea y  regocija los espíritus cavi­
losos y  solo nace de conciencias tranquilas.

¡Vamos á la mesa!

¿Pero qué es esto? Estoy vestido de frac y  
tengo el cuerpo entumecido y  acartonado á  la 
manera del que llam a plastrón mi camisero. 
Estoy solo, junto á  la chimenea que agoniza, 
dormitando en la  misma mecedora donde m i 
madre se reclinaba. He de ir  á una cena. La  
sociedad, al verm e huérfano y  triste, quiere 
alegrar mi soledad invitándome á un famoso y  
aristocrático reoeillon, según reza la esquela 
que me han enviado.

Voy á ir; pues lajfam ilia postiza de los ham­
bres solos tiene ineludibles derechos, y  precisa 
cumplir antiguos deberes de amistad... ¡Am i­
gos! ¡Cuán distintos de aquel fidelísimó que 
nos acompañaba en este día! ¡Deberes! ¡Cuán 
penosos aquellos que no se cumplen bajo la  
presión del verdadero amorl

Reiré mucho ¡quien lo dudal Vbré, afectuo­
so, rostros sonrientes que me mirarán á la vez 
con falso afecto; prodigaré á granel palabras 
melosas, frases de relumbrón, de esas que se 
cambian en la vido. pública, como los jugado­
res do tresillo se entregan mútuamente, con 
estudiada cordialidad, fichas de va lor conveni­
do; observaré cuadros interesantes, escenas

1COLOR DE GLORÍA!
O  lo  q.'u.e ezitra con  el cap illo ...

Guillermo Thomas nació en Mahón allá por 
m il ochocientos treinta y  tantos. Y  de cómo le 
fué en su país es prueba no dudosa aquel em­
barque de su no muy robusta humanidad, quin­
ce años después, como grumete ó algo así, en 
un brick-barca norteamericano, que desde Cala 
Taulera lo llevó, pasándolo por entre la Mola 
y  las ruinas del castillo de San Felipe y  tam­
bién por frente á la  isla del A ire, hasta dar con 
sus huesos y  desmedrada musculatura nada 
menos que en Nueva Orleans.

Pero aunque nacido en puerto de mar tan 
famoso como el que puso Andrea Doria entre 
los cuatro más excelentes de todo el Medite­
rráneo (1 ), ocurrióle á  Guillermo que para 
cualquiera cosa hubo de nacer menos para 
marino, así es que aprovechando las cartas 
de recomendación que le dieron para dos ó tres 
de sus compatriotas por aquellas lueñes tierras 
establecidos, dejó las tablas movedizas del clip- 
per por el piso más firme del continente ame­
ricano.

Qué hizo, cómo v iv ió  y  de qué manera pudo 
llegar á verse cuarenta abriles ú octubres más 
adelante, con uno .de esos capitalazos en que 
los millones de dollards andan estorbándose 
los unos á  los otros, sería muy largo de con­
tar. Baste saber que la  casa Thomas, Davies 
and C.® fué, durante la guerra de Sucesión, de 
las que más perdieron con el bloqueo de las 
costas del Sur por las escuadras del Norte, y 
después de las que más ganaron en otras ope­
raciones comerciales, cosa así como exportar 
carnes frescas á Europa ó toneladas de tocino, 
ó de importar azúcares y  tabacos de las Anti­
llas; algo muy en grande; ¡jankee puro; que al 
jefe de la casa no podía quedarle ya  ni un áto­
mo de la sal mahonesa, y  por lo tanto al fin es­
pañola, que le puso el cura al bautizarlo. Has­
ta en el apellido Thomas liabíase metido de por 
medio una hache, que se ignora si fué aportada 
en virtud de algún precepto de léxica lemosi- 
na, ó si la introdujo el propio interesado para 
ajustarse á la anglo-americana.

Y  á decir verdad, no tiene nada de extraño 
que perdiera de tal modo el sello nacional, y  
aún el de raza, quien tan poco tiempo había 
pasado en el lugar donde viniera al mundo, 
para v iv ir  allí quince años, con poco pan y 
abundante cascarilla de cacao, que días malí­
simos corrieron para sus padres, como para 
todos los pacíficos y laboriosos isleños, con la 
ruina general causada por las discordias civi­
les de que la  Península era teatro, y  por el ani­
quilamiento casi total entonces de nuestra ma­
rina de guerra y  mercante.

Por eso se crió oyendo lamentarse á todos 
sus compatriotas de las miserias presentes 
comparándolas, aun sin querer, con anteriores 
abundancias; cuando en poder la isla de los 
ingleses de Bing ó de los franceses de Riche- 
lieu ó de Grillen, llenaban el puerto flotas for­
midables y  diez ó doce mil soldados guarnecían 
la ciudad y  los castillos. O ya  en el siglo X IX , 
cuando numerosos buques de todas las nacio­
nes refugiábanse en aquellas aguas, y  no per­
didas aún nuestras posesiones de América, ve­
nían las naves á purgar cuarentena en el ám- 
plio, y  á la sazón relativamente cómodo laza­
reto que mandó construir el señor Rey Don 
Carlos IV  y  prosiguiese su sucesor D. Fernan­
do V II el Deseado... de perder de vista.

Todo eso pertenecía á la  historia; al nacer 
Guillermo, sólo quedaba en Menorca el suelo 
fértil, pero de penoso cultivo; la delgadísima 
capa de tierra vegeta l de calidad excelente, 
amparada por un cuadriculado de muros de 
piedra en seco, contra los huracanes del Norte 
que la arrebatan en menudo polvo, á la vez 
que, cargados de sales marinas en el rebelde 
go lfo  de León, abrasan con su crudeza los tier­
nos brotes de los plantíos y  hasta las hojas de 
los árboles.

Sin tropas los cuarteles y  vacío el puerto 
donde sólo aparecían cual muestra de poderío 
que pasó los cascos inservibles de dos ó tres 
navios de guerra que se pudrían junto á la is- 
leta del arsenal sobre sus anclas, y  cuyos tri­
pulantes, asi los marineros como la oficialidad, 
rotos y  famélicos, casi v ivían  de limosna, que 
ni un real se les pagaba de sus haberes y  ra- 
c ones por el apurado Tesoro de la metrópoli.

Confusa idea de todo esto conservó siempre 
el je fe  de la razón social Thomas, Davies and 
C. ,̂ renovándose además en 61 esas sensacio­
nes por las noticias que de tarde en tarde le 
llegaban de su familia.

Esta no llegó á verle rico y  poderoso, que 
casi toda desapareció antes de entre los vivos. 
Uno de sus hermanos, marino mercante, pere­
ció asesinado por los moros de Joló, casi en 
aguas de Manila antes de que las expediciones 
de Urbiztonon y  Norzagaray, y  la  construc­
ción de cañoneros de vapor pusiese término á 
la  piratería en aquellos mares: otro, que prefi­
rió quedarse en tierra, hubo de caer soldado y 
en un combate de nuestras guerras civiles mu­
rió oscuramente. Sólo el más pequeño, que 
después de la conquista de A rge lia  por los fran­
ceses allá se fué, como muchos de sus paisa­
nos, v iv ía  en Oran dueño de no escasa hacien­
da, y  con él la  única hermana que tuvieron 
que casada luego con un mallorquín residía á 
su vez tranquilamente en Nemours.

En cuanto á Thom as padre y  su mujer, mu­
rieron no muchos años después de em igrar 
Guillermo á Am érica y  antes d® saber que la 
fortuna favorecía á éste y  al de A rgelia , pero 
con tiempo para enterarse del desastroso fin 
de sus otros dos hijos. Esto y  e l verse solos y  
pobres ocabó con los dos ancianos.

Hé aquí lo (¡ue había sido la patria para 
Thomas: miseria en su niñez; muerte oscura 
para los suyos.

A l salir de Mahón no hablaba muy bien el 
castellano, pero pocos años más adelante, si 
de éste apenas se acordaba, casi se había o lv i­
dado asimismo del mahonés. A  la  postre, y  
merced á su escasa cultura, llegó á hacerse 
con un idioma especial suyo, mezcla de tres ó 
cuatro, que le bastaba para comunicarse con 
yankees y mexicanos, españoles y  franceses, y 
hasta con los mismos pieles rojas si era pre­
ciso.

Pero así y  todo, ocurriósele allá por 1874 
darse una vueltecita por Europa y  de paso v i­
sitar la ciudad donde nació, y á ella fué, atraí­
do por misterioso impulso y casi casi pensan­
do on que podría pasar allí el resto de su exis­
tencia. No iba solo, sino que le acompañaba su 
mujer, una rubia muy sólida, hija de alemanes 
establecidos en Charlestown, y  cuatro ó cinco 
retoños; unos zagalotes, también muy rubios, 
que se bañaban en Enero en el mar y  escogían 
la  Explanada para campo de sus partidos de 
football y otros juegos de igual empuje.

¡Pero cuánto y de qué manera se aburrieron 
todos en aquel Mahon lindo y sosegado!... No 
conocían á nadie, y aunque merced á su fama 
de riqueza se v ió  Thomas atendido por lo más 
granado d é la  ciudad, liízosele imposible allí ia 
vida, que su carácter activo no pudo amoldar­
se ya  á aquel reposo.

Pocas veces ha estado más muerta que en­
tonces la capital de Menorca: la  guerra civil 
había hecho que el gobierno dejara solo por 
guarnición dos compañías de un provincial, y 
esas en la Mola, donde los trabajos en construc­
ción de la fortaleza de Isal>el I! paralizados es­
taban por la penuria del Tesoro. El puerto casi 
vacío, como en 1836, sin un mal cañonero: la 
navegación á ve la  en ruina, decayendo del 
momentáneo esplendor que pareció ofrecer al­
gunos años atrás, los jóvenes, unos emigrando 
á Am érica ó á A rge l para huir del servicio mi­
litar, y otros sometiéndose y  yendo á pelear y 
aun á morir en Cuba, ó en el Norte ó Cataluña. 
Escaso comercio; menos industria; un pueblo 
laborioso é inteligente reducido á v iv ir  de la 
protección oficial y faltándole ésta en aquellos 
días. Y  sobre la  meseta calcárea que forma la 
isla, siempre la  ténue capa de tierra vegetal, 
fértil sí, pero escasa, y  al amparo de los muros 
de piedra en seco, que dividen el campo en 
parcelas mil, donde pasta suelto el ganado y 
crecen, no abundosas, pero si sabrosísimas las 
frutas de todas clases, ó de excelente calidad 
los cereales, vides y  hortalizas, que la mano 
hábil del agricultor balear cultiva con tenaz 
amor y paciencia.

Así es que á Am érica se volvió , desilusiona­
do y  más que deprisa. Sí; aquel era su país na­
tal; pero que sólo le ofrecía como en su niñez 
soledad y  miseria. El torbellino de la  vida yan- 
kee lo reclamaba; ahogábase en aquel horizon­
te tan pequeño; su patria no existía allí, sino 
donde el esfuerzo, el vigor, la  audacia en la lu­
cha por la existencia, veíanse siempre con es­
plendidez recompensados.

U N
ALREDEDOR DEL MUNDO

D E L S IG LO  PASADO

Hojeando revistas y boletines del año 1791, 
he encontrado asuntos que pudieran formar 
perfectamente un A l r e d e d o r  d e l  M u n d o  no 
solo de aquel tiempo sino también del actual.

je, sino im ascenso ¡M'rue i !i” ii¡nr, {)nr<¡ el
célebre aereonauta tn-r i urisa p a ra lle r a rA  
Presburgo, ú \ le su i.

L a  ascensión se voi i..r ■ n i Fraga en un bu­
que aereo de 9.000 pies cúlnccis de cabida, y 
con Blanchart subió, ante una concurrencia in­
mensa, el c o n ! ’ Joaquín Stenberg, individuo 
de la  Acade . . i Real de P raga , provisto de 
muchos instrumentos de física para hacer ob­
servaciones.

A  1.000 pies de altura, el aerostático fué co-Hé aquí algunas de las cosas que he leído, y  ue.os.aoco ,uo cu­
que doy recopiladas en la manera habitual A g 'áo  PO’  borrasca espantosa, llena de tor- 
mis crónicas: nadie sospecharía que tienen un bellinos, fenómeno tanto mas sorprendente,
. , , ~ cuanto que en las capas inferiores del aire rei-

siglo V tres anos de fecha. ,  ̂  ̂ t • • .® naba una calma absoluta. Los viajeros pasa-
SUMARIO ron grandes peligros, y  se salvaron gracias á

Otro ¡uveiitü de ILeiTipelon-—Una máquina que habla. • i i a i í  ^ ooian \̂ a
-Dtisarrullos á que so pvesia.-Abajo las campanas. SU serenidad y  á la  fuerza con que se asían las 
—Pura escribir deprisa.—Discursos tomados al pie rnuchas v e c o « '" ‘ ■'jv-olo-ilin. el b'i ;" ' doscen- 

1 la letra, sin abreviaciones ni signos.-La tisis, eJ . , ^
chocolate y la calabaza.—¿Será el remedio? Ensa­
yos.—La 87.* ascensión de Blanchart.—La dirección 
de los aerostáticos resuelta.—Prueba concluyente.

El mago de nuestro tiempo, el consejero 
Kempelon, famoso por sus sorprendentes in­
venciones mecánicas, ha conseguido al fin,

W AND ERER.

NOTAS É IMPRESIONES
El egoísmo es la araña del alma.

Commersom

so se hizo sobre unas llanuras cerca'ns»- y la 
población y  con una rapidez tal, que aterit» á. 
cuantos ignoran los medios de que dispone 
Blanchart para detener la aceleración de la  
caída en sus globos.

El aerostático tocó tierra á mil pasos del lu- 
después de diecinueve años de inquisiciones y  gĝ j. elevado, conforme prome-
pruelias, construir una máquina que habla. antemano Blanchart.

Da itlea completa de ella en un libro que No puede darse mejor prueba de que el pro­
acaba de ])ublicar con el título de Mecanismo de la dirección de los buques aei-cos es
de la palabra, con una descripción de una má- cosa poco menos que resuelta. 
quina que habla, y  al cual acompañan 27 lá­
minas.

El pi'odigioso artefacto inventado por el 
consejero Kempeleri se compone de una calde­
ra, un tu!)0 que comunica el aire, un fuelle y 
una im itación de la boca y  la  nariz del hom­
bre. Estas partos están unidas entre sí por me­
dio de conductos de aire provistos do válvulas 
y do agujeros, por los que se toca esta máqui­
na como un instrumento de aire, y en lugar de 
notas de música se sacan letras, silabas y pa­
labras enteras.

Se han hecho ya  porción de ensayos, todos 
ellos felices, en presencia de personas ilustres 
y conocedoras, y tanto en Hungría como en 
Austria, no se habla de otra cosa que del apa­
rato hablador.

El invento abre grandes horizontes á la ima­
ginación. Vam os á ver realizado el m ilagro de 
que los mudos hablen. Los oradores y  los poe­
tas tímidos ó de m ala voz podrán apelar á la 
máquina del consejero Kempelen para hacerse 
oir. Y  ¿quién sabe si no se llegará  á fabricar 
máquinas de éstas de gran resonancia qi¿e,
puestas en las torres de las iglesias, reempla­
cen con ventaja á las campanas, canten las 
horas, don los pregones, anuncien las fiestas 
con el programa de ellas y proclamen las gran­
des novedades, haciendo llegar su voz hasta 
más allá de los lím ites de la población?

En cierta época de su vida, la víbora pierde 
el v en en o : la  lengua del hombre lo tiene 
siempre.

Adolphe Houdetot,

/Jdwds.'es la primera palalira de todas las 
mujeres, como siempre es la última.

Arsetie llomsnye.

Muchas personas inofensivas lo son ix- la 
manera de las armas de fuego: cuando no sa 
las toca.

Lucenay.

Para evitar la ingratitud no hay como su­
prim ir los beneficios.

Las injurias bumülan al que las prodere, 
cuando no consiguen liumillar ai que las recibe.

La rasón humana es una de las m ejores co­
sas que han inventado los linmbres: se eqiiino- 
ca, quiere decir: no piensa como yo. Tiene ra­
zón, significa: es de mi opinión.

El Diario de París da cuenta de un invento ej sabio es siempre bastante rico; pero rara 
que puede hacer pendant con el del mecánico yg2 sucede que el rico sea bastante sabio, 
húngaro. Esta vez no se trata, sin embargo, de _
reproducir la palabra humana, sino de retener- ¡Singular paralelismo del destino de Ruma! 
la  por escrito con la misma rapidez con que se ^  Senado 'jue bacía dioses, le sustituyó un 
emite. Un francés, Mr. Guiraiit, que v ive  en cónclave que hace santos.

• •

(1) <Junio, Julio, Agosto y  Puerto Mahón, los me­
jores puertos del Mediterráneo son.»—Se atribuye esto 
al célebre marino genovés Anocea Done (siglo xv) ó al' 
guno de sus antecesores.

Y  pasó más tiempo y  continuaron las pros­
peridades del mahonés, y  éste, si no olvido, algo 
así como un sentimiento de renuncia á experi­
mentar vino hacia España en general y  Menor­
ca en particular. ¡Cómo en un mundo tan gran- 
d.„ conservar la  imagen de aquel islote del Me­
diterráneo! ¡Y  era además tan triste esa ima­
gen, á pesar de sus casitas blancas con persia­
nas verdes!...

Un día, allá en cierta ciudad del Sur, nido 
de separatistas ó laborantes cubanos, al ir á la 
Bolsa ó al muelle, v ió  Guillermo detenido su 
carruaje por una especie de procesión cívica 
que con banderas y pendones recorría las ca­
lles. En todos los emblemas aparecía insolente­
mente y sobre fondo azul y  blanco, combinán­
dose con el pabellón de The United Stads, las 
mambises estrellas de cinco puntas. C onta l ce­
remonia celebraban los em igrados de Cuba allí 
residentes, y  sus afines, un aniversario de las 
pasadas luchas; todo con visible tolerancia y  
aun participación de las autoridades. Y  para 
muestra sin duda del va lor que dan aquellas 
gentes á las leyes de la  cortesía internacio­
nal.

Pero la  nota culminante del cortejo consti­
tuíala una carroza de bastante mal gusto, yan- 
kce legitimo, en la que amazacotada y  desves­
tida matrona, con el pelo tendido y flotando al 
viento la bandera de la  insurrección cubana, 
ponía el pie sobre la simbólica figura de un 
maltrecho y peor esculpido león. Y  por si eso 
no era bastante, copio última pincelada, de la 
parte posterior de la  carroza pendía, no el pa­
bellón español, que á tanto no se atrevieran, 
pero sí un á modo de fleco de girones rojos y 
amarillos que barrían el polvo de las calles; de 
todas maneras insulto odioso y  vergonzante.

Rabia produjo á  Guillermo Thomas la de­
tención forzosa, pues llevaba mucha prisa; 
algo así como malestar y  repugnancia sintió 
al comprender el objeto de tal ceremonia, ca­
lor en el rostro al ver la  matrona y  el humilla­
do león, y  sacudida tan violenta en su ser al. 
contemplar á la zaga del simulacro aquel los 
colores de la bandera española arrastrados por 
el suelo, que lanzándose como un huracán del 
coche á tierra y abriéndose paso á golpes entre 
la  muchedumbre, llegó á la  carroza y  de un ti­
rón quedóse con e l fleco, ó lo que fuere, en la 
mano izquierda, mientras con el revó lver en la 
derecha disparaba contra los que se le echaron 
encima.

Que fueron muchos, todos aquellos hijos de 
la  manigua y  sus auxiliares filibusteros. Y  so­
naron más tiros de revó lver; tres ó cuatro 
hombres rodaban ya  mal heridos; Thomas, 
apoyándose en la pared, que había logrado al­
canzar, se defendía de los que enfurecidos le 
atacaban. Imponente era el aspecto del malio- 
nés; con su barba recia y  canosa y  su robusta 
complexión y  todas las energías españolas en 
la  mirada, corríale ya la  sangre por el rostro, 
y  tras de disparar por última vez soltó el arma 
al recibir un balazo en el corazón y  desplomóse 
á tierra, oprimiendo aún contra sí con crispada 
mano aquel informe revoltijo  que rescatara; 
aquellos girones sucios del polvo y  fango de la 
calle.

Y  la sangre que al brotar de sus heridas so­
bre ellos resbalaba empapándolos, fué convir­
tiendo e l rojo y  el amarillo en un tono unifor­
me; el color vivísim o de la  honra patria satisfe­
cha, vibrando sobre él, en haz de rayos lumi­
nosos, los espléndidos matices de la  gloria.

J u a n  LAPO U LID E ,

Burdeos, lo ha conseguido, véase como:
Construye una mesa de escribir, redonda y  

de unos cuatro pies de diámetro, el pie de ella 
form a una estrella exágona, y  los rayos seis 
cofres triangulares, la abertura de éstos se ha­
lla  en la  superficie de la mesa. Se sientan seis 
escribientes sobre los ángulos de la  estrella, 
de modo que estando colocadas sus piernas en 
el intervalo de los rayos, se vean precisados á 
comunicarse con las rodillas. Los cuadernos 
en que se escribe son medios pliegos de papel

De varios autores.

VEINTE SIGLOS DE “SPOET"

El sport es tan antiguo como el mundo.
Los hombros de todas las edades se han dedicado á 

los ejercicios de fuerza y agilidad, con más ó menos 
entusiasmo: desde Cómraodo, que según un historiador 
de Jadraqufi organizaba catreras do suegras, á las cua­
les guiaba el mismo, hasta Mnnolín , el hijo mayor do
los Sres. de Bandolina, que tiene una bicicleta para an, 

de marquilla, doblados de modo que no pueden dar por casa y so dedica á recorrer el pasillo con velo- 
contener mas que media frase, y se numeran y  ^idad vertiginosa.
folian en páginas rayadas de la misma canti­
dad de lineas. Hecho esto, el escribiente nú­
mero uno comienza siempre á escribir el pri­
mero, y como las lineas de los cuadernos no 
permiten’ que en ellas se escriba sino media fra­
se, cuida de no retener más en la  memoria, y  
avisa á su vecino el número dos para que to­
me el resto de la frase, éste procede del mismo 
modo con el número tres, y  así sucesivamente.

En la odad de piedra el hombre se entregaba al jue­
go del cantazo, que consistía en arrojarse peclruscos 
unas familias á otras, con gran satisfacción de los niños 
respectivos. Cogía un jugador una piedra y la lanzaba 
contra un vecino; el vecino cogía otra y la arrojaba, á 
su vez, sobre el contrario, hasta que uno de los dos se 
quedaba en el sitio. La viuda del vencido, presa de la 
desesperación, arrancábase los polos de la frente y  en­
seguida se casaba en segundas nupcias con el vencedor. 

En la edad de hierro estuvo muy en boga el spor̂
y  cuando llega  de nuevo el turno al número de la barra, una especie de juego do carambolas abre-

uno, éste acabó ya  su media frase y  se halla 
en disposición de vo lver á retener y  á escribir 
otra. Por último, cuando uno de los escribientes 
concluye página, todos doblan juntos la hoja.

El procedimiento es ingenioso, y  las com­
plicaciones que encierra son inevitables y  pue- fygrza de revolver archivos y  gracias á la amabilidad

viadas. Sobre un plano de piedra granítica eran arro­
jados tres corderos; los jugadores les empujaban con 
las barras basta hacerles chocar entre sí; después se los 
comían apaciblemente, sin más aderezo que el de su 
propio jugo.

Todos estos datos han sido adquiridos por nosotros á

den ser vencidas con la práctica.
El resultado es que con media docena de 

escribientes adiestrados podrán tomarse al pie 
de la letra discursos enteros, sin que falte una 
sílaba. A l term inar el orador, no habrá más 
que juntar las hojas por su orden y  número, 
con lo que se hallará completo el discurso es­
crito con seis letras diferentes.

del sabio oficial de quinto grado Sr. Mamotreto, que 
conoce todo cuanto se ha escrito desde Agamenón has­
ta nuestros días, y tiene un sueldo de seis mil reales 
anuales, para él solo.

El sport ha experimentado muchas y muy radicales 
modificaciones de algún tiempo á esta parte. Anteayer, 
como quien dice, presenciaba Roma la carrera do ca­
rros, donde lucía sus dotes de tronquista el chico de las 
de Nerón: ayer jugaban los griegos á los bolos, á la ta­
yuela los fenicios, al peón los ostrogodos, y así sucesi­
vamente hasta la edad guerrera en que se cazaban lie­
bres con lanzón, y  hasta la edad pastoril, en que se pes­
caban salmones con mosca.

Hoy el sport tiene manifestaciones variadísimas y 
siempre gratas. Hay afamados cazadores que buscan á 
la fiera en su cubil para desafiarla frente á frente, en 
la íntima persuasión de que ya no quedan fieras en el 
mundo, como no sea alguna patrona desesperada; hay

¿Se habrá descubierto, por casualidad, el 
remedio para la  tisis, la  más terrible é incura­
ble de las enfermedades?

Ante el Colegio de Medicina de Montauban, 
el doctor Gaterau ha dado una conferencia in­
teresantísima sobre los efectos que producen 
el chocolate y  la  calabaza en los tísicos.

El doctor Gaterau fué llamado hace tiempo picadores valerosos que pican torneros de sois meses, 
para asistir á un enfermo de cincuenta y  seis inofensivos de suyo, y  arrojados caballistas que saltan 
años, tísico, desahuciado por médicos y  ciru- zanjas de vara y media, con el credo en la boca y la

janos y que se m oría á chorros. No sabiendo ^ X ^ X '̂ S Ía  ganado mucho en los tiempos que 
qué recetarle, le  dijo que probara el tomar un Por de pronto la juventud puedo Im-ir .su
poco de chocolate hecho con agua: el enfermo, gentileza, ora monto á caballo, ora en velocípedo, -̂a 
que llevaba mucho tiempo sin poder dormir, y  gg dedique al juego de pelota, ya á la regata fluvial ó 
cuyo estómago no resistía ningún alimento, ni marítima,
aun la  leclie y los caldos de ternera alterados 
con achicorias, descansó aquella noche é hizo 
sin dificultad la digestión del chocolate. M ara­
villado el médico, continuó el mismo régimen, 
llegando á tom ar el enfermo hasta tres jicaras 
al día, mojando un poco de pan en el chocola­
te. Observóse, sin embargo, que este alimento 
irritaba algo al paciente, y  el doctor Gaterau le 
repomendó un poco de calabaza cocida, y  que 
tomase como bebida ordinaria el cocimien­
to de esta hortaliza. El tísico fué cobrando 
fuerzas poco á poco, permitióse tom ar una co­
pita de vino, hacer ejercicio, y  hasta pedir un 
ala de pollo, que comió sin repugnancia. Hoy 
día está sano y  bueno.

El caso era demasiado notable para que no 
mereciese estudio. El doctor Gaterau ha empe­
zado á aplicar el mismo régimen á otros tísicos 
desahuciados y  no desahuciados, y  la m ayoría 
no se sienten peor.

Así es que todavía puede resultar que el 
chocolate y  la calabaza sean grandes remedios 
para la  tisis; si es que no ha operado el m ila­
gro de curar á los enfermos el simple hecho de 
librarlos de las pócimas de botica con que les 
ocupaban el estómago.

Blanchart ha hecho su 37.“ v ia je  en globo.

Nada más hermoso que iin remero de buenas for­
mas con el brazo desnudo, la camisa desabrochada has­
ta dejar entrever el seno, y  el calzón corto, que permi­
te enseñar la ebúrnea pantoiTÍlla. Nada más encanta­
dor que un velocipedista flaco subido en su máquina á 
manera de saltamontes; nadie más digno de estos tiem­
pos y do esta raza que el jugador de volante arrojando 
la pelota coronada de plumas á tres metros de distancia, 
con auxilio de la dorada raqueta.

Pero no todo ha do ser sport inocente y cauteloso. 
Aun se cazan reses con cuchillo; aun se tira la barra 
con brazo férreo; aun hay quien devuelvo una pelota 
con firmeza y quien mata un berrendo del duque da 
un volapié en los mismos rubios y sin volver la cara.

Quizás no duren muebo tiempo estas energías, piiei 
al paso que varaos pronto quedará reducido nuestro 
sport a la caza do mariposas ó á la persecución de gri­
llos huérfanos.

Por de pronto uno de estos días quedará resuelto el 
problema de la dirección de los globos. Ya no se necesi­
tarán entonces manos vigorosas que refrenen al bruto 
cuando se desboca ni maquinistas serenos que repriman 
la marcha vertiginosa del tren.

Con un globito y  una valvulita tendremos bastante.
y  así como ha habido una edad de hien-o , liabrá so- 

guramente otra edad do algodón en rama.
Luis TABOADA.

MADRID.— 1894
Cromotipia y fotograbada de L. R. y C.̂ , S. Barnarflo, 69

Tirado cu máquina t romotipica rotativa Marinoui. 
T I N T A  L OR IL LNUX

Hablando con propiedad, no ha sido un via- Imp. ¿¿c E l  I m p a r u ia l  á caryo l ¡  Anyel García
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N U E V O S  AEIM ACENES
D E  L A

ISLA CRISTIMA
CABALLERO DE GRACIA, 19 Y 21 -  MADRID -  CLAVEL, 1

P re cio  filo. ----------------------------  Precios p o r pesetas.

E q u i p o s  2 5 0

de batista coa encajes y  
O d l I i l b C l o  volante, todos los colores, /T 

una
Yv-%-í rso r» de inadapolám. fino, y tira Ó  

U a i U l S a S  bordada, una ^
o/-Y>-n o  de niadapolám üuo, volante O  

H i n a g u a  ,ie th-a bordada, una________

Cí rviT Q o  de madapoláiu íraiicós,
^ x l i a g  a a b  eontíra  bordada y  entre- 0

dóa, una __________

F a l d o n e s
con encajes para recién O  
nacidos, desde ^

C a p o t i t a  '*‘' " « ^ 3

O a p a  bordado para recién na- p Q

r^C í1 v n - n  r»-n i H Q  percal fino,todas las 
L . '^ - ^ ^ L l l iL / i i iü b  medidos, media do­

cena 1 2
T o o o  p a r a  cabaliei’o, color y  __

blancas, todas las formas 1 
_______________de cuello____________________

percal francés para caba- A
V - ./ a iii lb C L b  lero, diferentes dibujos ^

A l m o h a d a s  p e j f  « - . ' “ diado- 5

Q A  'U.n n  Q Q retorta de hilo para ca- 
jJ d - U c L I ic lb  de matrimonio, confec­

cionadas 9

Q ó ’h a n c í Q  de algodón, confeccionadas 0
j ^ d U d l I C l b  para cama de matrimonio ^

T  QT-^Q satén negra y color brochada, O Q  
l _ i . d l l d  corte de vestido ■Ca '^

TTt-* o a l i - n  Cí de lana para vestidos, 
l Y i - U b c j l i l i d  varios y  bonitos dibujos, 1 0  

corte de vestido ^
OCASIOIV

T T ’n l c i v  novedad,gran surtido en dibu- O p ?  
J j U i d l  jog  ̂corte de vestido____________

T  c j'n c i fantasía listada de seda, dibujos 
J - l . d i i d  novedad, corte de vestido

O ’c jo iYY^TT ’  P^ra lana doble ancho, to- 
L / c l b l l i i i i  dosloscolores, cortada ves- 1 0
_________________tido__________________________
T  S^nCí tornasol última moda y  doble Q Q  
J -ica llC L  ancho, corte vestido x-l w

T  Q T iQ  «^ajoiiia para vestido cenefa no- 1 ^  
i-i-O-IICl. yodad, corte de vestido___________
T  cj-nc» beig, propia pura viaie y  campo, 
A - i c t l i a  pura lana y  gran surtido de co- 1  O  

lores, corte de vestido____________

A r m i u r e  1 0

r t y ,A  francés, todo seda, en negro, corte A  O  
^  do vestido

G r a n a d i n a  o o ^ 1 8

T  o v - »o  fantasía, dibujo mosaico, corte O 0
j u a n a  ,iovestido _______________

T  rtT-i o  o  cuadros noveiiad y  doble an- 1 0  
- U a i i a b  cho, corte ile vestido

C r e s p o n e s
de algodón listados y  
dibujos de gran finta- 1 O
sía, corte de vestido

S .4LW O

’R d f i ' Í Q f Q  fiancesD, dibujos noveJad, A  
corte (le troja

^ Q p -^0 de oolclión, para cama camera ^

M a n t a s  l O
de la Alsaciu, dibujos re- 

aJCLL/ü I Í C c  ciéii llegados, última novo- 0  
da(l p.ira. vor.ono, cort(3

S  o m l D r i l l Q .  desde ^

yy. L -m-i 11 o  Q satén para señora, y  
J—'U i iJ - L lX X ia . o  pi-opia para campo, O

desde ^

O  completo do percales para O  
o u i u a u  vestidos, corto ^

P a ñ u e l o  1 0 Ty.. .pp. Qp. surtido en sombrillas de
sedíi, en color y  negras, 0  
desdeP ? ^ f i r i P l n q  blancos pura so- O  Y H  

L  ( r i l l U y i U b  flora, media docena
'P c i 'ñ n c i l  rxQ dibuio tegido y  
L  Cl IL U -C IU o  (jH^ian duración, media O  O 0  

docena X Í,X a .O

A  0 0 0  docenos pañuelos jaretón, fon-
do color,clase superior, media 0  
docena

jaretón de se la en blanco O  
X ^ a n u e i o s  y  color paraboUUlo,desde ^

0 n lr »V iC íQ  para cama «ie ma- 0  
tidmonio, dibujos bonitos

Y * G 1 0  euoaie, todo seda^ 0 F ^ S .1 ( Í& .S  T  ^ 0

U n  c o r t e  p »™  Y
lie Itüo crudo, para barros, A  

J j C liU -d b  dibujos nuevos ^

M a n t i l l a  1 0
L'aucese.s,dibujos3’-calidad, 0  
propios para camisas, corte

0  0 0 0  pañuelos seda alta novedad, O  
cuadros y  listas ^

T n n o ’ /̂  de mantelei'ía, algodón granito, O  0 0  
i j  U .ü g 'J  para sei,s cubiertos, O j '- J 'w ' 

Tara doce 6punto todos los colores y  me- ZL  'U  0  
ü ü l b y ^  didas, uno “X jXLlv- » ^ P ' T i n l l p f P Q  para té, blancas y  ce-

j j I J l  V IL L ü  Uo-b jiefag ¿q colores, me- 0  0 0
día docena

para niñas, bonitas telas, mo- 1  O  
i - I a . J ü b  ^leio lo Í5ebé, desde

C h a q u e t a  I V
" ^ z - s r ín o o  rusns, tamaño 5o por 110, A  

media docena

'\ r-í r»-i4-«i o  adornadas de encaje y  pasa- 1 0
V  I S l u a S  manería, desde

0Q -rv-i-i o n f ic i  Q dealgodóu,crudas,man- O  
O  ( r i l l i i b y  Uexb larga, media docena

' P q I q -p -J-v-vo  laponesa, último modelo 
L  t / i c L i i i c L  coufeccionadoexpresamen- O 0  

te para esta casa x - tO

' P p n f p l n n p p  punto, algodón, diíe- 
L  c U i b a i U I i C b  j-entes tamaños, me- ^0  T0 0

1 dia docena .X

P 'h c im - iD - l '? !  de pañete inglés, 
w  liCxL£ U.C Ucl dibujos y  colorea

vanos

P e l e r i n a  1 0

punto inglés, piu-a ca­
ballero, media docena

Q-P-i-r* o  regente, líltima novedad p 0  
J r e l e n n a  en tn l vcíntiis de colores

D e l a n t a l e s

en tul y  oiutiis de colores
de hilo bordados en va­
rios colores para niños, 
media docena

0 Q 1 rs o r iT i OQ algodón, paiacaballe-
ro, listados en color, 1 
media ilncena -L,í- l w

0 c j lr »Q f- í-n o Q  algodón color liso, puño O  
b l i i c b  media docena

0 o 1  í^ o f iT iO Q  coloi’ liso sin costura,
O  a.iL/ü U i i lü b  colores sólidos, media 0  0 0 "

docena
"K/Tor^í Q Q Etlgodén- para señora, todos 1 0 0  
A V A oL llC lb  colores, media docena 1 ., J.

M a t i n é  í S ¡ b i y o s ' ° “ ‘ 2 0  M e d i a s  1 , T 5

TTo/^-i o  Q algodón sin costura, negro 0  0 0  
iV L ü U - ld b  sólido, media docena O , - / ^

O CASIO IÍ

¿ 1

I V T T o H 'n ó  1̂® satén y  batista con bue- 
-xVi.ct b i l i w  POS encajes ___________________

TTT^„ • QQ para señoia á medida eligien- Q 0  
- h ld J tJ b  do forma y  género, desde w w

V e s t i d o  de l » “ e «  colores y  nagi-os,

0 Q 1 n  ci-h-i n  o  Q algodón,color liso, pun- 
U i i iC b  tei-a francesa, media 

docena

V ^ b b l U U  desde__________________________ T . 7T p ^ - ; « Q  algodón, color liso, para ni- 0  0 0
Tr/^o-p-ií-^z-íQ de hilo para niña, borda- 0  XVXOU.1 CIO media docena_____________
V Ü b U lU .U b  fl os. desde -ir ir _ ín«.|¿a v,n..r.dos, desde

f r r ^ " " -  Q _  lana para niño, de americana 
y  pantalón corto
de dril, algodón, para niño, 
blusa marineraT r a j e s

T r a j e s
para niño, satén, de blusa y  0  0 0  
pantalón , O  U

EL REY DEL TOCADOR

_______  T v T p HÍPIC? algodón punto inglés, para
S A vA ü U -iC L b  niño, color negro permanen- 0  0 0

te, media docena v,»/, w w

^  ^ a n a f - Q Q  yote, 130 centímetros, en O  
_____ A o . ^ t 'b ü b  todos los colores ^

C o r t i n a s  “ “ “  2

GRAN FÁBRICA DE JABONES COMUNES Y FINOS PERFUMADOS
.Bspeoialidad m a gu ió  do tocador, K i Y A S K A  « I V I jV A ,  F L O R » » . ! ,  B I l l S A  U E  M O S T A -  
W A, extractos superfinos para el pañuelo y  en. toda clase de pertuineii-i.

' PEREDA Y  COMPAÑÍA.— SANTANDER.

POLYGOMUM SACHAÜNENSE
Nueva planta forrajora do oxtraordinavio rendimiento. 

Se siembra ahora. De vonta, Hortaleza, 27, Jfadrid.

LlCOli m  ItEi
G Ó N Ü E N T itA ilü  

I)E
............ _ __ . SAN C H E Z O p A N A
Se emplea con gran rosuitado en la ¿os, irritaciones^ de 

aar;jan la , ca ta rros  de los bronquios, del pu lm ón  y de la vejiga . 
uoii él so hace instantáueameute el agua de brea, irasco, 1 
peseta, grande, 2. Farmacia, ATOCHA, 85, fronte á Rela­
tores. Teléfono 8B.

mm 1 lüiiü 1 Toii
Rectoral balsámico, muy recomendado contra la to s , fa - 

t l i fo .  a s m a , c a t a r r o s  « le í  p c c l io  y  « le  l a  vo.jig 'a. — Botella, 
UNA PESETA. Farmacia do Sánchez Üeafia, Atocha, 35.

F A J A S  H 1G E É Ü I€ A S
Umbilicales, matriz, .sobroparte y para reduccion del 

VicntrOj hochíis y  a uiotlida, últimos adolsuitoa. lLSj)6Ciaii- 
dad en medias olá.sticas contra la binchazón (varices}. 
<’n r r « 't i is .  i : i ,  frente al café Rombo y Gobernación.—Unr-ar 
ttuiniri^'ico.

G i m n a s i a  d o m e s t i c a
Polea inglesa. Regenera las fuoi'zns y desarrolla el pe­

cho en pocos dias; la más sólida, higiénica y portátil, l ia -  
z a r  t jH ír i lr í f lc O j <’u r r c ta s ,  l ! l ,  í'rciito á Rombo y  Gober­
nación.

l i A  A M U F Í B 1. A B O R A
La especialidad do esta casa os las alcobas, que tanta 

aceptación tienen por .su solidez y  bonitas formas, comedo­
res , despachos y  toda clase do muebles. C a lle  3 l « y o r ,  85 
moderno. _____________________

MABO^-üyEiltS .
So reciben toda daso de muebles para su conservación y 

custodia. J.w A i i iH «b l«< lo r n ,  ca lle  M a y or ,  8ÍÍ moderno.___

L I Q U I D A C I O N  V E R D A D
^  POR i lU Y  BREVES DIAS

A l t  B E B É  P A H IS IÉ J V
3 , l l i i r i i u i l l o ,  f r e n t e  :il ,n iu i.stvri«>

So cedo el local v enseres do esto comercio.____________

INCtEESO en  l a  C O ff l llA  DE TABACOS
Reparación pura las próximas ü}iosicioiios por emplea­

dos de la misma. Libertad, O iluplieado, principal. Do (í á 0.

KALODONT
HERMOSl/RA DE DOS DIENTES

CREMA DENTIFRICA EN TUBOS
do  l a  c a s a  í^ASSCh

Recomendado por las priraora.s autoridades médicas; po- 
derpso antiséptico, muy práctico para viajes, excursiones, 
colegios, militares, etc. Do vouLr en perfuuiorias, drogue- 
rias, farmacias y casas principalo.?.
R e p p c z tc n ta iitc  c u  K s p a u u : J u l i o  l 'lc ls C ln ie r ,  M a d r id

g I o 4 £ ^ .S ^  CO TÍC^db. 

m ó d t¿ e & h  ^

EN REVOLVER SISTElíiA SMITH
-I— exigir la marca Orboa hermanos y Comp.*, única ^  

casa que compito en clase y  precios con las de la ^  
«— mej or fábrica americana. Se venden_ en todas las —  

principales armerías y  en su depósito do Madrid,
C/3 t 'I a z a  d e l  A u jr c L  |>riucii>a l, lO siu io la .

VINO Y JARABE
d e  B U S A E T

Coit I jí ic to -F o s fa to  de Cal*
E l  Lado-Fosfato de cal contenido en el 

V in o  y  J a r a b e  d e  D u s a r t c s  un 
reparador de los más enérgicos. 
A fianza y  endereza los huesos de los 

niños raquíticos; devuelvo el v ig o r  y  la 
actividad á los adolescentes decaídos y  lin fá ­
ticos, y  á los que están privados de apetito, 
fatigados por un crecimiento m uy rápido 
ó los estudios. En la Tisis facilita la  cica­
trización do los pulmones.

Las mujeres embarazadas que recurren al 
V in o  ó j a r a b e  d e  D u s a r t  soportan su 
estado sin fatiga alguna, sin vóm itos y  dan 
á luz criaturas robustas.

E l Lado-Fosfato de cal enriquece la  leche 
do las Nodrizas y  preserva á los niños de 
la E iarroa y  de las enfermedades de desar­
rollo. Con su benéfica iiifluencjalaDejiíición 
so efectúa sin cansancio n i convulsiones.

PAiKKS, 8, rué V lv ie zm e  y en  to d íis  las fa r m a c ia s .

E l¥  I IÜ I iE S ,
las claaesi, TMSimreiitf.s, Plumeros y  articul 

goma, no hay quien pueda competir en cía: 
la antigua fábrica do hules do fc>. González.

PRKIEElli A K IV F B S A R IO
DE LA SEÑORA

ÍIG E LI GIL OEL RINCON DEque falleció en Madrid el día 8 de Mayo de 1893
R. I. P.

Todas las misas quo se celebren mañana 8 dol ac- 
I tual 011 la iglesia parroqiiial da iSanta Bárbara (Sale- 
sas Reales) serán apÜ'.ahas por el alma de dicha so-

■ ñora.

_Sa viudo D. Antonio BeiuUcbo, sus 
hijas, madre, iierniauos y  liermanoa po­
líticos, ruegan á los demás parientes y 
á Jos amigos so sirvan encomendarla á 
Dios.

Los Exemos. ó Tilmos. Sros. Arzobispo-Obispo do 
I Madrid-Alcalá y  Obispo do León han coiicodido cada
■ uno cuarenta dias de indulgencia por cada inisa, ro- 
1 sario xi oración que se aplique por el eterno descanso 
I dol alma do dicha sonora.

d .e  S ^ I í T O - í e E

HIERRO DE LERAS
P

a.ua curarse rápidamente, la a n e ­
m ia ,  los c o lo r e s  p á l id o s ,  los do­
lores de estómago, los^ itjos  blancos y  
las irregularidades menstruales, re ­

claman el hierro en. estado soluble y  los fos- 
Ifatos; reunidos se encuentran en el F o s ­
fa t o  de_ H i e r r o  d e  L e r a s ,  muy recetado 
á los niños pálidos, delicados, privados de 
apetito, y  á las jóvenes a«i8 se desarrollan 
con dificultad.
En PARIS, 8, rué Vivieime j/e/i todas las farmacias.

de todas y  artículos de 
clases y  precios con

V e n ta  p o r  i i in y o r  y  m e n o r

14, C A .H R X ÍT A S . 14
AVISO

Se solicita sabor el paradero do ios herederos de D. José 
Mai’tnioz Vidal, hijo do D.“ Dolores Valdés, viuda de Mar­
tínez y  Vidal, quien falleció dejando heredera á su madre 
D.*'Dolores, fillQcida también, cuya herencia consisto on 
un crédito hipotecario sobro el ingenio San Juan Bautista. 
Dirigirse on Madrid á D. Vicente Ii'avodra, plaza délas 
Salosas, mira. 10, y eu la Habana al licenciado D. Francis­
co Ostoiaza, calzada de Gaicano, entro San José y Barcelona.

Ortopf'«lico especialista. —
Curación radical de toda cla­
se do hernias (quebraduras), 

tión abdominal, descenso y  vo- 
privilegio y aprobado por la 

Real Academia de Medicina y Cirujia.
Las que aprecian su salud usan la privilegia­
da FAJA  RECOGE-VIENTRE P. R A ­

MON, recomendada por todos los señores médicos como 
la más hlg'k’niea, preservativo y  curativa. Las es­
pecialidades P. RAMON se envían á todas partes del 
mundo á domicilio: se [regala y  se envía gratis el folleto 
que da instrucciones.—Carmen, 38, l.° , narcelona.

PESEQ mm
dolencias crónicas do la regió 
lumen del viontre, con re^  • 
Real Academia ‘

SEÑORAS

t
L A  SE Ñ O R A

¿**'3

m

falleció en Madrid el dta 7 de Mayo de 1893
A  L A S  T R E S  D E  L A  T A R D E

R .  1 .  F .

Su viudo D. W enceslao Ramos, su hermana doña Concepción, 
hermanos y  sobrinos políticos, tíos, primos y  demás parientes

B  JEG-AN encarecidamente á sus amigos se sirvan 
encomendarla á Dios en sus oraciones.

Todas las misas qne se celebren en la iglesia parroquial de 
San M artin h oy lunes 7, y  en la parroquia de San José mañana 

^  martes 8 del corriente mes, serán aplicadas en sufragio por el 
eterno descanso del alm a de la finada.

E l Emilio. Sr. Nuncio ele Su Santiclari, el Exemo. Sr. Arzobispo- 
Obispo ele Ma..lrid-Alcalá y  el Exorno. Sr. Obispo de Sión, han concedido 
respectivamente, cien y  cuarenta eiías de indalgenoias á todos los fieles 
por cada misa que oyeren, sagrada comunión que aplicaren, ó parte de 
ro.siu'io que rezaren en sufragio del alma de dicha señora.

P 81 ILL IS  ¥ OMiiOHES
So clostruyou infaliblomente con el insecticida LEYER. 

Depósito único. Perfumería URQUIOLA. Mayor, núm. 1

D r .
autor de las 

pastilla» N I E L i l i :

A N E M I A DEBILIDAD, CONSUNCIÚN, 
RAQUITISMO, ESCRÓFULA, 

TISIS, EMBARAZO
PASTILLAS FOSFATADAS del Dr. KLEIN

A S M A C,ATARRO, SOFOCACION
LICOR ANTIASMÁTICO, 

y GOTAS CALMANTES del Or. KLEIN E l  L I C O R c i i r a r a d P
cálmentela e«fer;iiecfa/l.—Las GOT/IS c a lm a n  d e  m o m e n t o  e l a ta q u e .

T ” O  ̂  PASTILLAS PECTOHALES del Dr KLEIN

Moreno Miquel, Arenal, 2.—Manada, Hortaleza, 2.—Medi­
na, Serrano, 36.—Ortega, León, 13.—Melchor García,— 
Autor Klein, Escudillers, 82, Barcelona.

Jj

A n t i g a s t r á l g ’i c o - a t e m p e r a i i t e
«le Castaño y liba , iiK'iIico y fai-ii>aoY>iitlco 

l>o«lev4»s«> reiiie«llo ofieaz iufulltjle
C U R A C IO N  S E G U R A  Y  R A D I C A L  

Kxíjase la marca «le fabrica. Caja cou 24 dósis, O ptas. 9U 
todas las mejores farmacias de España y  Ultramar. Des- 
cucntosal por mayor oii el donósito general del autor, Bar­
quillo,!?, farra.° Madrid, y Melchor 'G arcia, Capellanes, 1.

AIIAMJITE2K
Venta de rollizos iloíi a óu pies largo y diloreiites gruesos. 

Almacén de maderas do Serrano hermanos. EnMadrid, pue­
den dirigirse ó. D. Luis de 1 a Cue-sta. Callo Trólloz núms. 2 y  4

Finca en venta
ocasidii. Pocioso hotól con 
dependencias, jardín, 
ta. cuadra, cocheras, etcéte­
ra, 20.' 00 pies, be cederá ba­
rato al contado ó á plazos. 
Razón, Bravo MuriUo, 81, 
depósito de maderas.

Desde 7 H2 ptas.

gratis.

relsies de bolsillo, 
romontoires, con 
garantía do buona 

«marcha, en la_ fá- 
Ibrica de re lo je s , 
'F iiencarral, 35. 
Catálogo ilustrado

DINERO^
al quo perciba sueldo dol lis­
tado, Diputación y  Ayunta­
miento.—M«*soi»cvo itoiiia- 
ims, 10, S° «l'\ 10 á 2 y 6 á ü.

d e t r i t o  d e  VINOS DE

k

Superior de mesa, 6,50 ptas. 
Especial, 5pbas. doc“ botellas 
Blanco Jerez, 6 ptas d.^bots. 

J . C U B IL L O  
16  —  P u e b l a  —  16

VENÉREO
sílilis. m.Tí«!.s «le la orina, 
liiil»otencis« y  d«!rraine.« se- 
inisi.ales. Curas radicales 
conseguidas innxediatamoii- 
te por nuevos tratamientos. 
Im peria l,9yll, pl.ycorreo.

nfermedades d e  la  Vegiga
A ren illa , M a l de p iedra. Incon tinencia , 

Betenclón , cd llc o s  n e fr ít icos , curados por las

PÍLDORAS Benzoicas ROCHER
IPUSfraocoa R O C H E R , ntnBacéntico.UZ.r. Turtnne. Parí*. 
[Léase con atencioDcl folleto iluaCradoqieuremiCe contra eovio d*lPe$eta. 

En Madrid, Gayoso y  Moreno, farmacéuticos, Arenal, 2.

POSTAS, 25 Y 27
Depósito do los relojes 

do precisión
SEELAND

Nota.—El reloj Seeland 
no 08 americano.

F i a i i o
oxtranjorobarato,casi nuevo 
Ancha S. Bernardo, 06, pl. d.*

jiano muy bueno y  barato, 
¡lom o la Mata, y, modas.PERSIANAS COLOCADAS

á precios más baratos que en 
fábrica, esteras muy baratas; 
so desesteran y limpian al­
fombras y esteras á muy bajo 
jjreeio. lils verdad lo que se 
anuncia. Podro Candela Ad- 
suar, 28, Barquillo, 28.

V euta casa 23.0ÜU drs: renta 
9.060 ptas. Tetuaii, ]5 ,2.®

SEÑORAS
V'estidos lana hechos á la 

medida á 85 ptas., de satén 
desdo 25, batista 20, percalíS, 
blusas batista 4,60, fouiard 
15, suvah 25, cap,'S novedad 
en todos colores desdo 12 pts., 
levitas desde 15. Se hacen 
vestidos trayendo las telas.

Carretas, 35, «üit.® 
(frente á Correos)

seliquidan. .Iaco«»etrezo 17

A lit to m -d a  i » o r  »  « l ia s  t o ­
dos los mueblen de casa: 

hay sillería brocatel, entre­
dós, espejos, piano, alfom­
bras, camas, colchones, mesa, 
couioJor nogal, ajiarador, si­
llas rogilla y domás objetos, 
Pizarro, 2-', 2.® derecha.

El viernes so extravió un 
rolo] do oro desdo el Sonado 
á la' Puerta del Sol. La per­
sona qne so lo liubioso cn- 
contradopuodcontregarloou 
el Hotel Barcelona, Abada, 
12, y  so lo gratificará bien 
por sor recuerdo.___________

CAPllAII
acaba de recibirun gran sur­
tido do pájaros del Senegal y 
loros do Veracruz, jóvenes y 
habladores.
15, l* Ia ztt « le  S a n ta  A n a ,  13

)or 45 ptas. 80.000 anuncios 
10 por 8. Encomienda, 20.
Imouoda: sillería, gabine- 

íAte, comedor roble, alcoba 
nogal y  otra palosanto, ca­
mas doradas, espejos, mesa 
billar y  piano. Rojas, 1 dup.®

' E N E R E O S Í i S
garantizadas. Consulta 
de 9 á 3 y  G á S. Caba­
llero do Gracia, 6, pra!.

Casa barata S
se vende eu punto céntrico, 
fachadas á dos calles: agua, 
renta 6.780 ptas. año. Razón, 
Cruz, 6, pastelería. (Sin co­
rredores.)

Sli> i*<‘tpiici4iu ámílitares, 
á clases pasivas, sueldos del 
Estado y  Ayunt.® Pinza «le 
la €aza, 3, 3.® (esquina calle 
Mayor). Do 11 á 2 y do 6 á 9.
lliifcruiPtl.'Klt!» Xerviosas 
KiVtdoiagt) AiitMuia

liPOTENClAEspermatorrea Esterilidad
Histerismo lleI>ill«laA

Cura brovocon Vitaiis v i­
gor, 5 ptas. Va correo. Con­
sulta gi'atis diaria de 4 á 7 
(festivos 11 á 1), y  por co­
rroo. Montera, 38,l.®Madrid

F r  é s t a , B I O S
por papeletas del altmte, se 
da hasta el 80 por I0>b prés­
tamos sobro pólizas del Ban­
co y Monte de Piedad, mué 
bles, pianos, alhajas, armq-
niums, bicicletas y  máqui­
nas fotográlicas. Cruz. 37 y 
39, primeros.

l ' i lA J K S  Y  P A R IÍE S IJ S
inglosos, forro seda, 75 ptas.; 
valen 125. Pta. dol Sol, G, 2.®

Coinpetoncia on precio y 
peso. Carbón de encina supe­
rior, 18 y 20 reales quintal; 
cok, iS.'Reso exacto en sacos 
precintados. Santa Brígida, 
17, y  Cabeza, 3.__________

£ls®opetas
artísticos objetos do Toledo, 
precios los más baratos. M i­
randa, Carmen, 7.___________

P i l o s  c lo g n n te s  gn b ln o - 
,tes. Clavel, 4, 2." izqda.

»6 necesitan corredores de 
^anuncios. Olmo, 10, 8.®___

A lmoneda: mob.®. compt.®;
gabinetes yute á 50 pese­

tas." Capellanes, 14 y  16, 1.®

S c v c iu lc i i  s e is  c u b a n o s  y
un lando aominuevo, bara­

tos. Sacramento, 12.
C upitallznda su renta l i ­

quida al 7 0̂ 0, Bo vonde ca­
sa pequeña inmediata plaza 
Antón Martín. Informes, 
Goya,ll, 2.®deha.; do 10 á 12.

G r a n  lo c a l  p a r a  t .a lle rc s
ó almacenos y  espacioso y 

buen cuarto con agua. Uni­
dos ó s^aradamente se al­
quilan. Palma Baja,, 61.

S o c ia b le  y  fa e tO ii e le g a n ­
tes, caballo joven, limone­

ra, Bola, 2.

V «m ta < ica m b i«»< lc  g .u lera ,
faetón, ca,ja do faetón pa- 

raeuatro asientos y pescante, 
dos ejes con sus cañoneras y 
ballestas, por duque decam­
po, capota, tapapiés y troso- 
ra;razón,obrador do carrete­
ro de Andrés Martín. Alca­
lá, 136.

Grandes locales
á propósito para cualquier 
indust.’ia. So arriendan jun­
tes ó separados. Razón, Fuen- 
carral, 181, poi'toría.
S e vcii«lc d ulqiiilu una ca­

sa en Oercodilla. Razón en 
la estación do dicho pueblo.

M M E H O
por papeletas dol Monte de 
Piedad Venta de ropas y  al­
hajas cumplidas do ompeño. 

Tolc«io,54, i>i'«=staiiiO.S
imoiieda colchones,arma- 

lirios. liarco, 9 trip® bajo.

A l iu o u c d u , |>rcci.sa m a r ­
cha. CoiT6doraBaja,45,pl.

B A IL E
Se cedo un circo ya insta­

lado, pava la romería de San 
Isidro, en la pradera ba.ja, á 
propósito para bailo para dar 
funciones de noche. Precio 
módico. Razón on la misma 
pradera ó en la casa comi­
sión. Esparteros 4 guantería

Caramelos de U  MÍROOESIl

Exquisita novedad de la
CASA 51AllTI)iíI0

PAQ UETE GRANDE 1 PTA 
6 , A R E N A L , 6
P A R T O S
Profesora (práctica de San 

Carlos). Rosalía Solana. Ga- 
binotesl.* y2.‘  Reina,9.

L a s  lo m b r ic e s  s e  a r r o ja n
amillares con la Larixi- 

na de Castellanos. Cura la 
indigestión, diarrea y  vómi­
to, 4 rs. Plaza Herradores, 2.

, ' E i E R E 0 “i ^ ) “ i
' breve y radical garanti­
zada: do 9 á 8 y  6 á S. Ca­
rrejas, 21, y  Cádiz, I, pl.

jSo desean 1 ó 2 cabs. ost. en 
lamilla. Barco, 7, pral.

S e ven«le uu tronco «le yc-
gua.s, un milord y un dor- 

sey. Diego do León, .5._____
M A Q t r Í N A S

de rayar, de numerar, de 
periorar se venden. San J'o- 
sé, 4 ,1.® _____
%e vende piano vertical.
)Pez, 28, 2.® ____

i4|ui«laci<ín «le muebles
santiguos. Aguas, 6, pral.
kiano magnífico nleiu&n:
*urgo venta 2 días. Pez 8,4®

E l 27 Abril salid de casa
unperritoblancocon man­

chas negras y  el rabo corta­
do; atiendo con el nombre 
de Níquel. Entregándole^en 
la plaza de los Ministerios, 
núm. 1, l'.O poseeos do grati­
ficación.

P é rd id a
En la xnañanado ayer, en­

tre ocho ó nuevo de la mis­
ma, liinpiaudo una america­
na, so ua caído una cartera 
en la calle do Juan de He­
rrera, frente al núm. 2. Se 
suplica á la persona que la 
hava oncontrado, de no de­
volverla, manda bajo sobro 
los documontos quo conte­
nía. Calderón do la Barca, 
núm. 3, portería.
A lmoneda 4 dias: sala, ga­

binete, huecos, comedor 
roblo, caraos doradas y  palu- 
sajito, ontrodoses, bronces, 
colchones y  alfombras. P la­
za Herraderos, 10,pral. deha.

Muobícs toda la 
oasa, gabinetes. 

Torres, 4, b.«, osq.® In fantas.
Losmásolegantes surtidos de 
PAi>hr>4nc« precios sin rival, 
UOrOfllaS modelos última 

novedad.
Unii..faotura de corbatas. 
mdfUl i6, Montera, 16 
Gran bazar de corbatas 
Uldli 17, callo Mayor, 17

67, Fuenoarral, 67
Casa fundada eu 1843. Es­

teras finas do todas clases 
desde 35 céntimos vara. A l­
macenos higiénicos para la 
conservación do alfombras y  
esteras; se levantan, limpian 
y  conservan á -1 y  3 rs. por 
habitación. Gran surtido de 
Itor.sliiiii»» á 11 rs. metro co­
locada. 8o remiten á provin­
cias.

N avalc.aruero. Arriendo ó 
venta casa cómoda, con 

jardín-huerto. Flor bajalü 8'-’
ÍÍTQíI Temosa de T11A.IKS la- 
ilídil nilla, ])atcn y  jorga en 
liquidación. 10, ;il;ulern, 10.
^  partida do lanillas, jor­

gas y  tricots desde 3 
P i: «E l ’AS. 10, MaiUra.IO. 
Ochenta ««nan en liqui- 

ó noventa üttjJwQ dación.
10, 31a<le«’n, 10.

Gran casa de saldos, 10, Ma­
dera, 10(esquina á ladel Pez)

Almoneda: sollos, 1.500 li­
bros, roperos magníficos, 

muebles, cuadros, etc. Pre­
ciados, 33,4.®

D R . M O R A L E S
27 años especialista on sífi­

lis,vonéroo,6sborili lad é ira- 
potoncia. Carretas, 39, pral.

A ¡ m g t m d a | g § g

U  trajes y  sobretodos 
ingls.,valen ¿Sduros, 

se dan á 14. CorrederaBajall

SILLEaiÁS,!oTL‘"?r
ros. Mesas ministras cedro_y 
palosanto. Infantas 34, bajo

oilista: vestidos, 10 pts.
P®S®Domingo9,ont.®d“M

Para tener verd-isiera Agua da
(FRANCIA)

E x iq ir  e l  n o m b r o  d e  la  F u en te  
en  e l  R ó tu la  y e n  la  C á p su la ,

n ÍT  Gola, Arenillas
Üu u Qu U Ij U Diabetes,

ÍMÍS-ÍH1LLE Hígado

HOFITAL. — Estómago
TÉNGASE

cuidado do designar la Fuonte 
r>E VENTA 

e n  la s  b u e n a s  F a r m a c ia s .

C ai'bdn de encina lim pio,
') ptas. quintal, llevando 

romana contrastada á domi­
cilio desde 2 arrobas. Tarje­
ta postal. Isabel la Católica, 
33, y  Arco de Santa María 17.

Tocino español
Se vendo á 61 rs. @  al cen- 

tado, puasto estación de Ma­
drid. Salchichón, 4 ptas. ki­
lo. Pedidos á Domingo Ace- 
ra, Carabanchel Baje._____ _

Con cante dorado, IQOtarjetaf 
1‘50 ptas., y 59,1. Atocha, 6, 

esquina á Concepción JeróniflB%

Ayuntamiento de Madrid



LOS LU N ES DE E L IM PARCIAL

I 1

un tormento Tiorroroso, sin tregua, rea], posi­
tivo, sin consuelo posible. Todo era enemigo, 
por ser indiferente; por no ser madre. Yo mis­
mo, á pesar de m i amor, me parecía extraño á 
lo más íntimo del cuidado y el cariño que ne­
cesitaban los pequeñuelos; mis caricias des­
mañadas^ masculinas, mi regazo anguloso no 
eran el nido de antes con el calor y la suavi­
dad de la  madre. ¡Qué padecer, am igo mío, 
qué padecer espantosol En todo veía asechan­
zas contra la vida de mis pobres criaturas; el 
frío era su mortal enemigo; el frío del aire que 
podía matármelas; el frío de la  indiferencia del 
mundo, que podía matármelas también. Yo  no 
concebía horror como el de aquella vida, sole­
dad más grande. Estaba más solo con mis hijos 
sin madre,, que si hubiera estado yo. solo en el 
mundo. Pues había niás horror, más desam­
paro, más soledad. Una noche, en el Círculo, 
abrí una Ilustración inglesa; miré un grabado; 
representaba un cuadro, no recuerdo si de Gre- 
goi\y ó de Hopkins_ ó de quien... se llamaba 
Huérfanos... Una niña, morena, de diez años, 
arrimada á un banco de carpintero, sostenía 
con un brazo á otra niña como de treinta me­
ses, sentada sobre el banco mismo y  con la ca­
beza muy apretada contra el cuerpo de la  ma­
yor; al otro lado, un niño de cinco 6 seis años, 
en pie, se apretaba también con tra ía  hermana 
grande, procurando como refugiarse bajo el 
delantal pobre y roto' de la rapazuela. Estaban 
solos. A llí no había madre... ni padre. La  or­
fandad era aquello; la soledad absoluta.

Prim ero me venció la impresión desintere­
sada del arte, y pude observar; pero esta ob­
servación me llevó á ver claro... Los tres 
huérfanos, parecidos, más los pequeñuelos en­
tre sí, miraban al espacio, al porvenir que se 
echaba sobre ellos amenazador, misterioso; 
miraban con vaga  conciencia del cruel destino 
que les aguardaba, del peligro próximo. En el 
rostro delgado, inteligente de la hermana ma­
yor, había cierta prematura experiencia y  cier­
ta resignación debida á esfuerzos de voluntad, 
de valor, impropios de la niñez, impuestos por 
el apuro de la desgracia; amparaba á sus pe- 
quenuelos, cobijándolos, ¡ella, que era tan tier­
na, tan débil, tan inocente! No importaba; pa­
recía desafiar con humilde tristeza... plácida, 
resignada, los embates del hambre, del frío, de 
la  indilerencia... del caos de la vida en que 
iban á caer los huérfanos. El niño tenía expre­
sión más dolorosa, de menos calma, pero tam­
bién parecía menos atento á la causa de su 
pena; padecía mucho, pero de un modo inco­
herente, oscuro, distraído por el espectáculo 
de cuanto le rodeaba Pero el arte y  la expre­
sión patética supremos, estaban en el angeJillo 
de tres anos que aplastaba la rizosa melena 
contra el cuerpo flaco de su hermana, bus­
cando allí el amparo de la  madre que faltaba 
para siempre. ¡Qué mirada aquella! ¡Qué ho­
rrorosa tranquilidad melancólica la de aquel 
dolor que se ignoraba á sí propiol ¡Qué cruel­
dad de pincel sublime que sabía pintar así el 
desamparo injusto, la sagrada vida inocente, 
débil, abandonada, sola en el universo incone­
xo, Ilógico... ¡Oh| ¡perdóneme Ud.; ni entonces, 
ni ahora, tuve ni tengo palabras para lo que 
expresaban aquella cabecita, aquellos ojos de 
a nina de tres años, sin padre ni madre, 

o  ímscaba todo en el amparo frágil de 
huérfana!

La contemplación me dominaba; sentía que 
me estaba poniendo malo, malo allá, muy por 
adentro; y  sin embai'go insistí en mirar, en pa­
decer, en adivinar el dolor posible de la vida 
en ahondarlo, en aumentarlo con la fantasía. 
Mis iiijos podían verse así; podía faltarles el 
padre, podía faltar yo; ¿quién sabía si aquel 
dolor infinito era ya principio do la muerte? iLa 
orfandad completa! ¡Solos mis hijos en el mun­
do, en eJ cual yo sé, porque por a lgo se es íiló- 
soJo, que nadie quiere de veras más que los pa­
dres! j^ph, infinito padeceri ¡Aquí estás presen­
te!... )  o no sé que hubiera sido de mi razón si 
mis OJOS hubieran seguido embriagándose en 
aquella copa de amargura, leyendo la biblia 
de dolor posible en aquel grabado de crueldad 
sublime. Por fortuna empecé á sentirme mal 
hacia fuera; me desvanecí; el estómago protes-

trastornado un
lut.intq, y  á poco salí del Círculo sin que na- 

nÍ?-í;iu cuanto acababa do pade-
J¡ r Nunca jamás vo lv í á mirar
e jrabado. VeTO desde aquella noche a iu év i- 
1 a. El mundo se me convirtió en una procesión
nfk Min« desgracia, la orfandad de
mis lujos, ru án do los  veo en sus Juegos, en 
sus mutuas caricias, formando grupos de ter­
nura angelical, veo el grabado; los veo solos 
huérfanos del todo, tristes... rodeados de la na­
da del universo sin paternidad. Sus cabecitas 
inclinadas, sus melenas sacudidas al viento 
sus OJOS á veces sonadores y  lánguidos- el aire 

les arrullos delórto l¿ 'so iita- 
iia  de la pequeña; todo se vuelve cartono'^ 
íTptí/ifcsprofeticosparael cuadro póstumo p S í
“ X : . « ■ " " ■ a d r o . n l s i !

La  vida de mi espíritu llegó a hacerse im - 
jipsiblc. Yo tenía que disimular, es claro- el sui­
cidio aparte de condenarlo mi moral, era para 
nii absurdo, porque era su resultado lo que yo

■ugi¿ 
m i

yo á mi dolor. L a  idea de la^réaiidkd¡ fe l  uni- 
\eiso sin causa paternal, era demasiado horror 
osamento nnserable para no ser falsa.

No podía ser el mundo una cosa tan mala 
La cioaciun, coino mis lujos, necesitaba pa- 

Y  á tiavés de doctrinas ■ ^

que
otra

JÍ8 natural que vivan intranquilos nuestros gober­
nantes, aquí donde todos los días aparece algún oradur 
de empuje, que dice las cosas por su nombre, y lian) ' 
melifluo á D. Segismundo y feo á Becerra.

Aparte estos disgustos, hay el temor de que pcnetrei; 
en la Cámara los perturbadores de la sociedad y hagan 
una de las suyas; bien que los ujieres vigilan, vigilan 
sin descanso. Todo el que entra en el edificio tiene la 
obligación de enseñar el billete y de dejarse reconocer 
los bolsillos.

A la puerta de la tribuna de orden ocurrió la otra 
tarde un caso estupendo. Presentóse un hombre sospe­
choso, con'la nariz amoratada, síntoma de malos senti­
mientos,y un chirlo én la frente, en forma de picapor­
te, El u jip lo miró con ojos intranquilos.

—¿Quién es Ud?—preguntóle por último.
—Soy Paco.
—¿Qué Paco?
—Paco López, que viene do su pueblo y no se quie­

re ir sm oii' hablar al'diputado.
—A  ver; desabróchese Ud. ¿Qué bulto es ese? lUn pe­

tardo! .
Y  se apoderó de im objeto duro que ocultaba el des­

conocido entre el chaleco y la camisa.
Antes de abrirlo, volvió á preguntar el celoso depen­

diente:
—Diga Ud. la verdad. ¿Qué es esto?
—Pues esto es—contestó Paco—un salchiclión que le 

llevo al juez municipal, porque le debo muchos fa­
vores.

La verdad es que cunde la alarma á consecuencia 
del lujo de precauciones que han adoptado en el Con­
greso.

Las personas importantes y tímidas viven en un pie, 
temiendo que les vuelen el domicilio.

Hay quien está en su hogar haciendo eigan-illos ó 
tomándole la lección al chiquitín, y  va á decirle la 
criada;

Señorito; ahí está un mozo de la estación con un 
bulto.

—¡Cielos!... murmura el cabeza de fiiinüia; y d&spués 
de pagar al mozo, se queda contemplando el ‘bulto sin 
atreverse á tocarle.

—Manuela—dice á su mujer.—Tu que tienes buen ol­
fato, haz el favor de oler esta caja.

]>r. espo.«a aplica la nariz ú la lapa y  so estremece. 
¡Ay, Balbinol Esto me Imolo mal. No lo abras — 

dice con acento fúnebre.
Los niños comienzan á llorar á coro y  á querer in 

troduoir la cabeza por los asientos de las sillas- el pá­
nico se pinta en todos los semblantes, y D. ¿albino 
llama á la pareja para-entregarle el bulto.

¿Ven ustedes esta caja?—dice á los guardias.—Pues 
no es^caja.Es nii instrumento de destrucción.

• bí añade la esposa.—Se trata de asesinar á éste 
que no se mote con nadie, y si de algo peca, es de 
blando.

Los guardias cogen el bulto infernal, no sin ponerse 
los guantes, p u- lo que pueda ocurrir, y se lo entregan 
al inspector uel distrito, el inspector lo pasa al delega­
do, ol_ delegado al jefe de orden público, y éste al Labo­
ratorio municipal.

Procedamos con cautela—dice uno de los químicos 
persignándose.

Y  después de machas precauciones procédese á le­
vantar la tupa.

—iün sombrero de señora!—dice uno.
—No tocarlo—grita otro.
—¿Por qué?
—Pm-que puede estallar,
—Aquí hay una carta-dice otro químico.
—¡El colmo de la criminalidad! ¡Un asesino que escri­

bo á su víctima después de destrozarle!...
La  carta dice así;
«Villatorta 24.—Querido Balbino; Te mando ese 

sombrero de mi mujer para que se lo pongan de última 
moda; porque me han hecho concejal ,y hay que presen­
tarse corrotam ente  en el pueblo. Tu primo que te quiere 
y verte desea. Genaro.»

---o—
A pesar de los augurios lastimeros no lia ocurrido 

ningún incidente desgraciado durante la ültinin semana, 
Todo lo contrario; hornos tenido carreras liípions, proce­
sión patriótica., toros, estrenos y otros regocijos.

Además se anuncia para dentro de pocos días la cai- 
da de algunos ministros que han resultado ranas.

De modo que está de enhorabuena el país.Luis TABOADA

candados, y  después de franquearle la  entrada 
dí’ji) a ll ía l atrevido explorador, anunciándole 
’|i!o á la  hora justa vo lvería  á  buscarle.

A llí estaban, con efecto, los millares de li- 
hi'os acumulados por Tamerlán, formando in­
mensas pilas y  cubiertos de espesas capas de 
polvo.

Khatcadur no perdió momento. Echó mano 
al libro que tenía más cerca, un tomo inmenso 
escrito en caracteres griegos, y leyó el título, 
que decía asi; Historia de los antiguos héroes 
de todas las naciones, por los pontífices del tem­
plo de Diana g de Marte. Luego hojeó porción 
de libros en sirio, en árabe y en griego, casi 
todos desconocidos, y por último se apoderó de 
un tomo armenio, escrito por Eliseo, y  titula­
do: Levantamiento nacional de la Armenia cris­
tiana en el siglo V, contra la leg de Zoroasto, 
que pudo esconder entre sus vestiduras y lle­
varse sin que lo notara la escolta.

Esta es la  historia que corro sobre la biblio­
teca m aravillosa de Sumarcamla, á la que has­
ta ahora ne ha tenido acceso ningún otro eru­
dito. WANBEEEE

ALREDEDOR DEL MUmO

tam a, la orfandad d rn d s  I la ü a  4‘na v"i- 
y r  y v iv ir  de aquella manera. Me refuírié en el

soiias. Y de ala me vino .......”  - -
refugié en el 

. en :
el remedio, el paliati-

dre. , - i.avc^ üü uocirinas viejas y  nuevas 
orientales y  occiüentale^ inm a:

do ^ ^^scando, buscan­
do... paternidad como imperativo caienúrivo 
de dolor. La  infinidad del mal, lo absSoto de
de nn D i n f p n s o p o n i a  la  no existencia

demasiado perfec- 
rnal pam  no ser un¿ artifi­

ciosa liipótesis, una teoría alambicada una 
figura geométrica, regular, abstracta, que no 
se daba en la realidad sino en el cerebro enfer­
mo del hombre. No podía ser que el universo no 
tuviera padre, el Padre nuestro, Aquel en cuyo

matan antes de tiempo. Pensando que hav 
Dios, Padre celestial; pensando que, pese a 
las apariencias, el universo es un regazo un

fiíeíza -^ f c fm isa  de
que y o , ™
m J ¿verdad? ¿No es verdad

1 pruebo? ¿Que no hay iiositi- 
intelectualismos que valgan contra 

la  idea sana, clásica, tradicional, estética, ar- 
munica, del Padre Nuestro- que está en los 
cielos, es decir, en todas partes?...»

El doctor Glauben se había puesto on pie. 
Yo tanibién;y temblaba no sé si de miedo De­
bía de estar muy pálido. El me lo dijo. Y  me 
i''riaiu la mano, anadiendo mú.s tranquilo.

—No tema Ud.; no estov loco todavía. Loco 
de atar, á lo menos... ¿Sinceridadf Absoluta, 
t I f o firmemente cuantodigo en clase. Y  me na- 
recc que lo pruebo. ^

Una pausa,
-C o n  todp; mi lealtad de pensador, de hom- 

l»i e_de ciencia, me obliga á hacerle estas decla- 
i-aciones. Y a  conoce mi enfermedad; ya  conoce 
sus consecuencias, que son el por qué subjeti­
vo de mi sistema. No se fíe Ud. del todo... Ihie- 
do... puedo estar equivocado. Poro cuando ten­
ga  Ud. hijos... croa Ud. en Dios Padre,CLARÍN

BROMA
Coiitiuuaii eii el Parlamentu las diacusíoiies elevan 

tadas;» y casi todos los días se revela un nuevo orador 
¿e dotes excepcionales y levita negra.

El gobierno mira con escama á ciertos diputados 
neófitos, porque donde menos se piensa salta un orador 
II tencionado, y liay mini.'ítvo que pregunta á un com­
pañero de banco misteriosamente;

—¿Conoce Ud. á aquel diputado nuevo?
—¿Cuál? ¿El do las niclcnillas? Es Guai-rete, un joven 

de Milla.
—¿,Snbe T’ d̂. s¡ I nbln?
- No, s }ñoi-; primoro porque es de la luaj'oría, y  des- 

pros porque tiene frenillo.

— o—

SlDLUilO
Bibliotecas ocultas.—La de Ivau el Terrible.—Cómo 

filé escondida.—Sobre la pista.—La de Samarcanda,— 
Tamerlán, bibliófilo.—Misterio y  superstición.—Te­
soros inmensos.—El armenio Khatcadur y  lo que vió.

De la literatura clásica é histórica de la an­
tigüedad, hay todavía tesoros sin explotar, que 
el día que sean descubiertos revelarán rique­
zas asonibrosas.

Sobre la pista de uiio do estos tesoros se 
está actualmente.

Cuando Moscou fué tomada y  medio des­
truida por el Kiiau de los tártaros de Crimea, 
en 1.570, los vencidos tuvieron cuidado de po­
ner á salvo la biblioteca de Juan el Terrible, 
escondiéndola en los subterráneos del K rem ­
lin. Esta biblioteca contenía infinidad de ma­
nuscritos griegos y  latinos rque, según los es­
critores contemporáneos, habían pasado de 
mano de los emperadores bizantinos á las de 
los czares de Rusia.

Rechazados los tártaros, nadie se acordó de 
la biblioteca en mucho tiempo, ocupados como 
estaban lo.s moscovitas con la reconstrucción 
de su dudad; perdióse memoria del sitio exac­
to que sirvió de escondite, y  cuando después se 
hicieron trabajos para dar con él, fueron sin 
método y sin constancia. Ahora un erudito, cé­
lebre en Rusia, Zabeline, después de iiaber es­
tudiado minuciosamente las circunstancias del 
suceso, la disposición do los lugares y  los tex­
tos de la  época, ha emprendido nuevas inves­
tigaciones y Gscavaciones, y tiene esperanzas 
muy fundadas de dar con la famosa biblioteca.

Así es, que no será extraño que cd mejor 
día venga á causar grata so i- 
])resa á cuantos sedeleitan coa 
la lectura de los clásicos, la  
noticia de que se han descu­
bierto en las ruinas de los an­
tiguos subterráneos del K rem ­
lin, nuevos textos de los más 
célebres autores griegos v la­
tinos.

En esto do tesoros de hbro.s 
y  manuscritos de antigüedad 
remota, no bay, sin embargo, 
nada tan tentador como la'fa- 
mosísima biblioteca de S a ­
marcanda.

Tamerlán, el gran conquis­
tador, hizo recoger con gran 
cuidado todos los libros \ ma­
nuscritos de los persas, sirius, 
armenios, georgios y  demás 
pueblos sometidos por él, >' los 
reunió todos en uno de los'cas­
tillos do S a m a rc a n d a , con 
piohibición, bajo las p en as- 
más terrildeá, de que se d;'ja­
ra sacar de allí ni un sólo n a 
nuscrito. Imagínese el valor 
que tendría para los erudhos 
el poder examinar aquel ii -  
menso tesoro, enterrado desde 
hace siglos en el corazón de 
Asia, y  respetado religiosa­
mente por la  credulidad su- 
persticisa de los musulmanes.

Un armenio llamado K h at­
cadur, que conocía á fondo, 
además de su lengua natal, i . 
ára-be, el persa, el afghaiio \ 
el sirio, disfrazóse de cheik, y 
fingiendo la  m ayor devoción 
logró llegar á Samarcanda, 
donde supo que los libros es­
taban en la misma fortahz i 
en que los hizo poner Tainer- 
lán, y  que no se permitía á 
nadie verlos sin una autori­
zación especialísima d e  lo s  
ministros, muy difícil de con­
seguir. Eafortíilezaestabn po­
blada de espíritus m'.iiigu. s 
que mataban ó volvían loco al 
audaz que penetraba en ella. 
Asi al Ilíones Jo creían los n.o- 
radores de Samarcanda; ¡lero 
el armenio, aparentando una 
fe ciega en unos amuletos mi­
lagrosos que decía haber lle­
vado do la Meca, obtuvo el 
ambicionado p e rm is o  ¡ lara 
penetrar en la fortaleza, l'na  
escolta le nccmipañó hast;i las 
posada.s puertas de los subte- 
rráiiGus, llenas de cerrojos y

Pasó el primero de Mayo, 
pasó el dos y  pasó el tres, 
y  luego el cuatro y el cinco, 
(detrás del cual viene el seis,) 
sin que ni en Madrid; ni en Cádiz- 
ni en Málaga, ni en Jerez, 
ni en Barcelona, ni en Lugo, 
ni en Valencia,-ni en Teruel, 
hubiera más incidentes 
que aquellos que suele haber: 
robillüs de poca monta 
que no llegarán á cien, 
cuatro simples puñaladas 
por si vino ó por si fué, 
y los discursos de rúbrica 
contra el infame Inirgués, 
que una vez lleva levita, 
y que la empeña otra voz.

El amor y la locura 
se parecen al incendio; 
hay quien los ve desdo fuera 
antes que se iiolon dentro.

¿Qué es un Congreso, averiguar deseas^?
Pues mira: es un salón 

donde murmuran unos p'or lo bajo, 
y otros en alta voz; 

donde suelen comerse caramelos 
por mayor y menor, 

y  escucharse palabras por las cuaic-s 
sin ofender á Dios, 

dichas en el arroyo por un quidan 
lo llevan al cajón.

Buena muerte es lo que pido 
que me dé la Providencia, 
porque lo que es buena vida 
eso corre de mi cuenta.

—¿Sabes tú lo que llevo 
bajo Ja capa?

—¿Un jamón?—¡Un tratado! 
—Pues tapa, tapa,Manuel del PALACIO

un menestral, y  como Murill'o, Zurbarán, Clau­
dio Coello y  todos nuestros grandes artista.®;, 
elevó su espíritu ú las más altas regiones del 
sentimiento y  de la  idea, 'sin prescindir de su 
originaria modestia, sin el lujoso aparato ex ­
terior que en Italia y  KJaiules acompañaba á 
los grande.? artistas sus contemporáneos. Su 
portentosa obra era una de tanta® á las que es­
taban acostumbrados los de su generación. Ni 
en las incomparables descripciones suy.is de 
los cuadros de Felipe IV  hay frases pretencio­
sas de gran maestro, ni en sus relaciones con 
los demás artistas tuvo altiveces ofensivas. 
Nunca se ha llevado á cabo obra tan portento­
sa con sencillez tan grande.

Murió, diéronle humilde sepultura, y  casi se 
olvidaron sus obras, pues todavía duraba el 
estruendo abrumador que durante tres siglos 
produjeran los maravillosos sucesos de todos 
géneros que^ I egún frase del buen soldado de 
Flandes U. Carlos Coloma, al prolongar la  his­
toria de aquellas guerras, parece como que se 
alcanzaban unos ü otros. Toda atención y  em­
peño se ponía en obras tan grandes que se 
necesitaran siglos para apreciarlas, y  nadie, y 
menos en los tristes y cansados tiempos que 
sucedieron á Velázquez, encareció grandezas 
con naturales á la sangre española de aquella 
edad.

sus venas, ntmt[iie e iiv ii'‘ita' c.i bi:-; >¡(..5
y  poéticos esplendoí'-'-; .[<' iu i-;in if‘ v,U ', 
y  1-íibpra, con sus tfirrible-^ ’ii-iisinrij.--
las im ¡)n‘sinnps ordinari i-; ijue raus i la íiaura 
humana, (l:\ndonos lai las suyas á sé irs  qui­
méricos, hahilantes airados do un mundo tene­
broso cuyas siniestras luces pai'o<a>n ¡'i-oduci- 
das por sus mismas cóleras y dolores.

Sólo Velázquez es naturalista ingónuo. Sólo 
él jmdo sin deformar el cueri»o humano con 
prqtnnciosas amplitudes ni diminuciones ra- 
(iuilicas; dando en sus cuadro.s lo que eoá res­
peto á los hábitos de la vista pmaíe llamarse 
obra del más sublime sentido común de los 
OJOS, las formas equilibradas, la más alta d ig ­
nidad humana que como destello divino res­
plandece en ellas, y  con Ja luz'sana y  íiierte 
que no conoció Rembrandt, y  en un aiidiiento 
verdadero creado para'la piiitura por sú genio 
inmortal, hallar el medio digno de sus pérso- 
jes que constituyen la más sublime verdad pic­
tórica que puede concebirse.

Y  téngase presente un hecho de inmensa 
importancia no anotado todavía al tratarse de 
Velázquez, el que aparezca su naturali.'^mó, el 
único que en los tiempos modenios/tf orrespoii- 
de por su equilibrio y  serenidad c o i  e l de las 
grandes obras de Grecia; el naturalismo de 
donde han de partir y al que han de vo lver los

m
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TERCER CEETRMRIO DE VELÁZpEE

1

El 20 de Junio de 1599 fué bautizado en Se­
v illa  Diego yelázq_Liez de Silva.

F altan cinco anos para el tercer centenario 
de su nacimiento, que España debe celebrar 
dignamente.

H oy se concede desmesurada importancia á 
cualquier hecho que tei ga algo de excepcional- 
conmuévese la human!,’ .ad entera; dedúcense 
consecuencias, que la n. .-.oía generaiizadora v 
humanitaria multiplica hasta el ridículo y 
pronto, si esta enfermedad no encuentra reme­
dio en la varonil cordura impuesta á los ora­
tes de todo el planeta por los hombres de cora­
zón, el mundo va arder en mentiras y  chismes 
como casa de vecindad, pues gracias al telé­
grafo, Jos verdaderos acontecimientos científi­
cos, literarios ó artísticos, pierden instantánea­
mente sus justas proporciones inflados por la 
Ignorancia universal; las necedades mas in­
significantes se componen y  acicalan como 
grandes cosas, y llegará el día en que no poda­
mos distinguir un sabio de un sacamuoJas, á 
Jos hombres de las musarañas.

En otros tiempos, nuestros sabios, artistas 
y  guerreros, realizaban portentosas obras sin 
concederles en la sencillez de su incontrastable 
fuerza Ja importancia que se da hoy al inventor 
de un rompecabezas.

El gran Velázquez v iv ió  con la sencillez do

VELÁZQUEZ

El descuido de nuestras glorias ha sido tan­
to que hasta los restos mortales de Velázquez 
se han perdido á nuestra veneración y  estudio, 
111 más ni menos que ocurre con Jos de la ma­
yoría  de nuestros grandes hoinbresde enton­
ces.

Poro no inii)orta, se conservan sus obras, 
y_ mientras ellas existan existirá Velázquez 
VIVO, grande y  sublime, con la fuerza sana 
que en ellas resplandece, ejerciendo ilimitado 

magisterio con su sencillez divina, tan lejana 
de la romántica y  sentimental elegancia de 
Van-Dyek, como de la  liumildad plebeya de 
Hülbein.

La esencia de las grandes cualidades ad­
quiridas por nuestra raza en largos siglos de 
ludias, destella en las almas de sus figura.?, 
cuyos cuerpos como templos donde la más alta 
di.gnidad del espíritu reside, son tan compues­
tos y mesurados cual los ofrece la naturaleza 
en sus distintos tipos; sin alteración ninguna 
de Jas que terrores religiosos y  costumbres as­
céticas impusieron á Vander-Vaiden y las 
andiosas alectaciones del Renacimiento, más 
la anárquica genialidad de sus artistas, co­
municaron al gracioso y  exquisito sensualis­
mo de Leonardo y  Corregió á la  tormentosa 
fuerza de Miguel Angel y  á la  altísima noble­
za de Rafael.

Naturalista se llama á Velázquez, y  lo es 
por excelencia, y  en una región mas alta y  se­
rena que sus contemporáneos Ribera y  Ru- 
bens; jiorque Rubens es el gigante que con la 
savia de todos los mundos dió vida á una raza 
extraña, corpulenta y  carnal, sensualísima y  
glotona, croada para el placer orgiástico, para 
la lujuria constitucional que el sátiro lleva en

caminos que en lo sucesivo rccon-a la jiiiitura; 
en el niumonto crítico en que oxjiira oí gnm 
pueblo español, católico, militante y  monár­
quico. Como si la  providencia quisiera reve­
larnos en las postrimerías de nuestra edad re­
ligiosa, de nuestro arte religioso y  nue.stro po­
der político; cuando los nuevos destinos de la 
nación gerniinaban en la mente siqji-emo, el 
iileal artístico de la España nueva, prenda de 
ilim itado porvenir, porque el arte de Velázquez 
es tan nuevo y  tan universal que puede califi­
carse de ideal necesario del pintor moderno.

Sí al caer España rendida por las fatigas de 
una lucha secular sin semejante, cutre los do­
lores de su agonía, dió al mundo esa flor ali­
mentada con la  savia de todas las escuelas, el 
naturalismo do Velázquez, artista del porvenir 
nacido en el siglo x v i.

Y  no deja de ser interesantísiiuo misterio 
este de que el pueblo idealista pur excelom-ia 
haya producido á Cervantes y  Vehízquez, los 
dos espíritus más serenos'a] apreciar la natu­
raleza, realidad grosera para unos, para otros 
p m b ra  vana, y  sólo para ellos estimada desdé 
la elevadisima cumbre de sus genios.

La  sencillez, la llana y  evidente verdad del 
dibujo y  color de Velázquez, son causa de que 
no sea popular, porque ■vulgarmente, pintura 
es sinónimo de formas halagüeñas y  colores 
vistosos y  alarmantes, pero eso 'n o  le quita e l ‘ 
mérito do regir el mundo del arte con la divina 
serenidad de su espíritu.Francisco ALCÁNTARA
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fien- utto Lilmiibal ha piaetieaJo en Steglitz, pueblo cercano á Berlín, hiteresantea en- 
biv dpbp V tiempo se sabe que para realizar la conquista del aire él hom-
ímíflnunu.ckí ®  ̂ Pajfiros, así como el navegante imita en sus apa-
latos flgtajitos las formas y los movimientos de los poces: en vez de la aeroslacíón  la aviación  

El aloman Lilienthal ha construido un aparato de mimbres y  tela de forma seincianto á
mo" Fn ol cuadrados, y ío  peso de irnos 20 kHogra^
mo.?. Eli el centro de este aparo hoy una maqumita propulsora do aire comprimido.

Lanzándose desde una torrccíta de madera colocada en la cima de mía muiitaña de 80 me- 
-vertientes, desnudas de vegetación, ofrecían conVodidud jjara la (.'xperiencia, re- 

corno *6l hombre-pájaro 2fi0 inotvos' Dirigía su aparató ooi) <los tiniohDí? cólouarios en la partí) 
posterior y que iiúltan la furnia dé'la cola de un ave, y il’0'']més de realizar varia.® maniobras 
descéndit) á tierra sin el monur inconveniente.

La experiencia s? ha repetido varias veces" con éxito nuiahle.

Ayuntamiento de Madrid




